
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  ¡MASACRE!


  El magnífico y señorial restaurante del hotel «Dikker & Thijs» de la Leidsestraat aparecía completamente atestado. Las mesas colocadas en aquella espaciosa sala estaban rodeadas de gente, reunida allí para la ceremonia del té, una de las más tradicionales y elegantes necesidades de la buena sociedad holandesa.


  Alan Nolan, el agente «000», «Bang Supremo» de la «Organización Géminis», sentado en su silla de ruedas junto a una mesa, examinaba atentamente los documentos que sacaba de vez en cuando de su costosa cartera de piel; no se olvidaba de lo que leía cuando levantaba la cabeza para observar alguna escena que mereciese su curiosidad. Se hallaba solo en el «Dikker & Thijs», y quizá por tal motivo experimentaba el anhelo de desentenderse del mundo exterior. De todas maneras, estaba completamente absorto en la lectura, porque siempre ponía la atención entera en su trabajo, fuese cual fuese. Máxime cuando su vuelo a Ámsterdam obedecía a excepcionales circunstancias, desconectadas enteramente de su perenne, eterno y despiadado combate contra los poderes del Hampa Internacional, pero no al margen de sus intereses financieros. Para los políticos, los periodistas y los magnates, Alan era un multimillonario excéntrico y sorprendente, que prefería dirigir y controlar su fabuloso imperio comercial, la firma «Empresas Nolan» con delegaciones en los cinco Continentes, desde su exótica mansión radicada en el barrio residencial de Hong-Kong. Era sumamente difícil arrancarle de lo que él mismo denominaba su «santuario» y su «baluarte». Y, por lo tanto, su presencia inesperada en la capital de Holanda sólo podía atribuirse a motivos poderosísimos e indeclinables.


  Continuamente, el público entraba y salía por las puertas del amplio jardín, en cuyo fondo se divisaba la fachada de cristales de la terraza. De súbito, «000» frunció el ceño y, suspirando, comenzó a guardar los documentos con gesto definitivo, puesto que entre los aristócratas ocupados y las parejas de recién casados que pasaban la luna de miel en la encantadora y romántica ciudad, acababa de reconocer un rostro. Y evidentemente había sido localizado, a su vez, pues el hombre de extraña figura se acercaba ágilmente para saludarle.


  —¡Alan! ¡Santo Dios! ¡Qué sorpresa encontrarle aquí!


  —Celebro verle de nuevo, coronel.


  —Decididamente, esto no es correcto —le amonestó el otro, estrechándole la diestra con energía y sentándose—. Los negocios y el éxito le han convertido en un personaje distante y, por lo tanto, desagradable.


  —Me temo que esté en lo cierto, coronel Van Kolle —sonrió «000».


  —¡Sin duda! —exclamó el coronel, retrepándose en su asiento.


  Era un anciano corcovado, calvo, arrugado, con patillas, macizo y sugerente. Parecía hecho de cuero, roble y piedra. Su porte no correspondía al de un militar y, en realidad, Franz Van Kolle no había logrado su prestigio y ascensos —conocidos por un reducido círculo de personas— en los cuarteles ni en la gloria de las armas, sino en el Servicio de Inteligencia Holandés, durante la II Guerra Mundial y, posteriormente, en los más altos y delicados puestos de la «Interpol».


  —¡Ah, los viejos tiempos, Alan! —repuso—. ¡Sé que soy terriblemente vulgar al expresarme de esta forma, pero sufro de una añoranza sin límites! ¿Sabe? Ya no disponemos de agentes tan capaces como usted[1]. ¡Lamentable!


  —En mi opinión, señor, actualmente los agentes de la «Interpol» están mejor preparados y adiestrados.


  —¡Tonterías! —dijo el anciano, examinándole alerta con sus penetrantes ojillos—. Hoy sólo actúa un puñado de presuntuosos con diplomas y títulos en los bolsillos, cargados de teorías y completamente satisfechos de sus conocimientos del «karate». ¿Es así cómo se lucha contra el crimen?


  —El crimen, coronel, ha evolucionado peligrosamente. Y sus servidores son especialistas; expertos. También ellos han obtenido títulos y diplomas.


  —En realidad, pertenezco a otra época —se lamentó Van Kolle—. Pronto solicitaré la jubilación y me convertiré en un pensionado, ¿entiende? ¡Esto es insoportable! Antes nos batíamos con los hampones cara a cara y a tiro limpio. Nuestra civilización, Alan, cambia; se transforma; es decadente. La comparo al tulipán, que sería una flor perfecta si tuviese perfume.


  Un impresionante «Opel Kapitan», color cereza, aparcó junto al césped del jardín. La mirada distraída de Nolan, a través del ventanal del restaurante, se fijó en él; y lo que en otras circunstancias hubiese pasado desapercibido a sus ojos, le llamó entonces poderosamente la atención.


  Una mujer sola bajó del automóvil. Habló con el engalanado portero y se dirigió luego a las oficinas del hotel. Era hermosa e iba elegantemente vestida.


  —April —comentó el coronel Van Kolle con sencillez.


  —¿Cómo dice, señor? —indagó «000» cortésmente, dejando de admirar a la dama por un instante.


  —No me extraña que ella acapare su interés, hijo —aseguró el hombre de la «Interpol», sonriendo tolerante—. Exquisita, ¿verdad?


  —¿Quién es?


  —April —repitió el anciano, entornando los párpados—. La mujer más bella de Holanda y, probablemente, la más rica. Todo en orden, Alan. La ve aquí simplemente porque pretende adquirir el «Dikker & Thijs». Colecciona hoteles, restaurantes y boítes.


  Sus pobladas cejas se arquearon con escepticismo y repuso:


  —No creo que los accionistas del «Dikker & Thijs» accedan a vender, puesto que el hotel siempre está lleno y, además, son tan poderosos como ella. En realidad se llama…


  —¡Oh, no me diga su nombre, coronel! —sonrió el «Bang Supremo»—. April resulta delicioso.


  —Cuidado, Alan. Esa mujer es de las que consideran como un privilegio de su sexo el bastarse a sí mismas. Apuesto a que usted ha visto incontables beldades en su vida, ha hallado rostros lindísimos en cada Continente, ha intimado con muchachas sensacionales, listas e instruidas que saben apreciar las cualidades de sus prójimos y, sin embargo, ninguna le ha atrapado con sus encantos. Pero April es distinta. Uno no puede contemplarla sin experimentar una sensación aguda y extraña.


  «000» no conseguía descifrar lo que había captado fugazmente en aquel rostro de mujer, sofisticado y salvaje, aunque sorprendentemente tierno y delicado, como una insólita composición de sentimientos y emociones en equilibrio. Ni podía decir lo que había en sus seguros movimientos y precisas actitudes, esmaltados y pulidos por la fascinación de una intensa personalidad individual. Al evocarla, no lograba precisar su edad; únicamente advertía que se trataba de toda una mujer, de figura gentil, esbelta, ligera y terriblemente moderna, de rostro fabulosamente maquillado y serio, indiferente, apenas entrevisto a través de la larga cabellera negra, bajo cuyo flequillo brillaban unas pupilas de color azul grisáceo, que mostraban una energía plácida, intensa y serena.


  Minutos después la vio cruzar el jardín, en compañía del servicial y obsequioso director del hotel. Vestía un modelo de alta confección, con estampados sicodélicos, estilo baby-look, combinando maravillosamente el ante y el cuero, material con el que habían sido confeccionadas sus rojas botas.


  El director del «Dikker & Thijs» todavía hizo unas cuantas reverencias, pese a que el «Opel Kapitan» acababa de perderse con su conductora por la concurrida Leidsestraat.


  —No es una mujer, Alan —musitó Van Kolle, conmovido—. Es un espectáculo.


  —Estoy de acuerdo con usted. No obstante, he de objetar que ha sido muy breve.


  Hubo un destello de malicia en los ojillos del coronel.


  —Puede dar con la prórroga en el «Boccardi», en la Nieuwe Dollenstraat. April ha convertido un night-club en un templo a Epicuro, aunque el sibaritismo que prodiga ofrece una confusa mescolanza de conceptos picassianos, sartrianos y rostchildianos. La concurrencia del «Boccardi» es ultramoderna, existencialista y, aunque resulte un contrasentido, marcadamente capitalista, puesto que poner los pies en él cuesta una fortuna.


  —Supongo que podré resistirlo —sonrió «000».


  El otro le miró con suspicacia.


  —¡Me lo temía! ¡Le ha impresionado!


  —Profundamente, coronel.


  Van Kolle sonrió sarcástico.


  —«Boccardi» es de luxe, con personal indonesio; muy chic. Y sus muchachas auténticos tratados de sabiduría envueltos en belleza y suave lujuria. April es increíblemente rigurosa en la selección. Una combinación de Hollywood y la «O.N.U.», aunque mi idea resulte imprecisa. ¿Sabe? Siempre he sido bien recibido. Demasiado. Y obsequiado con el mejor whisky. Pero un funcionario, aunque goce de mi categoría profesional y social, no debe dilapidar en una noche los ahorros de toda una vida. El duck a l’orange es una de las especialidades gastronómicas de la casa y…


  —Me encanta el duck a l’orange —aseveró Alan con afabilidad—, pero nunca he aprendido a disfrutarlo solo. Coronel, me haría un verdadero favor si aceptase cenar conmigo en el «Boccardi».


  Franz Van Kolle reprimió un estremecimiento de satisfacción.


  —Bien… Deberé combinar mi tiempo al objeto de complacerle —mintió—. No me perdonaría ser el responsable de una mala digestión. ¿A qué hora paso a recogerle? ¿Sobre las nueve?


  «000» asintió.


  —De acuerdo. No obstante, le ruego que no se impaciente si comparezco con cierto retraso. He de asistir a una reunión de negocios —dijo; y apoyó la mano derecha sobre la cartera de piel de cocodrilo, añadiendo—: Inaplazable, coronel.


  El otro, risueño, se levantó, aseverando:


  —Esperaré.


  Y tras unas amables palabras de despedida, se alejó del restaurante.


  Alan Nolan cerró la cartera de mano, la colocó sobre sus rodillas, y moviendo las ruedas de su silla salió al jardín. Hizo una indicación al portero.


  —Mi coche, por favor.


  —Inmediatamente, herr Nolan.


  El portero telefoneó al garaje y un minuto después el severo y suntuoso «Rolls Royce» de Alan ascendía por la rampa del «parking» del hotel, conducido por uno de los empleados. Éste, al detenerse en la zona del jardín destinada al estacionamiento de vehículos, salió del automóvil y acto seguido retiró un taburete metálico colocado provisionalmente en el puesto del conductor, ya que en él no había asiento, sino una plataforma especialmente adaptada a la silla de ruedas de «000».


  Media hora más tarde, el «Bang Supremo» circulaba por las proximidades de la Zeilstraat hacía Koninginne. A su izquierda, espejeando en una neblina azul, se divisaban los encantadores lagos del Vondelpark. Aunque los sentidos de Nolan se hallaban concentrados en el tránsito, su mente, analítica, reconsideraba todos los aspectos del fabuloso negocio, cuyo proyecto había sido la causa de su viaje relámpago a Holanda, el país que veinte siglos atrás era un conjunto de extensos pantanos, selvas y brezales, y en cuyas zonas bajas, en islotes, habitaban tribus semisalvajes que tenían que defenderse contra las traidoras aguas. Pero en el transcurso de dos mil años, los habitantes, audaces y obstinados, no sólo habían logrado uno de los más altos índices de civilización, sino que el agua había dejado de ser su tirana para convertirse en su más eficaz servidora, pese a que los holandeses continuaban viviendo entre diques, canales, molinos de viento, bombas y esclusas. Alan consideró que se necesitaba cierta imaginación para que más de diez millones de personas pudieran vivir, y en forma placentera, en un territorio que quedaría bajo el agua en sus dos terceras partes si la naturaleza pretendiese reconquistar lo que la tenacidad de los hombres le había arrebatado. En el curso de los siglos se había trabajado infatigablemente en Holanda en la construcción de diques, en el desecado de lagos y lagunas, en la conversión de bosques en tierras laborables, en la construcción de caminos, carreteras y autopistas y en la de puentes y puertos, lo cual nunca fue un obstáculo para que las ciudades nacidas entre toda esa actividad, en territorios que en su mayoría pertenecieron a Neptuno, tuviesen un encantador sentido estético.


  Sin embargo, en plena Era Atómica, un ingeniero holandés deseaba ir más allá en las conquistas técnicas y, según sus proyectos, ya no se trataba de obtener abundantes cosechas en las tierras del antiguo Zuiderzee, sino de lograrlas en el fondo mismo del mar del Norte. Por supuesto, no se trataba de conseguir trigo, viñedos, hortalizas y cuántos vegetales germinaban en tierra firme, sino aprovecharse de los productos alimenticios que desde los principios de la Creación brinda la flora marina. Los biólogos y los médicos estaban de común acuerdo respecto a su enorme poder nutritivo. Si la ciencia auxiliaba a la naturaleza en el fondo de los océanos, la humanidad quedaría liberada para siempre del azote más nefando: el hambre. Y Ambrosius Schnelle, el ingeniero biólogo, estaba persuadido de que su sueño era realizable si se conseguían los fondos monetarios precisos para llevar a cabo su proyecto.


  Para «000» los planes de Schnelle adolecían de graves defectos de concepción, aunque no discutía la grandeza de los mismos; ni siquiera la posibilidad de su realización. No obstante, los técnicos de Gattyavar[2], que habían estudiado minuciosamente los documentos aportados por el sabio, señalaban en sus conclusiones los importantes fallos que adulteraban el proyecto del holandés, aunque sin rechazar objetiva e hipotéticamente su realización. Lo más exacto era que Ambrosius Schnelle precisaba sumas fabulosas para la realización práctica de los primeros ensayos en aguas de Schokland, y Nolan estaba decidido a no regateárselas. Sobre todo, cuando el ingeniero holandés había dirigido su llamamiento a los financieros más poderosos del mundo. Puesto que había patentado internacionalmente sus planos, fórmulas y mapas oceanográficos, el insigne sabio estaba dispuesto a conceder la exclusiva de la explotación del fondo marino, durante noventa años, al magnate o a la entidad que decidiese sufragar, sin límites, cuántos gastos se ocasionasen durante el período de experimentación real. Después de casi un siglo, el descubrimiento de Schnelle pertenecería a la humanidad entera, pero quienes hubieran aportado el capital preciso para la ejecución de su vital proyecto habrían realizado el negocio más colosal de la Historia.


  Alan Nolan estaba decidido a barrer la competencia; y si en la práctica las esperanzas científicas del sabio se transformaban en la más maravillosa de las realidades, una vez cubiertos los gastos no aguardaría a enriquecerse todavía más, sino que, renunciando a su exclusiva de noventa años, brindaría la patente a todos los países de la tierra, ya que la derrota definitiva del hambre significaría el fin de muchos odios, guerras e incomprensiones.


  El automóvil corría veloz por la autopista de Schiphol. De pronto, derivó hacia una bifurcación por la que rodó a lo largo de cinco millas, hasta que torció a la derecha internándose por un estrecho y empinado camino, remontándolo valientemente. El «Bang Supremo» examinaba el paisaje para orientarse y, súbitamente, en la cumbre, encuadrados por las nubes, se elevaron unos torreones medievales con baluartes de piedra y murallas almenadas, extrañamente vetustos, que parecieron brotar de un bosque de verdura.


  El «Rolls Royce» se vio obligado a detenerse en un puente rústico. De una garita cercana salió un individuo joven y robusto, que no lograba disimular su aspecto militar pese a que vestía de paisano. «000» le mostró su pasaporte y el otro retrocedió sin decir palabra, indicándole con gestos que siguiese adelante.


  El vehículo cruzó el puente y empezó a rodar por una avenida primorosamente pavimentada. Tras una corta carrera por un bosque de robles, el coche salió a una espaciosa explanada. El castillo se alzaba ante él como un gigante durmiente, hundidos sus cimientos de granito en la ribera de un río. Al acercarse el automóvil se abrió chirriando una maciza puerta cubierta de herrajes, practicada en la muralla, y otro vigilante procedió a identificar a Alan Nolan. Luego, sonriente, se hizo a un lado.


  «000», manejando con pericia el volante, recorrió otra avenida a través de soberbios jardines, separados de la senda por setos matemáticamente precisos, puntuados por tejos. De derecha a izquierda arrancaban veredas laterales, sembradas de pabellones campestres que descansaban sobre las floridas laderas. Al fin llegó a la verdadera fortaleza medieval. Una vez más, al acercarse, le salió al encuentro un guardián, mientras un imponente puente levadizo descendía rechinando sobre las espejeantes aguas del foso. La inmensa puerta de hierro y roble situada al fondo se abrió al mismo tiempo y apareció, sonriente y reverencioso, un anciano elegantemente vestido, con los cabellos recargados de pomada y los bigotes engomados.


  —Deberá dejar su «Rolls» fuera del castillo, herr Nolan —advirtió con amabilidad—; pero nosotros nos ocuparemos de él, ¿verdad, Mucketer?


  La pregunta iba dirigida al tercer vigilante, pero el anciano no aguardó su respuesta, sino que caminó con paso vivo por el puente, aproximándose al automóvil.


  El «Bang Supremo» acababa de abrir la portezuela y, automáticamente, desacoplaba la silla de ruedas, deslizándose con suavidad sobre el césped.


  —Es una gran satisfacción saludarle, herr Van Schrador-Wielstein —aseguró Alan, estrechando la mano que le tendía el anciano—. ¿Me he retrasado, tal vez?


  —¿Cómo iba a hacerlo? Usted siempre es puntual, amigo mío. Sígame. Ambrosius Schnelle y algunas de las personas convocadas aguardan, pero todavía no ha llegado Rand Mac Nally. Y confieso que su provisional incomparecencia, en cierta medida, me inquieta.


  —¿Es posible?


  —Mac Nally lleva más de tres semanas en Holanda. Convinimos en que sería uno de mis invitados; pero casi desde el mismo instante de su llegada declinó hacerme tal honor. Al parecer, Ámsterdam y su ambiente cosmopolita le han seducido. Le visité en el «Amstel-Hotel» y, aunque me acogió con simpatía y corrección, en realidad pareció que mi presencia le contrariaba.


  «000» sonrió débilmente. Sabía que Mac Nally era el típico potentado yanqui, excéntrico, ruidoso y voluble, pese a que sabía revestirse de una invencible frialdad cuando se trataba de realizar una operación financiera. ¿Qué representaban aquellas semanas de dilación? ¿Algún cálculo?


  Cruzaron el puente de hierro, en el que sonaron secos los pasos de Jacob Van Schrador-Wielstein, y se encontraron en un vestíbulo señorial de dimensiones pavorosas. Techos elevadísimos y artesonados. Armaduras de metal reluciente. Macizos muebles rezumando antigüedad. El holandés condujo a Nolan hacia el fondo del inmenso vestíbulo y, palpando un adorno de bronce, la pared se deslizó automáticamente a un lado, mostrando la entrada de un ascensor. Tras un breve viaje, el elevador se detuvo con suavidad; otro batiente se abrió de forma automática, mostrando la perspectiva de un salón biblioteca, colosal y espacioso, confortable, abarrocado y lujoso hasta en el más ínfimo detalle. En una chimenea de doce pies de ancho, coronada por un robusto trabe bronceado por el tiempo y el humo, ardían unos leños. Cinco hombres, cómodamente sentados en amplios y viejos sillones, se pusieron en pie cuando Alan y el anfitrión penetraron en la estancia.


  —Caballeros —sonrió Van Schrador-Wielstein—, ¿acierto al suponer que todos ustedes conocen a herr Nolan?


  Un hombre de elevada estatura se apresuró a alargar a «000» una mano pálida y musculosa.


  —¡Encantado de verte, Alan! —exclamó en tono jovial.


  —Hola, Frenkel. ¿Sigues colaborando con París en la compra del oro estadounidense?


  La alusión hizo sonreír astutamente al apellidado Frenkel.


  —Es una inversión segura.


  —Prefiero el petróleo.


  Van Schrador-Wielstein les interrumpió, posando la diestra sobre la espalda de uno de los reunidos.


  —Herr Nolan, éste es Ambrosius Schnelle, nuestro admirado y revolucionario investigador.


  Schnelle imprimió un movimiento pendular a la cabeza, adoptando la expresión del que se propone empezar un relato, cuando los timbrazos del teléfono le obligaron a cambiar de propósito.


  —Disculpen —rogó Jacob, descolgando el auricular—. ¿Sí…? ¿Rand Mac Nally…? ¡Espléndido, Mucketer…! Diga a los demás que permanezcan en sus puestos.


  Devolvió el receptor a la horquilla y miró a los otros, sonriendo con alivio.


  —Mac Nally está en el vestíbulo —explicó—. Le tendremos aquí en un minuto.


  —Lo cual significa —declaró el gigantesco Frenkel—, que herr Schnelle podrá ilustrarnos con su fascinante exposición.


  Ambrosius Schnelle era un hombrecillo sombrío y pensativo. El cumplido de Frenkel provocó en su cara una mueca de resignación.


  Un zumbido les indicó que el ascensor acababa de detenerse. Al descorrerse la puerta apareció un personaje atlético, de cabellos grises, voluntariosa mandíbula y ojos acerados. Su sonrisa poseía una agresividad involuntaria y dura. Se trataba del magnate norteamericano Rand Mac Nally, cuyas decisiones habían planteado graves problemas a la Casa Blanca en más de una ocasión.


  Después de las presentaciones, mientras los demás se acomodaban, Mac Nally arrastró un sillón frente a la chimenea y se sentó, colocándose de manera que el resplandor del fuego cayese sobre los rostros de los demás y dejando el suyo en la sombra.


  Sin embargo, desde el mismo momento en que entró el yanqui, Alan Nolan sintióse envuelto por la sensación de un peligro mortal e inminente, puesto que el microdetector de explosivos instalado en la caja de su reloj de pulsera no había cesado de transmitirle intermitentes descargas eléctricas de intensidad similar a la de un pellizco. Y «000» sabía que el mecanismo del detector no funcionaba por el simple hecho de que alguien a su alrededor ocultase una pistola cargada[3]. Por otra parte, su experta mirada le revelaba que el estadounidense no llevaba funda sobaquera; y de haber portado un arma de fuego a la altura de la cintura, la hubiese captado inmediatamente.


  Van Schrador-Wielstein tosió.


  —Bien, caballeros… Cada uno de ustedes, oportunamente y dentro de la máxima discreción, recibió un memorándum completo de las investigaciones y estudios realizados por herr Schnelle. Ahora gozaremos del inapreciable privilegio de ser informados directamente por él.


  Desvió su vista hacia el sabio y repuso:


  —Amigo mío, tiene usted la palabra.


  Ambrosius Schnelle parecía aturdido, víctima de una emoción extraña a su naturaleza de hombre taciturno.


  —Intentaré ser claro y conciso, señores. No es una revelación afirmar que la fauna y la flora marinas, sumamente ricas en vitaminas, son fuentes alimenticias que deben ser explotadas. Hasta la fecha, cuántos ensayos se han realizado han resultado restringidos e imperfectos, siendo el obstáculo principal la financiación de cualquier experimento. No obstante, en mis trabajos he ido más allá de lo que, en teoría, está a nuestro alcance. Me atrevo a sostener que si se dispusiera de los medios adecuados, no solamente resultaría sencillo hacerse con los productos naturales de los océanos, sino que el fondo de los mismos podría ser transformado en áreas de cultivos tan feraces como si la labor de siembra y recolección se efectuase en tierra firme.


  Rand Mac Nally rió secamente.


  —He examinado su proyecto, Schnelle. Creo en su honestidad personal, pero estimo su idea como impracticable.


  —No sea tan contundente —le rogó Jacob.


  —En mi opinión, hemos de escuchar atentamente a herr Schnelle —aconsejó Frenkel.


  —Comparto su parecer —dijo en tono claro Izagani-Tenno, un industrial japonés de maneras suaves y sonrisa untuosa, añadiendo—: Nuestros antepasados hubiesen juzgado loco a quien preconizara la posibilidad de un alunizaje. Actualmente, conquistar la luna ha provocado una guerra subterránea y encubierta entre las principales potencias de nuestro planeta. Moviéndonos dentro del campo de la lógica científica, no es aventurado pronosticar que, antes de finalizar este siglo, las astronaves concebidas y construidas merced al ingenio humano, utilizarán tal satélite como plataforma de futuros viajes espaciales.


  —El problema es eminentemente técnico —confirmó «000».


  Schnelle le dirigió una mirada de gratitud.


  —Cierto. Háganme el favor de recordar que diez años atrás dos hombres de ciencia, Jacques Piccard y Andreas Rechnitzer, descendieron más de cinco mil metros en el Pacífico, cerca de Guam, utilizando un aparato de apariencia similar a la de un dirigible.


  —El batiscafo —dijo Nolan.


  —En efecto, herr Nolan. La nave fue entregada al «Laboratorio de Electrónica de la Marina Norteamericana» en 1958 y, después de efectuar unos descensos preliminares, fue reconstruida parcialmente antes de alcanzar y establecer el récord de profundidad indicado, en noviembre de 1959. Entre las razones que impulsan a los oceanógrafos a descender a regiones donde las presiones ejercidas por el agua alcanzan valores que superan la tonelada por centímetro cuadrado, se cuenta el propósito de adquirir mayores conocimientos sobre las capas de dispersión y las termoclinas que, como saben ustedes, los submarinos utilizan a menudo para evitar ser descubiertos por las naves de superficie.


  —¡Aguarde! —exclamó Gotthold Kellin, financiero de la Alemania Occidental—. ¿Admite que sus investigaciones también pueden aplicarse a fines bélicos?


  Schnelle parpadeó muy nervioso.


  —¡Deseo aprovechar en bien de la humanidad estas profundidades, hasta ahora inaccesibles, porque he examinado la constitución geológica del fondo de los mares! ¡Detesto la violencia, las guerras y…!


  —No se exalte —pidió Rand Mac Nally, riendo de nuevo—. Produce malas consecuencias. Yo fui apasionado, hasta que los médicos me explicaron con toda profusión de detalles adónde iría a parar si seguía sin controlar mis emociones. Me salvaron la vida, pero yo había abusado en exceso de mis facultades. Desde entonces, y es irritante confesarlo, soy una especie de motor que necesita esencia para continuar funcionando.


  Del bolsillo superior izquierdo del chaleco sacó un frasquito de comprimidos.


  —Mí «gasolina», caballeros —anunció, sarcástico, dejando caer una pastilla en la palma de la mano—. He de «repostar» cada tres horas. Cada noche, aunque me advierte el reloj despertador, soy visitado varias veces por uno de mis secretarios, cuyo cometido se reduce a comprobar si he ingerido mi dosis vital. Perdónenme…


  Engulló la pastilla, cerró el frasquito y se disponía a guardárselo cuando…


  Los insistentes pellizcos eléctricos que «000» asimilaba en su muñeca izquierda se transformaron en un interminable y creciente calambre.


  Todos, excepto Alan Nolan a causa de la imposibilidad funcional de sus piernas, se levantaron consternados al comprobar cómo el magnate yanqui, con los ojos desorbitados, llenos de espuma los labios, exhalando un bronco estertor, se derrumbaba en su asiento.


  Alan no esperó más. El instinto le impulsó a oprimir uno de los disimulados botones instalados en los brazos de la silla de ruedas. De manera automática, del respaldo surgió raudamente una plancha transparente, cóncava y oval; una cabina indestructible y protectora, que le aisló totalmente del espacio exterior.


  Y, entonces… sucedió.


  Los demás se habían apelotonado sobre Mac Nally, a quien acababan de extender en el diván de cuero negro. Le habían desabrochado la camisa, y el japonés Tenno estaba aplicándole un vigoroso masaje en la región cardíaca. Brutalmente, la explosión disparó a los hombres, destrozados, en todas direcciones. Una bola incandescente inundó de súbito el salón biblioteca, convirtiéndolo en un horno llameante. Las paredes crujieron y se derrumbaron. El techo, combándose, acabó por hundirse, sin apagar el incendio y amenazando con sepultar al «Bang Supremo» bajo toneladas de cascotes y vigas transmutadas en antorchas gigantes. Entre espirales de humo, encima de la repisa de la chimenea, como burlándose de aquel horror, miraba de soslayo la cabeza ensangrentada de Izagani-Tenno. Su cuerpo colgaba en el muro opuesto, teniendo clavado en el vientre un candelabro de hierro forjado. Le faltaban los brazos.


  Mirando en torno, a través de la cabina protectora, Alan Nolan distinguió confusamente restos humanos amputados, asándose en aquel infierno.


  Accionando otro botón, la silla de ruedas avanzó por sí misma, dirigida por el minúsculo timón instalado en el brazo derecho, que «000» gobernaba con habilidad, dando rodeos por el atroz e interminable brasero y acercándose al punto donde recordaba que estaba la puerta del ascensor. Puesto que el óxido de carbono del incendio posiblemente le hubiese asfixiado, no se atrevió a replegar la cabina de protección, en cuyo interior funcionaba el depósito de oxígeno instalado bajo el asiento. Al situarse junto a la puerta del elevador tendió la mano y desplazó una pequeña ventanilla frontal, ubicada en la cobertura transparente. Pasó la diestra por ella y pulsó el dial de ascensión. Por el hueco abierto unos segundos le llegó el ensordecedor bramido del fuego, que consumía las ruinas. Estremecido, pensó: «Napalm».


  Cuando finalmente la puerta corrediza se desplazó. Alan comprobó aliviado que ninguno de los servidores del castillo estaba en el interior. Considerando la inminencia de la investigación oficial y percatándose de que su inmunidad despertaría sospechas a la policía, apretó el botón correspondiente y el receptáculo protector se replegó en el respaldo. Al momento sintió que el oxígeno puro acumulado en sus pulmones se abrasaba. Se dejó caer de la silla de ruedas sobre las cenizas y las llamas que se retorcían en el piso, por entre las grietas y las losas desencajadas. Instantáneamente, sufrió quemaduras en el pecho y las manos. La distancia que le separaba del elevador era escasa. Sin reprimir los gritos, aullando de dolor, reptó hasta el interior del ascensor y, logrando arrodillarse, extendió los brazos hacia el indicador de descenso, que sepultó con la energía que le restaba.


  Mientras se cerraba la puerta, lo último que captó fue su silla devorada por el fuego. Sabía que estallaría. Que no quedaría el menor rastro de ella. El depósito de oxígeno y las cintas de cartuchos de la ametralladora oculta en el brazo izquierdo de la silla no soportarían la altísima temperatura. No quedaría el menor rastro.


  Notó, consolado, que se hundía hacia las profundidades del castillo y, sólo entonces, se desvaneció.


  CAPÍTULO II


  LA MUCHACHA QUE NO FUE «MISS UNIVERSO»


  —Dígame, doctor… ¿está en peligro la vida de herr Nolan?


  El «Bang Supremo» acababa de ser sometido a una delicada intervención quirúrgica, y el coronel Van Kolle miraba ansiosamente la camilla que los internos del «Midenweg Hospital» empujaban hacia el fondo del corredor, cuyo suelo relucía a causa de la iluminación de los neones.


  El doctor Johannes Clerco sonrió con cierta preocupación al jefe ejecutivo de la «Interpol» en Holanda.


  —Las quemaduras sufridas por herr Nolan han sido producidas por las llamas, por la irradiación calórica, por el contacto con materiales en ignición y por la influencia de substancias abrasantes en estado sólido y gaseoso.


  —¿Muy graves?


  —Erictemas de la piel y flictenas allí donde las prendas de vestir han actuado como protección; en el rostro y las manos, las lesiones han alcanzado la dermis y su profundidad es de tercer grado. En general, éste es mi diagnóstico. Como ya se comprende, y la práctica forense lo sanciona a diario, la dificultad de comprobar en el individuo las diversas gradaciones en la acción del calórico es muy grande, puesto que en una misma quemadura pueden notarse dos o más y aun todos los grados de profundidad, según lo excéntrico de los órganos respecto al punto donde actuó el calor más intenso y según la naturaleza, composición y distancia de las materias calientes o en ignición. También cambian los efectos de la quemadura según el tejido, humedad y colocación de los órganos heridos y tiempo que éstos quedaron sometidos a la temperatura elevada. No obstante, en el caso de su amigo Nolan, no he descubierto destrucción de la dermis en todo su espesor, ni la carbonización completa y profunda de partes abrasadas. Resultó providencial que se hallase de espaldas al sector donde se produjo la explosión, cuya onda expansiva le catapultó prácticamente contra el ascensor, después de que el respaldo de su silla de ruedas le sirviese de escudo. El haber conservado el conocimiento los instantes precisos para introducirse dentro del automático y ponerlo en movimiento culminó su comportamiento de autosalvación.


  Después, el doctor Clerco observó sesgadamente a Van Kolle y repuso:


  —Y bien, coronel… ¿cuáles son las deducciones de la policía?


  —No ha habido ocasión para interrogar a herr Nolan. ¿Cuándo se hallará en condiciones?


  El médico frunció el ceño.


  —No puedo facilitarle una respuesta. Sería prematura.


  —¿Tardará en recuperarse?


  —Si se refiere a encontrarse en situación de poder explicar personalmente lo que sucedió en la biblioteca del castillo de Schiphol, han de transcurrir varias horas. Tal vez veinticuatro. Herr Nolan está bajo el efecto de los anestésicos; mas, cuando retorne a la consciencia, será menester aplicarle enérgicos calmantes para contrarrestar el dolor consiguiente. Por otra parte, si se tiene en cuenta que, en su calidad de ser humano ha encajado un terrible shock nervioso, deberá administrársele además alguna droga de acción sedante.


  —¿Qué me dice de los otros? Según mis noticias, han muerto todos.


  —Todos —ratificó Johannes Clerco—. No olvide que el incendio fue consecuencia de una tremenda explosión. Esto ha quedado bien claro, puesto que los muros y techos de la habitación se derrumbaron, las puertas y ventanas fueron proyectadas muy lejos y todos los muebles quedaron rotos y formaron un montón de astillas y escombros que ardió inmediatamente.


  Van Kolle suspiró.


  —Los inspectores que se ocupan de la investigación, después del examen de la devastada biblioteca, consideran que hubo un atentado criminal.


  —Sin duda, coronel —admitió Clerco que no logró disimular un bostezo—. Pronto amanecerá. Con su permiso, voy a acostarme. La operación ha sido agotadora.


  —Herr Nolan le recompensará adecuadamente, doctor. Es uno de los hombres más ricos del mundo.


  —Y un paciente de excepción —sonrió el médico, tendiendo la diestra a Van Kolle—. Nunca vi, como hasta esta noche, tantos periodistas en el vestíbulo del hospital. Se indignaron cuando la policía les cerró el paso. Supongo que la reputación del hospital y la mía, en particular, crecerán notablemente gracias a Mr. Nolan. La noticia del atentado aparecerá en todos los periódicos nacionales y extranjeros.


  —En efecto —musitó el coronel, entrecerrando los párpados—. Y me inquieta no poder impedir la divulgación de la noticia de que herr Nolan ha sobrevivido.


  El otro le miró con cierta sorpresa.


  —¿Por qué?


  —A tenor de la potencia y cualidades del explosivo utilizado, lógicamente nadie debió salvarse. Quizá la supervivencia de Alan Nolan contraríe las intenciones de un asesino desconocido y, como resultado, se decida a perpetrar un nuevo atentado. Escúcheme bien, doctor Clerco: Le enviaré agentes de mi entera confianza, quienes constantemente vigilarán la habitación de herr Nolan.


  —Es posible que su decisión incomode a los miembros de la Policía Criminal.


  El hombrecillo hizo una mueca de indiferencia.


  —La «Interpol» jamás olvidará los servicios que prestó herr Nolan cuando militaba en sus filas como agente efectivo. Fue el mejor de todos nosotros, Clerco; y le garantizo que si conservase sus piernas continuaría siéndolo.

  


  Johannes Clerco estuvo en lo cierto. La espantosa matanza ocurrida en el castillo de Schiphol apareció en la primera página de los diarios matutinos de Holanda, así como en el resto de la prensa europea.


  Jack Mac Canles, el agente «027» de la «Organización Géminis», «Bang Alfa» del Continente Europeo, se encontraba en su despacho de la Delegación Central de «Empresas Nolan» en Londres, ocupándose de la correspondencia más inmediata, cuando llegaron los periódicos de la mañana. El «Bang» sonrió afablemente al anodino Wellingborough, uno de los subdirectores de la Delegación, hombre gris y de terrible eficiencia en el plano comercial, pero que desconocía por completo la existencia de la «Organización Géminis» y, consecuentemente, ignoraba que la razón social «Empresas Nolan» no era sólo un colosal imperio financiero sino que, por añadidura, encubría a la más formidable organización secreta contra el crimen internacional.


  —Las cotizaciones pueden esperar, Wellingborough —le indicó Jack—. El oro sudafricano y los irregulares movimientos de la Bolsa parisiense… ¿Qué le sucede? —inquirió de pronto, percatándose de la lividez que cubría el rostro del subdirector—. ¿Se siente indispuesto?


  Por toda respuesta, el otro le dejó encima del escritorio un montón de periódicos, encabezados por «The Guardian», cuyos titulares destacaban la matanza de Ámsterdam, apareciendo debajo de los mismos las fotografías de las víctimas. Mac Canles se quedó sin aliento, estremecido, mirando consternado la fotografía de Alan Nolan. Rápidamente leyó la nota redactada al pie y exhaló un suspiro de alivio.


  —¡Vive! —musitó.


  —Según los médicos holandeses, dentro de la gravedad que aqueja a Mr. Nolan nada indica la posibilidad de un fatal desenlace —declaró Wellingborough—. Si tiene la bondad de repasar los otros ejemplares… «Sun» y «Daily Telegraph» resultan más explícitos en este caso. En opinión de la policía, se trata de un atentado…


  —Gracias, Wellingborough. Puede retirarse. ¡No! ¡Espere! Ocúpese de conseguirme una plaza en el primer vuelo para Ámsterdam.


  El subdirector asintió y salió del despacho.


  Las sucesivas lecturas permitieron que «027» se formase una idea respecto a lo sucedido. El atentado habíase cebado en hombres de diferentes nacionalidades con el denominador común de su poder en el campo de las finanzas. Solamente el investigador Ambrosias Schnelle quedaba descartado del grupo, en tal sentido. No era un potentado sino un sabio. ¿Por qué se reunieron en el castillo de Van Schrador-Wielstein?


  Jack se dijo que Dawson Konrad, el agente «019», «Bang Alfa» de Asia y secretario personal de Nolan, podría, quizá, despejarle la incógnita.


  Se levantó, acercóse a la ventana y, ceñudo, contempló la perspectiva de Hyde Park.


  No se atrevía a descartar las probabilidades de un crimen político. Era cierto que ni Nolan ni su organización se habían inmiscuido jamás en los sistemas políticos o sociales imperantes en el mundo, aunque en más de una ocasión habían interceptado la fulgurante carrera de algún dirigente[4] que, sin escrúpulos, había apelado al delito para consumar sus éxitos. Para los «Bangs», el procedimiento de selección de sus enemigos era despiadadamente sencillo: Cualquiera que se sirviese del crimen, fuera ministro, «gángster», arquitecto, botánico, traficante o médico, no importaban su categoría social, ni su profesión, ni sus fines… era objeto del acoso persistente de la «Organización Géminis», hasta que se conseguía su completa destrucción y el aniquilamiento rotundo de sus propósitos.


  «027» arqueó las cejas.


  Sin embargo, desde el atentado contra Hitler en la Lagebaracke[5] de Rastenburg[6], el «Bang» no recordaba otro de la misma índole. Aunque se desmintió rápidamente al advertirle su memoria que, cinco meses antes, el general egipcio Noqrachi Azzam pereció violentamente en su domicilio particular en El Cairo durante una recepción social. Sí. También en aquella ocasión los cronistas árabes mencionaron el «napalm», atribuyendo la explosión a un complot anglo-norteamericano-israelí. Los periodistas occidentales se limitaron a señalar que el general Noqrachi Azzam había sido uno de los pocos políticos nasseristas que se opusieron decididamente al cierre del estrecho de Tirán y al bloqueo absoluto del golfo de Akaba.


  Recordando el trágico final del presidente Kennedy en Dallas, la muerte de Luther King, el leader pacifista de la gente de color, en Menphis, y el asesinato del senador Bob Kennedy en Los Angeles, Jack se dijo que existía una marcada preferencia hacia las armas de fuego para la ejecución del crimen político, desdeñándose la eficacia de los explosivos por múltiples razones prácticas.


  Decidido a eliminar sus dudas, acercóse al intercomunicador y accionó la palanca audiofónica.


  —¿Wellingborough?


  El subdirector le contestó al instante.


  —Estoy ultimando los trámites de su pasaje con la «K.L.M.» y…


  —No quiero ser molestado por nadie durante los próximos diez minutos. Espere a que sea yo quien llame de nuevo, ¿entendido?


  —Por supuesto, Mr. Mac Canles.


  Acto seguido, «027» se trasladó hasta el mueble biblioteca, apartó los libros del primer estante y, pulsando un botón lateral, hizo que el fondo se hundiese lentamente, apareciendo una instalación radioemisora de onda especial. Inmediatamente, descolgó el micrófono, movió los diales de regulación y sincronización y en el momento en que la luz roja de la lámpara de contacto comenzó a guiñar, oprimió el gatillo del micrófono.


  —«027» llamando a «019»… «027» llamando a «019»… Cambio.


  Durante unos segundos, preocupándose de forma progresiva, temió que Dawson se hubiese ausentado. Pero su temor se disipó casi al instante.


  —«019» a la escucha, «027». Cambio.


  —Me traslado a Ámsterdam en el primer vuelo. «000» ha sido víctima de un atentado y se encuentra hospitalizado en el «Midenweg Hospital». Estuvo en una reunión que, al parecer, se concertó en el castillo de Schiphol.


  A continuación, el «Bang» dictó a su compañero los nombres y las referencias de las personas que habían perecido y explicó:


  —Se empleó el «napalm». Los médicos y la policía holandeses todavía no comprenden cómo «000» pudo escapar con vida. Al parecer, su estado inspira serios cuidados. Se supone que no ha recobrado el conocimiento. ¿Sabes las razones de su desplazamiento a Holanda? Cambio.


  —Entre los muertos me has mencionado a Ambrosius Schnelle, «027». Este hombre sometió un proyecto fabuloso de alimentación a escala mundial al estudio de los más destacados financieros. Las gestiones se realizaron dentro del máximo secreto. Nuestros científicos de Gattyavar aprobaron el «Plan Schnelle» y «000» decidió ayudarle en la realización de su proyecto. ¿Estimas necesaria mi colaboración? Cambio.


  —Da el alerta a los «Bangs» de los Cinco Continentes. Es muy posible que el atentado haya sido de carácter general. Contra todos los asistentes al castillo de Schiphol, pero cabe dentro del cálculo de probabilidades que se intentase, como objetivo específico, ejecutar a «000». La muerte de los demás solo se habría llevado a término para desconcertar la investigación oficial. Fin de mensaje. Corto.


  Jack ocultó de nuevo la radioemisora y regresó a su escritorio, comunicándose a continuación con Wellingborough.


  —¿Listo mi pasaje?


  —El vuelo está previsto para las doce cuarenta y cinco. Podrá recoger la documentación en las oficinas de la «K.L.M.», en Heathrow[7].


  —Perfectamente —contestó «027»—. Ocúpese de la buena marcha de la Delegación durante mi ausencia.


  —¿Será muy prolongada, señor? —inquirió la voz del subdirector, un tanto quejumbrosa.


  —Mr. Nolan decidirá.


  Media hora más tarde, Jack penetraba en el elegante y moderno apartamento de Nicola Bantling en «Regent Street»[8]. La bellísima joven le recibió luciendo un gracioso vestido de seda natural, por el que asomaban unas bermudas de bordado blanco. El cinturón de satén daba a su estupenda figura el efecto de talle alto.


  —¡Jack! —exclamó la muchacha—. Acordamos no vernos hasta el fin de semana. Y si vienes para el almuerzo, te diré que has llegado demasiado pronto. Además, estoy espantosamente ocupada con mi libro.


  —Celebro que la lectura entretenga tus ocios, amor —sonrió el «Bang».


  —¡Nada de lectura! —replicó Nicola con energía—. Estoy escribiendo una completísima obra acerca de las sociedades secretas que…


  «027» la observó con repentina inquietud. ¿Bromeaba Nicola? Ella desconocía la existencia de la «Organización Géminis», y sin embargo…


  —Me temo, cariño, que no podremos vernos durante unos días.


  —¿Incluido el fin de semana? —indagó ella, al borde de la decepción.


  Jack hizo un gesto afirmativo.


  Y el desencanto recorrió las lindas facciones de Nicola.


  —No es justo —protestó—. ¡Oh, sé muy bien lo que vas a decirme! ¡Tu trabajo! ¡He de hablar con Mr. Nolan! ¡Él viviendo alegremente, mientras sus adictos siervos…!


  —Mr. Nolan está gravemente herido —susurró Mac Canles.


  La joven se interrumpió en su airada perorata, mirándole boquiabierta.


  —¡Dios mío!


  —Encontrarás toda la información en los periódicos. Alguien se sirvió de un potente explosivo para poner fin a una reunión de financieros y…


  Nicola, esperanzada, indagó:


  —¿«Napalm»?


  —«Napalm», en efecto; pero… ¿cómo lo sabes?


  —Es el nuevo procedimiento.


  —¿Qué diablos quieres decir, Nicola?


  —Puedes consultar mis notas. De unos meses a esta parte, se han cometido varios crímenes. Siempre utilizando el mismo recurso, y no contra una persona sola sino contra un grupo. En escasas ocasiones ha habido supervivientes, puesto que el fuego lo ha devorado todo. Además, los elementos más importantes de cada agrupación perecieron, lo cual significa que el fin perseguido por los asesinos se consumó. Supongo que Mr. Nolan debió acudir a la reunión casualmente o por mera curiosidad. En mis conclusiones iniciales…


  Jack consultó fugazmente su cronómetro de pulsera. Disponía de tiempo suficiente.


  —Relátame los casos en que se ha empleado el «napalm» contra…


  —… multitudes o lugares concurridos siempre, Jack —le interrumpió la muchacha—. Y salas o estancias cerradas, de forma que después de la deflagración las ruinas mismas se convierten en una ratonera infernal para los heridos.


  —Cariño, ¿te importaría dejarme una copia de tu interesante investigación criminológica?


  —En el aspecto concreto del «napalm» —se excusó ella—, la documentación no es muy abundante. Dispongo tan sólo de las crónicas referentes a «La Catástrofe de Múnich», al «Ajuste de Besangon» y a «Las Víctimas de la Derrota». Por favor, Jack, pasemos a mi estudio y conseguiré informarte mejor. No es éste el tema que me ocupa actualmente, aunque no niego que resulte fascinante.


  El saloncito estudio de Nicola Bantling presentaba la más rotunda decoración del op-art en atinadas combinaciones de gusto, selección y riqueza que daban mayor encanto al bienestar interior. Mezclada la claridad de los ventanales con la de una magnífica lámpara, la iluminación resultaba diáfana y sedante para la vista. El acento moderno de la habitación quedaba realzado con los grandes cortinajes que caían formando pliegues, los dorados muebles y roja sillería de forma antigua, que hoy estaban de moda, y las brillantes flores de la afelpada alfombra que cubría todo el suelo.


  —Siéntate, Jack. ¿Tomarás una copa?


  —Preferiría examinar tu trabajo.


  Nicola, halagada, se trasladó al coquetón mueble escritorio, materialmente atestado de carpetas y libros que comenzó a cambiar arbitrariamente de sitio, rebuscando con cierto nerviosismo.


  —«La Secta de los Monstruos»… «Las Artes Secretas de las Brujas»… —recitaba a media voz—. «Más allá del Vudú»… «Las Voces de los Fantasmas Asociados»… ¡Oh, aquí está!


  Regresó triunfante con una carpeta azul y se acomodó en el diván, junto a Mac Canles.


  —No dispongo de una copia, amor mío; pero puedo prestarte mis anotaciones.


  Jack, que había abierto la carpeta, daba la vuelta a los folios un tanto contrariado.


  —Tu documentación, cielo, cierto que resulta interesante; pero… escasa.


  —¡Oh! Aumentará con los crímenes siguientes.


  —¿Supones que tendrá lugar una continuidad?


  —Ya la hay, amor. Mr. Nolan es una excelente demostración.


  —Es cierto —admitió el «Bang»—. En fin; procedamos con cierto orden. Respecto a «Las Víctimas de la Derrota» dispongo de algunas referencias; la muerte del general Noqrachi Azzam, pese a su indiscutible espectacularidad, no sorprendió a nadie; y no es muy seguro que un «commando» israelí participase en ella.


  Separó un pliego.


  —Pasemos a «La Catástrofe de Múnich»… Heinrich Axmann, exgeneral de las «S.S.», significado dirigente del partido neonazi alemán. Durante una conferencia política en la restaurada «Bürger Brau Keller», estalló de súbito la tarima donde se encontraban el orador y sus más directos colaboradores. La opinión pública atribuyó el atentado a los comunistas.


  «027» consultó el último pliego y arqueó las cejas.


  —Desconcertante —murmuró.


  —¿El «Ajuste de Besangon»?


  —Sí, Nicola.


  —La policía francesa decidió que Paul Henri Bengue fue eliminado astuta y contundentemente por sus adversarios.


  —Pero Bengue era un «gángster», no un político.


  —Tampoco lo es Mr. Nolan. ¿Lo eran los demás que asistieron a la reunión?


  —Un ajuste de cuentas entre delincuentes del «Hampa Grande»… ¡Hum! Esto no encaja, querida.


  —Sin embargo, es exacto que le liquidaron con «napalm». En su finca de recreo. Según la reconstrucción de los hechos, Bengue, sus lugartenientes y unas cuantas bellezas del demi-monde se hallaban en plena orgía. Cantando y riendo alegremente, partieron directamente hacia el Averno. Mas en tal atentado se extremaron las medidas, puesto que donde estaba enclavada la villa sólo quedó un cráter, que es asiduamente visitado por los turistas morbosos. Si quieres que te sea completamente sincera, Jack… Pero ¿me estás escuchando, corazón?


  —Bengue… Axmann… Azzam… —dijo «027» pensativo—… y el castillo de Schiphol.


  De pronto, cerró la carpeta y se levantó.


  —Bien, Nicola. Hasta mi regreso.


  —¿Se prolongará mucho, Jack? —indagó la joven, mimosamente.


  Él, evasivo, la tomó entre sus brazos y replicó:


  —Cualquier situación que me separe de ti… resulta odiosamente larga.

  


  En el mismo aeropuerto de Londres adquirió periódicos y revistas para el viaje. Todos los titulares destacaban la palabra «NAPALM», y el «Bang» juzgó que las autoridades holandesas posiblemente habían realizado inmediatos y prácticos progresos en la investigación.


  Sin embargo, cuando se fijó en el primer ejemplar, percatóse de que las fotografías no correspondían a Alan Nolan y a los hombres que estuvieron con él. Tampoco la nueva investigación era llevada a cabo por la policía de Ámsterdam, sino por la Brigada de Homicidios de Milán. Cuatro fotografías correspondían a otras tantas muchachas, todas ellas de sugestiva hermosura. La primera de ellas, Venetia Wint, considerada por los expertos del mundo de la publicidad como la candidata más firme al trono de «Miss Universo».


  El verdadero nombre de Venetia Wint era Eleonora Gherardo, la cual recientemente había invitado a sus rivales neozelandesa, austríaca y brasileña a pasar una temporada en su lujosa casa de Milán. Según la crónica, el ala sur de tal mansión había quedado convertida en una colosal hoguera de fósforo. Los periodistas se habían apresurado a establecer una relación entre «La Masacre de Schiphol» y «Las Bellezas Carbonizadas».


  En pleno vuelo, después de una concienzuda lectura, «027» intentó localizar un denominador común más lógico que las fantasiosas e imaginativas lucubraciones de la prensa.


  Pero fracasó en su propósito, puesto que no lograba encajar las exaltadas pretensiones de un neonazi con la juerga de un «gángster», ni los fracasos de un general con un concurso de belleza, sin descontar (en su panorámica mental) a los financieros asesinados en Ámsterdam.


  CAPÍTULO III


  INVESTIGACIÓN EN LA CIUDAD DE LOS PUENTES


  El letargo de Alan Nolan había sido intranquilo y el despertar fue penoso. No abrió inmediatamente los ojos. Tampoco analizó su dolor, pero lo sentía. Y, al principio de su retorno a la consciencia, se le oprimió el corazón con el miedo instintivo de quienes han conocido y soportado los límites del sufrimiento, pues hasta los espíritus más osados necesitan cierta energía particular para entrar de nuevo en las arenas del combate que significa la vida real.


  Entreabrió los párpados sin fuerzas para moverse y vio, como en sueños, una figura blanca y delicada que arreglaba las sábanas, le arropaba y, con cuidadosas precauciones, rectificaba la posición de la botella de suero, cuyo contenido pasaba lentamente a su sangre merced a la hipodérmica clavada y sujeta con cinta adhesiva esterilizada, en el ángulo de su brazo derecho. Luego, aquella figura se inclinó hacia él y le miró con atención y dulzura.


  —El paciente se está recobrando —anunció.


  «000» no consiguió ladear la cabeza, pero sí desviar la vista más allá de la enfermera.


  Descubrió otras dos figuras que, al levantarse y aproximarse a la cama con rapidez no desprovista de cuidado, reconoció inmediatamente. Esbozó una sonrisa y cerró los ojos sin decir nada, pero sabía que el implacable e inmenso engranaje de la «Organización Géminis» se había puesto en movimiento. Mentalmente, Nolan agradeció la solícita presencia de Franz Van Kolle; pero el sentido positivo de su captación visual lo halló en la persona de Jack Mac Canles.


  Después, respirando suavemente, volvió a desmayarse.


  —No se alarmen —recomendó la enfermera a los visitantes—. Mr. Nolan está aquejado del curso normal de un proceso postquirúrgico. Sus desfallecimientos, episódicos, serán cada vez menos frecuentes. Perderán intensidad. Su temperatura es casi normal. Hacia la media noche podrán conversar con él, aunque desistiendo al captar el más leve síntoma de fatiga.


  —Entendido, señorita —replicó Mac Canles, antes de que la joven enfermera cerrara a sus espaldas la puerta de la habitación, dejándoles solos. Preocupado, se acarició la barbilla y miró inquisitivamente al hombre de la «Interpol» al que preguntó—: ¿Cuál es su opinión sobre la muerte de Venetia Wint, coronel? Ella y sus amigas formaban un grupo.


  —Después de sus explicaciones, herr Mac Canles, me siento profundamente desconcertado —suspiró Van Kolle—. Si he de serle sincero, no intuyo la menor relación entre el general Azzam, Bengue, Axmann, las víctimas de Schiphol y esas malogradas oficiantes de la dolce vita.


  —Bengue, Axmann y Azzam tampoco estaban solos cuando fueron asesinados. Con ellos desaparecieron quienes, de un modo u otro dentro de sus respectivas esferas de actividad, les eran de máxima confianza: El equipo directo de colaboradores.


  El coronel sonrió levemente.


  —Venetia Wint y sus encantadoras invitadas no eran colaboradoras sino adversarias entre ellas mismas.


  —Y de las restantes candidatas al título de «Miss Universo», alrededor de cincuenta muchachas, representantes de otros tantos países aspirantes.


  Van Kolle susurró:


  —Siempre existe un número limitado de favoritas, herr Mac Canles. Tres, cuatro a lo sumo. Las demás, comúnmente, son simples comparsas en tales concursos internacionales. En verdad, ninguna de las que rodeaban a Venetia Wint en el desgraciado momento de la explosión, al margen de sus indiscutibles encantos, estaba calificada para el triunfo. Observe la prensa holandesa de estas últimas semanas. La escultural Olympia do Sul, pese a haberse alzado victoriosa en Río de Janeiro, no contaba con demasiados pronósticos favorables. Sus caderas resultaban un tanto rotundas. Así lo destacaban los especialistas de Ámsterdam.


  «027» arqueó las cejas.


  —¿Es que… Olympia do Sul estuvo recientemente en Ámsterdam?


  —Acabo de enterarme por los mismos periódicos que publican su muerte. Esta clase de concursos y sus deliciosas protagonistas nunca han llegado a interesarme, herr Mac Canles. No, como tema favorito. Sólo incidentalmente… —dijo Van Kolle sonriendo—. Espere las ediciones extraordinarias de mañana. De las víctimas habidas en la vieja fortaleza de Schiphol se han dado a conocer sus biografías, muy comprimidas. De hecho, su desaparición únicamente afecta al reducido círculo de los grandes multimillonarios, la mayor parte de los cuales son perfectos desconocidos para el público. Pero el crimen cometido en las personas de cuatro hermosas concursantes, cuyas andanzas han sido comentadas periódicamente por las revistas sensacionalistas, representa un lucrativo negocio para los editores de tales revistas. No dude, amigo mío, que aparecerán en ellas las fotografías de les chicas asesinadas, remontándose a sus respectivas infancias. Esto tiene un dilatado sector de lectores. Masas.


  —Sí; es cierto —sonrió «027»—. ¿Sabe usted si la servidumbre del castillo de Schiphol ha sido debidamente interrogada?


  —Por supuesto, herr Mac Canles. Y no se ha efectuado detención alguna. Si bien es cierto que herr Van Schrador-Wielstein adoptó severas medidas de control y vigilancia respecto a las personas que acudieron al castillo, no lo es menos que tantas precauciones estaban encaminadas a evitar la intromisión de alguien que no hubiese sido particularmente convocado e invitado de manera expresa, pero no por temor o sospechas de un evento criminal. ¿Comprende?


  —Y no obstante…


  —Sí —suspiró el coronel—. No obstante, se produjo lo que ni remotamente se tuvo en cuenta: El asesinato. Yo… —continuó tras arreglarse meticulosamente los pliegues del pantalón y levantándose—, he de retirarme, herr Mac Canles. ¿En qué hotel se hospeda?


  —Ocupo la suite de Mr. Nolan, en el «Dikker & Thijs».


  —Espléndido, amigo mío. Procuraré mantenerle al corriente de los progresos de nuestra policía.


  —Muy agradecido, coronel.


  Jack acompañó a Van Kolle hasta la salida de la habitación. Después cerró la puerta y volvióse, mirando al paciente. Como había presentido, «000» le contemplaba, con los labios plegados en un rictus de dureza.


  —¿Cómo se siente, señor? —indagó Mac Canles, respetuoso.


  —Infinitamente mejor de lo que suponen los médicos y… no tan recuperado como yo desearía. Acérquese, Jack… No me obligue a alzar la voz…


  «027» se sentó junto a la cabecera del herido.


  —¿Qué ocurrió… realmente, señor? —preguntó.


  Alan se humedeció los agrietados labios.


  —La reunión se celebraba normalmente… hasta que vino Rand Mac Nally. Al instante, el detector de explosivos me alertó.


  —¿Acaso Mac Nally traía consigo cargas detonadoras?


  —No se suicidó, ni se proponía que otros le acompañasen a la Eternidad. Estoy persuadido de que Rand ignoraba su situación de portador de «napalm» concentrado. Alguien debió colocárselo en su traje, muy disimuladamente; en las hombreras, tal vez. Quizá en algún aparato de corrección ortopédica. No lo sé, ni puedo precisar nada, Jack… Presumo que la deflagración se ocasionó por control remoto. Aunque…


  Ante la interrupción de «000», Jack le alentó:


  —¿Iba usted a añadir algo?


  —Ciertamente… Un detonador que se pone en acción a distancia, si tenemos en cuenta la velocidad de la electricidad, causa una explosión instantánea, en realidad. Pero yo, Jack, dispuse de unos segundos preciosos para cubrirme con mi alveolo protector, advertido por el instinto y por la mayor intensidad de las ondas eléctricas que me transmitía el detector. Fue algo muy brusco…


  —Entonces… ¿desdeña la teoría del control remoto?


  —No sé qué pensar. Mac Nally tomó un estimulante. Un comprimido…


  —¿Cree que el comprimido contenía «napalm» suficiente para destrozar la biblioteca?


  —¿Por qué no, Jack? Extraordinario… pero no imposible. ¡Dios mío! Mac Nally aseguró que cada tres horas necesitaba tomar su medicamento.


  —Y… ¿alguien lo sabía?


  Alan hizo un gesto de asentimiento.


  —Él no lo ocultaba. Nos explicó que los comprimidos eran imprescindibles para conservar su vida. Lo hizo con desenfadado sarcasmo, casi enorgulleciéndose, dispuesto a impresionarnos. Tal comportamiento debió haberlo repetido en anteriores ocasiones y delante de otras personas.


  —Bien, señor… ¿y cómo explica el leve retardo en la explosión?


  —La pastilla, al llegar al estómago, recibiría la acción directa de los gases digestivos, que diluirían la envoltura y actuarían sobre un preparado especial y…


  —¡Pero esto sería diabólico! —exclamó Jack.


  «000» entornó los párpados.


  —Diabólico. Ésta es la palabra, Jack… y puedo asegurarle que he regresado del infierno.


  Mac Canles arqueó las cejas.


  —¿Le falló el mecanismo de la silla?


  —¿Lo dice por mis quemaduras? No. Tuve que desembarazarme de ella en el último momento. Comprenda que una absoluta inmunidad corporal hubiera despertado comprensibles sospechas a la policía. Acepté el riesgo de unas lesiones y nada más. A propósito, Jack; he escuchado el interesante relato que ha ofrecido al coronel Van Kolle… y, en mi opinión, puedo facilitarle una pequeña pista. Olympia do Sul estuvo en Ámsterdam, ¿no es así? ¿Cuánto tiempo? Averígüelo. Porque Rand Mac Nally llegó aquí tres semanas antes de la reunión; y… lo más significativo es que ni se hospedó en el castillo de Schiphol, ni se sintió muy satisfecho cuando Jacob Van SchradorWielstein le visitó en el «Amstel-Hotel». Sería interesante, por añadidura, que nuestros agentes averiguasen cuáles fueron las andanzas del «gángster» Bengue y de los demás… antes de morir tan espectacularmente.


  «027», pensativo, se acarició la barbilla.


  —¿Sugiere que también pasaron por Ámsterdam?


  —En algún momento u otro. Tal es mi hipótesis, Jack.


  —¿Se le ha ocurrido que atentasen específicamente contra usted?


  —Fue Mac Nally, y no yo, quien se tragó la pastilla. Por otra parte, Bengue, un delincuente del «Hampa Grande», era potencialmente un enemigo para mí; no comparto las ideas políticas que preconizaba Heinrich Axmann; jamás tuve relación con el general Azzam… y en ninguna ocasión hice la corte a una aspirante a «Miss Universo». No, Jack. Mi vida está segura. Se me ocurre que el cerebro maléfico, en esta serie de crímenes, elige cuidadosamente sus objetivos. En Schiphol, el fin perseguido para su destrucción, si se descarta a Rand Mac Nally… era el sabio Ambrosius Schnelle; eliminándole, su proyecto era poco menos que irrealizable. Y así es, en verdad. Nuestros científicos, en Gattyavar, vislumbraron todas las posibilidades del plan alimenticio a escala mundial y aprobaron las premisas presentadas por Schnelle para su realización. Pero… no las aportó todas, Jack. Era cauteloso y se limitó a demostrarnos que sus ideas podían ser realidades, pero no nos enseñó cómo debían ejecutarse. Con su muerte, sus sueños se han esfumado.


  —Lo cual también puede ser un indicio revelador, señor.


  —Quizá, Jack. Por el momento, investigue utilizando las brillantes deducciones de Nicola —dijo «000» sonriendo levemente—. Schnelle ya no existe. No hay peligro para mí.


  —Es una buena noticia.


  —Sólo hay uno. Rectifico. Franz Van Kolle. Es tan inteligente que si comete usted el error de permitirle que se convierta en su sombra… acabará atando cabos y llegará a la conclusión de que «Empresas Nolan» es algo más que un imperio financiero. Prescinda de su colaboración, Jack. Cuando le encuentre, pregúntele por la investigación policíaca; muéstrese preocupado por mi seguridad y explíquele que deberá permanecer en Ámsterdam, supliéndome en la dirección de los negocios, en tanto yo esté confinado en el «Midenweg Hospital». Resumiendo: Ingeníeselas para tener las manos libres a pesar de Van Kolle. Le deseo mucha suerte, «027». Y ahora, permítame regresar al confortable mundo de la inconsciencia. No sé si voy a desmayarme de nuevo o si, simplemente, tengo sueño. Hasta la vista, camarada…


  «000» ladeó la cabeza, cerrando los ojos y comenzando a respirar acompasadamente.


  Jack Mac Canles, tranquilizado respecto a la situación de su superior, salió del «Midenweg Hospital» para trasladarse al «Dikker & Thijs».

  


  —Sé que mi demanda puede representar una dificultad para ustedes —explicó «027» a los empleados del mostrador de recepción—; sin embargo, he de consultar todo cuanto se ha publicado en los periódicos y semanarios de Ámsterdam desde… desde las pasadas Navidades.


  —No creo que sea un obstáculo insalvable —replicó el director del hotel, acercándose en aquel momento—. Si tiene la bondad de acompañarme, herr Mac Canles…


  —Por supuesto.


  El «Bang» siguió al director del «Dikker & Thijs», quien le introdujo en un lujoso despacho, escoltándole hasta un confortable sillón.


  —¿Qué le interesa particularmente, herr Mac Canles?


  —La prensa sensacionalista.


  —¿Prefiere leer aquí, o quizá se sentirá más cómodo en su suite? Le indico tal elección —se apresuró a añadir el director—, porque en unos minutos se servirá la cena.


  —En mis habitaciones, entonces —decidió «027».


  Dispuso del tiempo preciso para tomar un baño, afeitarse y mudarse de ropa.


  El camarero apareció empujando un carrito con las viandas. Le seguía un «botones» transportando en brazos media docena de tomos encuadernados.


  —No se preocupen. Yo me arreglaré —aseveró «027», sonriéndoles.


  Y les entregó una generosa propina, cerciorándose de que la puerta quedaba perfectamente cerrada. Para tener la certeza completa de que no sería molestado ni sorprendido, dio doble vuelta a la llave, sacándola de la cerradura y depositándola, tras una ligera vacilación, en la repisa ornamental de la chimenea.


  Durante la cena, consultó los dos primeros ejemplares. Ningún articulista mencionaba a Paul Henri Bengue. Sí, en cambio, en sucesivas publicaciones se detallaban los pormenores de la visita oficial del general Noqrachi Azzam. Fotografías en el aeropuerto, acompañado por el embajador egipcio y autoridades de Ámsterdam, pasando revista a las fuerzas holandesas que le rendían los honores protocolarios; primeros planos del apuesto militar a la salida del aeropuerto, introduciéndose en un fantástico automóvil con banderines de la R.A.U.; y luego, a continuación, a lo largo de dos semanas, salteadamente, visitas de Noqrachi con su séquito al «Centro Internacional de la Construcción», en el Diergaarddesingel, Rotterdam, contemplando diversos prototipos de obras públicas y de arquitectura urbana antigua y moderna; en el Zuiderzee, contemplando las ventajas de los polders con bombas eléctricas, y el dique de cierre de 30 millas de longitud en Lemmer… El general, en Ymuiden, examinando las esclusas más grandes del mundo; en el «Laboratorio de Hidráulica» de Delft; en Tiel, asombrándose ante las proporciones de la esclusa fluvial…


  Jack arrugó el ceño. Algo escapaba a su percepción. Lo intuía. Repasó las fotografías. La sensación de disgusto se acentuó. ¡Nada! Le era imposible concentrarse, por más que lo intentaba.


  En el cuarto tomo de prensa coleccionada halló las referencias correspondientes a Heinrich Axmann. El reportaje gráfico era sumamente limitado: El elocuente plano de un concejal de Ayuntamiento de Hilversum negándole la entrada en el moderno edificio, justificándose tal actitud al recordarse el primerísimo papel desempeñado por el viejo nazi durante el III Reich. «027» se concentró en la fotografía. Ningún detalle relevante, exceptuando la despectiva e irónica sonrisa de Axmann.


  Olympia do Sul era más reciente. Permaneció un mes en Holanda, visitando los lugares más pintorescos, haciendo declaraciones extravagantes y aprovechando cualquier ocasión para posar en «bikini» ante las cámaras. En su caso, la parte documental era nutridísima, apareciendo la joven en las más sugestivas actitudes. No obstante, el «Bang» percibió que volvía a inquietarse. También aquellas fotografías ocultaban un enigma. ¿Cuál?


  La ansiedad aumentó cuando examinó las gacetillas y las fotografías referentes a Rand Mac Nally, noticia periodística simplemente por sus excentricidades. La atención de los periodistas hacia él quedaba en un decoroso término medio entre la única y áspera crónica dedicada a Axmann y la exuberante campaña publicitaria concedida a «Miss Brasil».


  Mac Canles tenía el decidido propósito de iniciar su investigación en el «Amstel», hotel donde se alojó el financiero yanqui durante su permanencia en Ámsterdam. Posiblemente, la policía habría sellado sus habitaciones, pero tal eventualidad no resultaba un obstáculo para el «Bang». Sin embargo, los detalles que no conseguía descifrar le mantenían clavado ante los seis tomos, que repasaba meticulosamente, una y otra vez, fijándose por completo en las fotografías.


  «Azzam, solo, descendiendo por la escalera adosada al reactor de las Fuerzas Aéreas de la R.A.U.»


  «Azzam, junto al embajador, pasando delante de las tropas holandesas…»


  «Azzam, rodeado de personalidades de Ámsterdam; y, a su lado, el inevitable embajador…»


  Y las visitas del general por los lugares más relevantes y significativos de la geografía holandesa, destacándose siempre, a su derecha, el embajador egipcio…


  —¡Cielos! —exclamó Jack, de súbito.


  Reanudó el examen desde el comienzo. Estableció un descubrimiento decisivo, desentendióse de Noqrachi, y estudió afanosamente las fotografías de la escultural Olympia do Sul. Los reportajes referentes a su sensacional llegada a Ámsterdam la mostraban en todo su esplendor. Mirando a derecha e izquierda. De frente. Pero, a partir del tercer día, la bella muchacha siempre posaba de perfil… hacia el lado derecho. Siempre. Y, cuando no era así, los planos eran lejanos, de forma que su rostro quedaba casi diluido por el maquillaje y las espesas, negras y largas guedejas de la cabellera, como desparramada por el viento o la brisa sobre su encantadora faz. Y el vestuario era nimio. Absurdamente breve. La atención del lector se concentraba en el fabuloso cuerpo de la joven, tras un somero reconocimiento de la cara. En los planos de su partida a Italia, por vía aérea, Olympia do Sul volvía a sonreír en todas direcciones.


  «027», suspirando profundamente, como extenuado, se apoyó en el respaldo del diván.


  Ante sus ojos tenía la fotografía del general Azzam estrechando la mano del embajador de su país.


  —¡Dios mío! —susurró el «Bang».


  Su tesis le parecía tan insólita, que decidió confirmarla repasando las crónicas gráficas que se habían ocupado de Rand Mac Nally y de su terrible afición a la vida nocturna de Ámsterdam. ¿Por qué en unas fotografías el potentado yanqui sostenía el cigarrillo con la mano izquierda y en otras con la diestra? Además, apenas existían primeros planos de él.


  —¡Dobles! —exclamó en un susurro—. ¡Han estado utilizando dobles!


  Se sirvió un whisky y, paseando de un lado a otro del salón, se dijo que en las primeras y últimas fotografías de Azzam, el embajador le aventajaba en estatura; sin embargo, en el documental gráfico que abarcaba las actividades del general durante su estancia en el país, el diplomático resultaba ligeramente más bajo y menos robusto de complexión. Y si se examinaba el perfil de Olympia, aunque el de las primeras y las últimas fotografías podía confundirse con el que aparecía a partir del tercer día de su visita, no se comprendía por qué, deliberadamente, se había prescindido del lado derecho de su rostro. Y el «Bang» recordó que nadie posee perfectamente idénticas e iguales las dos mitades de su faz. Respecto a Mac Nally… ¿qué impulso le determinó a cambiar de mano los cigarrillos que fumaba? No tenía sentido. Sostener el cigarrillo es un acto automático, un hábito, una costumbre… Por otra parte, volviendo a la hermosa joven asesinada, observando críticamente las fotografías de los «perfiles derechos» y dedicando una mejor atención al vestuario… ciertamente, las actitudes resultaban atrayentes, pero el tipo de modelos exhibidos, realmente, confundían las proporciones anatómicas de la beldad carioca. Y reconsiderando los planos lejanos de Mac Nally, fumando o bebiendo, sirviéndose de la mano zurda, sin vérsele la diestra, excepto en una sola fotografía: La del yanqui en la feria de las flores de Aalsmeer, sonriente, donde aceptaba un ramo de tulipanes que le ofrecía una rubia jovencita, ataviada con el vestido tradicional de las campesinas. La mano derecha era perceptible, aunque demasiado minúscula.


  Jack se levantó, pasó al dormitorio, abrió un maletín, cogió una lente de aumento y regresó al salón. Bajo el cristal óptico, el tamaño de aquella mano se quintuplicó. ¡Faltaba el dedo meñique! ¿Una amputación? ¿Un defecto congénito?


  Volvió a la alcoba para retornar con una cámara fotográfica de revelado instantáneo. Obtuvo reproducciones del general Azzam, de Olympia do Sul y del siniestro Axmann. A continuación, extrayéndolas de la cámara, satisfecho de la fidelidad conseguida, guardóse las fotos en el bolsillo interior de la chaqueta. Luego, parándose unos segundos en mitad de la estancia, se cercioró de que la metralleta «Sten», sin culatín, de morro recortado y provisto de silenciador, tenía el cargador completo. Repasó las granadas enanas instaladas en la parte interior de su cinto y comprobó con cuanta facilidad, al ejecutar el gesto preciso, el puñal enfundado en el antebrazo izquierdo descendía por la empuñadura hasta el cuenco de la mano.


  Minutos más tarde, un taxi le trasladó al «Amstel-Hotel», donde solicitó una habitación por tiempo indefinido, después de mostrar su pasaporte.


  —Mi equipaje llegará mañana —explicó en tono convincente.


  Un «botones» le escoltó hasta la habitación «73», ubicada en la cuarta planta del edificio. El «Bang» le entregó una crecida propina, y cuando el muchacho le daba las gracias, le preguntó:


  —¿Te gustaría recibir el doble?


  —Sería mucho dinero, herr Mac Canles —replicó cauteloso.


  «027» le mostró las fotografías obtenidas en el «Dikker & Thijs».


  —¿Reconoces a estas personas?


  El rostro del joven se mostró indescifrable… hasta que Jack le dio la cantidad prometida.


  —Él estuvo aquí —manifestó, señalando la foto de Rand Mac Nally—; pero ha muerto.


  —Lo sé.


  —¿Quién es usted? ¿Un detective?


  —Algo por el estilo, muchacho. ¿Qué habitación ocupaba Mr. Mac Nally?


  —Suite «12», segundo piso. Nadie puede instalarse en ella hasta que la policía lo permita.


  —¿Qué me dices de los otros?


  —No se han alojado en el «Amstel». Estoy completamente seguro. Sin embargo… —añadió arqueando las cejas al fijarse con mayor atención en el plano de Olympia do Sul—. ¿No es ésta la chica que…?


  —Sí. En Milán. Tan sólo hace unas horas, ella y otras amigas quedaron fundidas en un mar de llamas. Antes de trasladarse a Italia, había permanecido un par o tres de semanas en Ámsterdam. Yo desearía averiguar dónde pasó los tres primeros días. ¿Te sería excesivamente difícil obtener la información? Soy buen cliente y pago bien. ¿De acuerdo?


  —Me hallo por completo a su disposición, herr Mac Canles. No será complicado. Estoy en inmejorables relaciones con los periodistas de la ciudad. Muchos personajes, a veces, viajan de incógnito. La prensa es asombrosamente generosa cuando alguien facilita el paradero de…


  —Correcto —le interrumpió el «Bang»—. Háblame de Mac Nally. ¿Qué hacía en Ámsterdam? ¿Cuáles eran sus aficiones? ¿Quién se interesaba por él?


  —A diario cambiaba de compañía. Y si una era hermosa, la siguiente la superaba. ¿Me explico? Herr Mac Nally parecía interesado únicamente en divertirse.


  —Le faltaba el dedo meñique de la mano derecha; ¿cierto?


  El «botones» frunció el ceño.


  —No lo observé.


  —¿Era zurdo?


  —Sí… Creo que sí. Ahora que lo dice, me parece recordar el detalle.


  —¿Qué lugares frecuentaba?


  —Pienso que las boites y night-clubs más caros eran su mundo, herr Mac Canles.


  —¿Y qué piensas de éste?


  Jack exhibía al muchacho la fotografía de Axmann.


  —Nada. No sé quién es.


  —Tus amigos, los periodistas, sí lo sabrán. Se llamaba Heinrich Axmann, exgeneral de las «S.S.» y, en la actualidad, dirigente del renacimiento del nazismo en Alemania Occidental. ¿Cuánto tardarás en proporcionarme noticias?


  El otro sonrió zorrunamente.


  —He de localizar mis contactos, herr Mac Canles. Concédame una hora.


  —Esperaré.


  No obstante, «027» hizo todo lo contrario a quedarse sentado en el saloncito de la suite y aguardar el regreso del «botones».


  Entreabrió la puerta y, viendo desierto el corredor, salió fuera de la habitación y se aproximó a la escalera, tras haber decidido renunciar al ascensor. Descendió hasta la segunda planta y, como le había anunciado el «botones», comprobó que la policía había sellado las puertas de acceso a la suite número «12».


  Acercóse a la suite inmediata y aplicó el oído en el batiente de madera. Percibió el apagado zumbido de una ducha… cuando cesó el ritmo moderno. Instantes después, se reanudaba la música.


  «Un tocadiscos automático», pensó Jack.


  Lentamente, hizo girar el pomo de la cerradura. No cedió. Quien ocupase la suite «14» había tomado la precaución de cerrar con llave. «027» apeló a su juego de ganzúas y, en un momento, encontróse en la salita de la suite, habiendo encajado silenciosamente la puerta a sus espaldas.


  Avanzó de puntillas, asomándose a la alcoba. Las prendas colocadas encima de la cama revelaban inconfundiblemente el sexo de la persona que estaba en el cuarto de baño. Una mujer. El tocadiscos seguía desgranando ritmos desde la mesita de noche. El «Bang» se disponía a cruzar el dormitorio cuando, de pronto, se abrió la puerta del baño, obligándole a aplastarse contra la pared.


  La venusina aparición, con una cabellera desparramada cuyo color rubio no había sido previsto por la naturaleza, deambuló por la afelpada alfombra con sus pies descalzos, rosados y diminutos, hasta la cantinilla. Se entretuvo unos instantes, preparándose un combinado. Después, tomando sorbos y bailando sola, siguiendo los compases de un blue, retornó al baño, cerrando la puerta con un talonazo que no tuvo nada de femenino.


  «027», sin desperdiciar un segundo, cruzó la habitación y, veloz, pasó al balcón terraza que lindaba con el correspondiente a la suite número «12», aunque separados ambos por una alta verja de puntiagudas lanzas, que no resultó un serio obstáculo para Mac Canles, pues trepó ágilmente por ella y saltó al otro lado. Allí las puertas estaban simplemente entornadas. Los agentes de la investigación policial habían estimado que los sellos prohibitivos colocados en el corredor resultarían totalmente suficientes para evitar una intrusión.


  Jack penetró en el dormitorio y, utilizando una diminuta linterna, inició el metódico y cuidadoso registro del equipaje de Rand Mac Nally. Encontró un pequeño álbum de fotografías familiares, en el que apreció con absoluta evidencia que al auténtico Mac Nally no le faltaba dedo alguno en las manos. En la mesa de noche halló abundante correspondencia, comercial en su mayor parte, intacta por completo. Los sobres no habían sido abiertos. El «Bang» se fijó en los dorsos, descubriendo que ciertos remitentes eran firmas importantísimas de la industria internacional. Otras cartas y telegramas procedían de sus propias empresas. Incluso había cinco cartas de su esposa. Tuvo la tentación de guardarse aquellas misivas, pero pensó en el inventario que habría hecho la policía. No obstante, tampoco le importó ignorar el contenido de las mismas. El «doble» de Rand rechazó la idea de contestarlas porque, desde un punto de vista profesional, no hubiese sabido qué decidir o, probablemente, sus órdenes hubieran despertado las sospechas del alto personal que secundaba al verdadero Mac Nally; y, en el aspecto familiar, dar contestaciones a la propia mujer hubiera significado escribir a mano, o cuanto menos firmar… y, con seguridad, un experto en grafología hubiese descubierto la sustitución.


  La continuación del examen de la suite no reveló ninguna pista.


  Emprendió el regreso por el mismo camino.


  Ya estaba agazapado en la terraza vecina, cuando la escultural rubia pasó de nuevo a la alcoba y, tras haberse servido otro combinado, que apuró con deleite hasta la última gota, comenzó a vestirse. «027», impacientándose, se preguntaba cuál sería la reacción del «botones» si pasaba por su suite antes de que él hubiese conseguido volver.


  El teléfono repicó en aquel instante.


  La rubia, haciendo equilibrios sobre sus zapatos de alto tacón, tirando hacia arriba la cremallera del ceñido vestido, rodeó la cama y descolgó el auricular. Escuchó un momento y rió suavemente.


  —¡Oh, no, querida…! Todo sigue en orden. Posiblemente, mañana mismo la Dirección del «Amstel» dispondrá nuevamente de… ¿Cómo dices…? ¡Oh, está bien! ¡No hablaré más de la cuenta…! ¿Nos veremos en el «Boccardi»…? Sí… Te informaré… Hasta luego…


  Colocó el auricular en la horquilla, con el lindo rostro crispado por el furor.


  —¡Maldita! —siseó.


  Estremeciéndose de cólera, retornó a la cantinilla y, con pinzas plateadas, echó unos cubitos de hielo que tintinearon en el vaso.


  Jack, atisbando desde el balcón terraza, se dijo que la fantástica rubia era una adicta al alcohol.


  —¿Quién se ha creído que es? —farfullaba la mujer, a media voz—. ¡Puede que para todos sea «La Zarina»! ¡Pero se está equivocando conmigo!


  Su monólogo destilaba odio.


  —¡No consentiré que siga diciéndome qué debo hacer, ni…!


  Unos golpecitos, discretamente aplicados desde el pasillo contra la puerta del saloncito de entrada, acentuaron su enojo. Abandonó el vaso encima del tablero de la cantinilla y pasó a la salita.


  —¿Puedo entrar, fräulein Henkels?


  Pese a la distancia, Jack reconoció la voz del «botones».


  —¿Novedades? —inquirió la rubia.


  —Creo que no debemos continuar dialogando en el corredor, fräulein Henkels —dijo el muchacho con un matiz de insolencia en su tono de voz.


  —Pasa.


  Se percibió el ruido de la puerta al ser cerrada.


  —Usted y yo formulamos un pequeño convenio. ¿Lo recuerda?


  —Desde luego, Kuppard.


  El «botones» emitió una risita.


  —¿Qué tal… si hablásemos de negocios?


  —¿Has descubierto algo?


  —Depende…


  —Eres endiabladamente listo, Kuppard.


  —No me halague, fräulein.


  —¿Te apetece un whisky?


  —¿Olvida que el reglamento del «Amstel» es terriblemente severo? El personal no puede intimar con los huéspedes. No obstante… creo que en nuestro caso cabe la excepción.


  La estúpida risita volvió a rizarse en la salita.


  Ambos aparecieron en el suntuoso dormitorio.


  El joven Kuppard tomó jactanciosamente un cigarrillo de la caja esmaltada colocada junto al tocador y lo encendió, en tanto observaba cómo la rubia llenaba una copa para él.


  —Lo que usted temía se ha cumplido —manifestó, cuando ella le tendió la copa—. Al margen de la policía, existe una persona que se ha interesado vivamente por Rand Mac Nally.


  —Su nombre…


  —Todo a su tiempo, fräulein Henkels —indicó el muchacho con amable cinismo.


  —Cien florines.


  —Él pagará mucho más por todo lo que he averiguado.


  —¿Sí? ¿Es que… has ampliado tu investigación?


  —Precisamente, fräulein —dijo él tomando un sorbo y sonriendo beatífico. Exigió—: Quinientos.


  —No dispongo de tanto dinero en este momento, Kuppard.


  —¿No? —suspiró el muchacho—. Mi nuevo cliente… sí. ¿Creerá que ya me ha dado trescientos simplemente por ponerme a sus órdenes?


  Hubo alarma en la voz de ella.


  —¿Qué le has explicado?


  —Tranquilícese, fräulein. No le he revelado que usted fue la primera damisela que fascinó al yanqui. No se lo he confesado… todavía.


  La mujer, nerviosamente, desprendió del escote de su vestido negro un refulgente broche.


  —Son diamantes, Kuppard. Valen una fortuna. Si no me los devuelves… te denunciaré. Me retomarás el broche cuando te entregue los quinientos florines.


  —Esto es ser razonable —sonrió el joven, apoderándose de la joya y guardándosela en un bolsillo de su chaquetilla roja—. El sujeto se llama Jack Mac Canles. Se interesó por un nazi apellidado Axmann… y también por Olympia do Sul. Curioso, ¿sí? Olympia murió envuelta en llamas, cuando todavía no se habían apagado las que consumieron a herr Mac Nally.


  —Prosigue.


  —¿Dije quinientos florines? ¡Oh! ¡Debo rectificar, fräulein Henkels! ¿No le parece? Mi memoria comienza a flaquear.


  —¡Serán mil! ¡Dos mil! ¡Quédate con los diamantes! ¡Haz lo que te parezca, pero habla!


  —¡Oh, sí! ¡Recuerdo! ¡Es sorprendente! Heinrich Axmann permaneció una sola noche en el «Den Haag-Hotel», procedente de Frankfurt. En cambio, fräulein do Sul fue huésped del «Balí» durante tres días. Lo más inquietante es… es que herr Mac Canles también me mostró la fotografía del general Noqrachi Azzam. No directamente, sino entre el juego de cartulinas que me exhibió; en cambio, no me lo mencionó. ¿Sabe por qué? ¿Adivina el motivo de su falta de curiosidad? Sencillo. Muy sencillo. Basta consultar los periódicos correspondientes al período de la estancia del egipcio en Holanda para saber dónde estuvo día a día. En mi opinión, herr Mac Canles es un hombre muy inteligente.


  —¿Dónde está ahora?


  —En su habitación. La «73» del cuarto piso. Me… me espera, fräulein. ¿Qué debo hacer?


  —Nada, hasta recibir mis instrucciones.


  —¿Y si telefonea a recepción, solicitando mi presencia en su suite?


  —Le dirás que no has podido completar tus informes. ¿Correcto?


  —Soy su más humilde y devoto esclavo, fräulein. Entienda que la lealtad es mi lema. La lealtad… al mejor y más lucrativo cliente, claro está. Aguardaré sus órdenes con auténtica ansiedad. Buenas noches.


  Dejó la copa sobre el tocador y salió del dormitorio. Luego, se percibió el tenue crujido de la puerta del salón, y la rubia se precipitó a cerrarla con llave. Acto seguido, hizo una llamada telefónica.


  —Peligro —indicó a la persona que la escuchaba al otro lado de la línea—. Un individuo llamado Jack Mac Canles ocupa la suite número «73». Pregunta por… por «nuestros queridos y lejanos competidores…». ¿Cómo…? No. No es holandés. Mi enlace está seguro sobre este punto… ¿Sí…? ¡Oh, disponemos de cierto tiempo! En realidad, aguarda noticias de mi enlace. ¿Narcotizarle? ¿Nada más? Sí, comprendo… ha de ser interrogado. Sí; creo que puedo venir al «Boccardi» y regresar en menos de una hora.


  Formuló otra llamada. Esta vez a la recepción del «Amstel».


  —Necesito al «botones» Kuppard.


  Después, estrujándose las manos, paseó por la alcoba hasta que llamaron de nuevo a la puerta.


  Hizo entrar a Kuppard, pidiéndole que preparase bebidas mientras ella se introducía en el cuarto de baño.


  Retornó con un frasquito.


  —Escúchame con atención. Colocarás esta bombona minúscula en las habitaciones de herr Mac Canles.


  —¿De qué se trata? —indagó el muchacho con súbito recelo.


  —Nada que te afecte, siempre y cuando sepas manejarlo cuidadosamente.


  Kuppard empezó a asustarse. El cariz que tomaba el asunto estaba rebasando su capacidad para la insidia.


  —Mire, preciosa, yo…


  —Para ti será muy simple lograr el duplicado de la llave. Estará en recepción. Todos los hoteles disponen de doble llave para cada habitación, por si algún huésped extravía la suya.


  —Lo sé, pero…


  —No me interrumpas, Kuppard. Cobrarás diez mil florines.


  El otro la miró atónito.


  —¿Bromea?


  —¡He de ausentarme una hora, Kuppard! ¡Consigue que el frasquito quede oculto en la suite de Mac Canles! ¡Bastará con que lo dejes dentro y vuelvas a cerrar inmediatamente! Después, baja al vestíbulo y telefonea a su habitación. Cuando yo vuelva, me advertirás si ha contestado. ¡Oh, no vaciles! ¡Jamás se te presentará otra oportunidad parecida!


  —¡No quiero cometer un asesinato!


  —¡Kuppard! ¿Cómo se te ha podido ocurrir semejante disparate? Herr Mac Canles sólo se desvanecerá. Si no se pone al teléfono significará que ha perdido los sentidos. Mi intención no es otra que registrar su equipaje.


  —No lo ha traído consigo.


  —Entonces, ver sus documentos. Cachearle. ¿Trato hecho?


  En tono vacilante, el «botones» inquirió:


  —¿Cuándo cobraré?


  —Regresaré con el dinero. Te lo daré a cambio de la llave. Después, cuando haya satisfecho mi curiosidad, tú mismo podrás colocarla de nuevo en su sitio.


  —¿Es en serio que… que no habrá un crimen?


  Ella, para decidirle, le colocó la diminuta bombona en la mano.


  —No soy una loca. Tú me denunciarías.


  Un destello malvado irisó las pupilas del joven.


  —No haría tal cosa, fräulein Henkels. No, en tanto tuviese usted dinero. Sí. Ahora la creo. No se arriesgará a que la extorsione el resto de su vida. Cumpliré sus órdenes. Iré a buscar el duplicado.


  —Antes de dirigirte a la habitación «73», espera a que yo haya abandonado el hotel.


  —Entendido, fräulein. Recuerde lo prometido: diez mil florines.


  Salieron juntos de la suite.


  El «Bang» les imitó un minuto después, cuando tuvo la certeza de que no le sorprenderían en el corredor.


  Descendió por la escalera las dos plantas que le separaban del vestíbulo.


  No vio a la rubia.


  El joven Kuppard estaba con los empleados de recepción, sonriendo, charlando y dando agudas réplicas a sus bromas.


  «027» se deslizó hasta un sofá que daba la espalda al mostrador de mármol. Sentado allí, merced al espejo que ocupaba toda la pared de enfrente, observó al grupo de empleados. El «botones» había conseguido rodear el mostrador y continuaba conversando. Poco después, rebosando satisfacción, se despidió de los otros y se trasladó hacia el elevador automático, con el aspecto del hombre de ciencia que, tras largos ensayos, acaba de dar con lo que estaba buscando.


  Cuando las puertas del ascensor se cerraron, Jack se levantó.


  «Me pregunto… ¿quién rezará por ti, Kuppard?», pensó, mientras salía a la calle.


  CAPÍTULO IV


  NO SIEMPRE CONVIENE EL MEJOR POSTOR


  Eran las 12’05 h., cuando fräulein Henkels entró en su suite. Al momento reprimió un gesto de contrariedad al divisar a Kuppard, cómodamente sentado en el sofá del tresillo, fumando y paladeando un whisky. El muchacho ya no llevaba el uniforme del «Amstel» y vestía con el premeditado desaliño de la juventud moderna, aunque todas las prendas que lucía eran caras: Un suéter de algodón azul cielo, con el cuello alto y doblado, una cazadora artísticamente recamada, pantalones de cuero, brillantes, y botas de tacón alto, lustrosas; sólo le faltaba una guitarra entre los brazos para confundirle con el componente de un conjunto musical.


  —¿Qué haces aquí, Kuppard?


  —Acabé mi turno, fräulein. ¿Ha traído el dinero?


  —Por supuesto.


  Ella abrió el bolso de mano y le mostró un fajo de billetes, que colocó fuera de su alcance.


  —Poco a poco, Kuppard. La llave.


  El muchacho sonrió zumbonamente. Dejó de recostarse en el diván, y de un bolsillo de su guerrera de estilo militar sacó un llavín del que colgaba una placa redonda.


  —¿Convencida?


  —Antes… conviene cerciorarse de que no han existido fallos.


  —Oiga, preciosa. Entreabrí la puerta de la «73» y coloqué la bombona, cerrando inmediatamente. En el supuesto de que no haya funcionado, ¿cuál habrá sido mi culpa?


  Mab Henkels sonrió fríamente.


  —¿Telefoneaste?


  —Y no contestó.


  La rubia penetró en la alcoba, descolgó el auricular del teléfono y pulsó la letra de intercomunicación.


  —Señorita… Deseo hablar con el huésped de la habitación «73» —dijo, y esperó unos instantes para añadir—: ¿Dice usted que no contesta? Sí… Entiendo… ¡Oh, no se moleste! En realidad, puedo verle personalmente mañana mismo. Gracias.


  Al girar sobre sus altos tacones, contempló a Kuppard en el umbral de la alcoba; sus finos labios se torcían en una mueca de desagrado.


  —¿Complacida? Ahora… ¡el dinero! ¡Tengo demasiada prisa, encanto! ¡En el hotel, todos creen que me marché y…!


  Repicó el teléfono.


  Sin dejar de mirar al «botones», la mujer tanteó la superficie de la mesita hasta dar con el auricular.


  —¿Sí…? Correcto. Vengan inmediatamente.


  Interrumpió la comunicación antes de que el joven reaccionase.


  —¿Qué se propone? ¿Quién ha de venir?


  —Intenta conservar la calma, Kuppard —susurró la hermosa rubia, pasando junto a él.


  Kuppard la cogió fuertemente de un brazo y ella le miró desafiante.


  —Suéltame.


  —¡Quiero mi dinero!


  Estaba tan excitado que no advirtió cómo se abría la puerta de la salita.


  —¿Quién te lo discute, chico? —siseó una voz.


  Él, sobresaltado, miró por encima del hombro.


  Se trataba de dos individuos. El más bajo estaba enfundando sus manos en guantes de caucho.


  —Nunca imaginé que tuviese rencillas con su enlace, fräulein Henkels —comentó melosamente.


  Se le iluminó de forma rara la cara redonda, atezada por el sol, con un bigotito rubio muy recortado. Tenía la nariz algo gruesa, un poco respingona; los ojos grises, con cejas color castaño y muy pobladas. Ancha frente, con incipiente calvicie. El pelo era de un tono castaño rojizo, y al pasar la enguantada diestra por el mismo se desprendió un mechón, pero sus dedos volvieron a colocarlo en su sitio con facilidad, disimulando hábilmente la calva. Por su aspecto, podía atribuírsele la edad de treinta años. Llevaba un traje marrón oscuro, camisa color amarillo pardusco y corbata encarnada.


  —¿Complicaciones? —inquirió su compañero.


  Era éste un gigante muy apuesto; no tan pesado como a primera vista parecía, a juzgar por sus movimientos. Había algo felino en su modo de hacer jugar los músculos; una especie de agilidad de resorte, sin sacudidas ni temblores. Mientras, a su vez, se colocaba unos guantes de goma, tenía toda la lenta y solemne dignidad de un leopardo, pero con toda la energía que pone la fiera en el salto. Era ancho de espaldas y largo de piernas; las manos, bajo el caucho, se adivinaban recias y musculosas. Era francamente guapo. Tenía unas gruesas cejas oscuras que coincidían en la raíz de la nariz, y los ojos eran de aquel color azul oscuro, que de noche parece negro. Su cabello, muy abundante, color blanco platino, era la pincelada que culminaba su viril hermosura. Podían atribuírsele veintitantos años.


  Instintivamente, Kuppard, asustado, abrió los dedos dejando libre el brazo de la mujer.


  —¿Quiénes son ustedes?


  —Amigos, chico —aseguró el del bigote recortado—. Amigos tuyos.


  —¿Todo listo? —indagó Mab.


  El gigante asintió.


  —Sí, fräulein. Necesitamos la llave. ¿Dónde está?


  —En el bolsillo superior de su guerrera —indicó la mujer, ladeándose hacia el «botones».


  —¡Escuchen! —exclamó Kuppard con voz tensa—: ¡Ella me prometió…!


  El hermoso gigante se le aproximó pausadamente, segando sus protestas tan sólo con mirarle. El mismo, apoyándole la mano en el tórax, localizó el bulto de la llave, e introduciendo los dedos en el bolsillo, la sacó.


  —Perfecto —suspiró, haciéndola saltar en la palma de la mano, sin dejar de contemplar al muchacho con pupilas de hielo. Y añadió—: Ahora, te quedarás aquí. Envidiable situación la tuya, ¿sabes? Todo un hombrecito disfrutando de la compañía de una dama tan encantadora como fräulein Henkels. Encantadora y precavida, ¿sabes?


  Empezó a retroceder, manteniendo la vista fija en él.


  —Nos ausentaremos unos minutos, fräulein.


  Ella se apartó de Kuppard, recogió el bolso de mano, que había dejado encima de la cama en el momento de telefonear, y exhibió una pequeña y primorosa pistola. Una obra de arte. Un juguete mortal. En la boca de fuego enroscó un minúsculo silenciador.


  —Eso está muy bien, fräulein —sonrió el gigante—. No consienta que nuestro amigo ceda a la tentación de largarse sin… sin despedirse.


  Kuppard, lívido, argumentó:


  —¡Ya… ya no quiero nada! ¡Pueden quedarse con… con su dinero! ¡Yo…!


  —Tú recibirás lo prometido, siempre y cuando no hayas incurrido en alguna equivocación detestable —murmuró el gigante, bondadosamente—. ¿Nos vamos, Panton?


  Cuando los dos hombres hubieron desaparecido de la suite, el joven Kuppard, fascinado por la diminuta pistola, se dio cuenta de que la frágil y delicada mano que la empuñaba no temblaba.


  —¿Por qué no vuelves a sentarte? —le sugirió Mab Henkels—. Aún no has bebido por completo el último whisky que te preparaste, Kuppard. ¿Qué te sucede? ¿Has perdido el gusto por los buenos licores?


  El muchacho cerró los ojos.


  —Yo…


  —¿Decías…? —sonrió la rubia, cariñosamente—. A propósito. Extravié un broche de diamantes. Un recuerdo sentimental. Por casualidad… ¿diste con él? ¿Aseguras que sí? ¡Delicioso, Kuppard! Puedes dejarlo encima de la mesita enana.


  Él obedeció.


  Mab acomodóse en un sillón, a prudente distancia, sin dejar de encañonarle, contemplándole divertida; regocijándose.


  —Y… ¿los demás suponen que volviste a tu casa, Kuppard?

  


  El taxi abandonó el liso asfalto de la Nieuwe Dollenstraat y Jack Mac Canles quedó solo en la acera opuesta al «Boccardi».


  Después de haber escuchado el revelador diálogo entre el «botones» Kuppard y la bella aventurera, tras su salida del hotel, esperó pacientemente el regreso de la mujer, atisbando desde la cristalera del snack situado enfrente.


  La ausencia de la rubia se había prolongado tres cuartos de hora. «027» no abandonó inmediatamente su observatorio. Si el propósito consistía en narcotizarle para someterle a un posterior interrogatorio, la suposición lógica era que se llevaría a cabo fuera del «Amstel». Un rapto. Y el «Bang» se había cerciorado de que la escalera de incendios conducía a la parte inferior del aparcamiento, cuya desembocadura en plano también dominaba desde el ventanal acristalado del snack.


  Una dura sonrisa entreabrió sus labios cuando un potente «Chevrolet» se detuvo ante la entrada principal del hotel. El portero y dos «botones» se apresuraron a recibir a los nuevos clientes, ayudándoles a sacar del asiento posterior del automóvil un baúl de regulares proporciones.


  «Un hombre cabe perfectamente en su interior», decidió Mac Canles, abandonando el snack.


  Considerando que los futuros huéspedes del «Amstel» no le conocían personalmente, cruzó la calle y a continuación deambuló por el vestíbulo, contemplando la decoración y acabando por dejarse caer otra vez en el sofá, tomando unas revistas de la mesita y presenciando cómo dos desconocidos efectuaban su inscripción en el registro. El más alto y robusto le pareció un ejemplar perfecto del género masculino. Su compañero, de menor estatura, parecía preocupado por su calvicie, puesto que constantemente se pasaba la mano por los rojizos y lacios mechones, hacia atrás.


  —Suite «84», cuarto piso —les dijo el empleado, insistiendo en que no podía cederles la «71». Tampoco la «75». Lo sentía mucho. Ambas estaban ocupadas.


  «Pensaban convertirse en mis vecinos inmediatos de habitación», se sonrió el «Bang». «Pronto comprobarán que sus intenciones se han volatilizado».


  Por el inmenso espejo captó cómo se abrían automáticamente las puertas del ascensor, media hora después de que los huéspedes y el baúl hubieron desaparecido hacia las alturas del edificio. No salió ninguno de los dos hombres. Lo hizo fräulein Henkels, atravesando rápidamente el vestíbulo, sin contestar apenas al saludo de los empleados. Jack se dio cuenta de que la hermosa rubia había recompuesto esmeradamente su maquillaje.


  «A ti sé dónde encontrarte, linda. “Boccardi”, ¿verdad? ¡Cuántas prisas! ¿Tanto te impacienta confesar a “La Zarina” que no habéis dado con herr Mac Canles? ¿Acaso ELLA te ha ordenado, sin admitir excusas, que acudas ante su presencia para que le rindas cuentas de tan inesperado fracaso?», la interrogó Jack, mentalmente, burlón, observando cómo empujaba la puerta rodante y pasaba al otro lado, donde el portero le buscó un taxi.


  Se incorporó y, caminando distraídamente, sonriendo al personal de recepción, se introdujo en el elevador.


  Ya en la cuarta planta, se entretuvo unos instantes junto a la puerta «84», tendiendo el oído. No podía entender lo que estaban hablando sus ocupantes; mas, evidentemente, estaban allí.


  Se desplazó hasta su suite. Desenfundó la «Sten», encajó el llavín en la cerradura, dio la vuelta y abrió de súbito, situándose a un costado del umbral. Luego, pasando la mano hacia el interruptor, dio la luz. La salita estaba solitaria. Igual la alcoba y el cuarto de aseo. Pero los muebles aparecían en el más completo desorden, las sábanas estaban rasgadas y el colchón destrozado, así como el respaldo y el asiento de los butacones y el sofá. No halló rastro de la pequeña bombona.


  Descolgó el auricular y, en tono quedo, pidió:


  —Póngame con la policía.


  —¿Sucede algo, señor? —inquirió la telefonista, con ligera inquietud.


  —Alguien ha saqueado mis habitaciones, sé quién es y deseo que sea arrestado.


  —¡Espere! ¡Le pondré al habla con el director del hotel! ¡No se retire del aparato!


  «027» escuchó unos zumbidos hasta que, nuevamente, le dieron línea.


  —¡Acaban de informarme! —aseguró la voz trastornada de un hombre—. ¡Soy Jenkor, el director! ¡Estaré con usted inmediatamente, herr Mac Canles! ¡Tal vez se trate de una confusión!


  —Si cometo un error le presentaré gustosamente mis disculpas, herr Jenkor.


  Jenkor era un hombre pálido, pulcro, delgado, de pelo blanco y con los ojos demasiado juntos, con las pupilas grises salpicadas de toques verdosos. Tenía la cara zorruna, la nariz afilada y apenas se le notaban las cejas.


  —¡Estoy desolado, herr Mac Canles! —se lamentó, mirando la devastada suite incrédulamente—. ¡Nunca había sucedido nada semejante! ¡Dios mío! ¡Hemos de evitar el escándalo! ¡El prestigio del «Araste…»!


  En tono cortés y amable, Jack inquirió:


  —¿Tardará mucho en presentarse la policía?


  —¡La policía! —repitió el otro, estremeciéndose.


  —Les vi, ¿entiende? Presencié cómo salían y se ocultaban en otra suite. Probablemente… ¡estarán haciendo exactamente lo mismo! Mentes bárbaras y sádicas que gozan destruyendo…


  —¿Qué suite, herr Mac Canles?


  —La «84».


  —¿Cuántos eran?


  —Dos individuos —dijo el «Bang», y a continuación se los describió.


  En seguida, Jenkor telefoneó a recepción. Sí. Unos huéspedes, con las características citadas por Mac Canles habían ocupado la suite «84». Inicialmente, demostraron gran interés por las correspondientes a los números «71» y «75».


  —¡Es decir, las lindantes a ésta! —exclamó Mac Canles, cuando el otro le repitió los informes de recepción—. ¡Exijo la intervención de la policía! ¡Decídase, herr Jenkor, porque si rechaza colaborar…!


  El otro, derrotado, pidió comunicación con las autoridades policiales.


  Un cuarto de hora después, dos inspectores y tres agentes uniformados pasaban al interior de la suite «84», seguidos por el director y Jack Mac Canles. Los ocupantes demostraron gran nerviosismo, aunque atendieron con solicitud a tan inesperados visitantes.


  —Se ha formulado un grave cargo contra ustedes —aseveró el inspector más veterano.


  —¿Sí? ¡Sorprendente! —exclamó Panton, mirando ansiosamente a su hermoso compañero—. ¿Quién supones que desearía perjudicarnos, Immer?


  Jack, pasando ante ellos, abrió el gran armario empotrado y señaló el baúl.


  —¡Ábranlo! —ordenó.


  Immer sonrió agresivo a los agentes.


  —¿Tienen una orden de registro? En caso contrario, señores…


  —¿Desean prolongar la situación? —susurró Mac Canles—. No importa. Ustedes quedarán bajo custodia de la policía y yo presentaré una denuncia formal ante el juez instructor.


  —¿Denuncia? —inquirió Immer, colocándose un cigarrillo en la comisura de los labios y tanteándose los bolsillos en busca del encendedor—. ¿Por qué? ¿Quién es usted?


  De pronto, el bello Immer mostró algo más significativo que un simple mechero: una pistola. Pero el «Bang» ya había saltado ágilmente, desviando el arma de fuego en el preciso momento de ser disparada. Sin embargo, el otro, aprovechando la ausencia de equilibrio de «027», le aplicó un feroz puñetazo en la nuca, lanzándole contra la puerta del cuarto de aseo.


  Al mismo tiempo, Panton, zafándose de los agentes que pretendían cerrarle el paso, destrozó de un puntapié los batientes de la terraza y, deslizándose por encima de la barandilla, aferróse a la escalera de incendios, por la que comenzó a descender con la agilidad de un simio.


  El primer inspector que se asomó, gritándole imperiosamente que renunciase a escapar, recibió un balazo en mitad de la frente y se derrumbó adelante, cayendo al vacío. Su compañero, retrocediendo, miró consternado a los agentes.


  —¡Trasládense a la planta subterránea!


  —¡Síganme! —pidió el director del «Amstel».


  El inspector, mientras sus hombres y Jenkor salían veloces de la suite, se encaró con el gigantesco Immer, el cual, retorciéndole los brazos, le derribó con extraordinaria facilidad. No obstante, no alcanzó inmediatamente la terraza, puesto que Mac Canles, brincando en el aire, acababa de trenzarle una salvaje llave en torno al cuello, obligándole a efectuar una pavorosa pirueta consistente en un giro en el espacio para evitar la rotura de las vértebras cervicales. Immer colisionó contra la baranda de la terraza, sobrepasándola y precipitándose hacia el rellano inmediato de la escalera de incendios, del que salió rebotando para descender, rodando sobre sí mismo, los escalones metálicos.


  Jack se disponía a seguirle y el inspector también se hallaba en la terraza, cuando se produjo la enloquecedora explosión. Los dos hombres vieron cómo la estructura de hierro de la escalera de incendios se separaba del edificio, arrancada de cuajo, envuelta en una colosal llamarada. Todavía les fue posible captar a Panton, exhalando un alarido estremecedor, desprendiéndose como un insecto, surcando el vacío, hacia el fondo, estrellándose contra la cobertura de cemento del garaje, reproduciéndose una deflagración idéntica, que agrietó el hormigón y precipitó una cascada de fuego sobre los vehículos estacionados en el parking del hotel.


  El inspector, oportuno, sujetó a «027» antes de que éste fuese arrastrado por la candente onda expansiva, y ambos se tambalearon en la agrietada terraza, abandonándola un segundo antes de que se viniese abajo, convertida en un alud de cascotes.


  —¿Qué… qué ha ocurrido, herr Mac Canles? —indagó el policía.


  —Esos forajidos transportaban consigo poderosos explosivos.


  —Pero… ¡es «napalm»!


  —Examinemos el contenido del baúl, inspector —sugirió el «Bang».


  Completamente doblado, encogidas las extremidades, apareció el «botones» Kuppard. El terror se había congelado en sus dilatadas pupilas. Le habían disparado un tiro en la sien.


  —¿Sabe quién es? —preguntó el inspector, en tono opaco.


  —Pertenece al personal del «Amstel». Él me escoltó hasta mi suite. Todo esto es muy extraño. Pero… ¿y su compañero?


  —Ha muerto.


  —Lo siento, inspector.


  Repentinamente, el «Amstel» se estremeció desde los cimientos, tambaleándose el edificio entero. El fósforo ardiente había alcanzado los depósitos subterráneos de gasolina instalados en el garaje. La sacudida resultó la perfecta imitación de un movimiento sísmico. Desde las profundidades se elevó un coro de chillidos histéricos.


  —¡Hemos de abandonar el hotel inmediatamente! —declaró Mac Canles.


  Les llegó el lejano clamor de unas sirenas. Patrullas volantes de la policía, vehículos tanque del servicio de extinción de incendios, ambulancias…


  El elevador no funcionaba y tuvieron que bajar por la escalera. Los pasillos de las plantas aparecían desiertos, aunque la mayor parte de las puertas estaban abiertas y por la cantidad de objetos diseminados por el suelo podía comprenderse que los huéspedes habían escapado impulsados por el pánico. Al desembocar en el inmenso vestíbulo del hotel, comprobaron que el terror se había extendido con la ferocidad de una epidemia. Ni la policía, ni los bomberos, ni el personal del «Amstel» podían detener el torrente de personas ululantes que se arrojaban precipitadamente a la calle, en medio de la más absoluta confusión, acentuándose el clamor de los alaridos cada vez que estallaba un depósito de esencia.


  —¡Eh, herr Mac Canles! —gritó el inspector, al percatarse de que el «Bang» se filtraba entre la marea humana—. ¡No se separe de mí! ¡Necesito su declaración!


  —¡Me encontrará en el «Dikker & Thijs»! —le contestó «027», disgustado en su fuero interno porque, contra los deseos de Alan Nolan, el sagaz Franz Van Kolle no tardaría en relacionarle con aquellos acontecimientos. Y él necesitaba anticiparse a las deducciones del jefe de la «Interpol» en Holanda.


  A varias manzanas del «Amstel» consiguió detener un taxi.


  —¡Pronto! ¡Al «Boccardi»!


  Y en la Nieuwe Dollenstraat, desde la acera opuesta del night-club, el «Bang Alfa» del Continente Europeo se preguntó si estaba a punto de introducirse en el mismo Averno.


  La calle aparecía desierta. Del interior de «Boccardi» llegaban débiles sonidos de música moderna y que, junto con los rayos de luz que se escapaban por entre los pesados cortinajes de las ventanas, eran los únicos signos de vida.


  Ocupó una mesa, cerca de la gran pista indonésica, escudriñando a su entorno, buscando a la hermosa fräulein Henkels. En la modernísima sala, muy baja de techo, había casi un centenar de mesas, que estaban ocupadas en su totalidad. Allí, la concurrencia pertenecía a una clase única: los ricos; la élite del poder y del dinero, y aunque la mayor parte vestían de rigurosa etiqueta, no faltaban los atuendos extravagantes, decididamente op, en especial las mujeres. Algunas parejas bailaban; mas, en general, el público permanecía sentado indolentemente escuchando la monótona repetición de un ritmo tropical.


  El «Bang» permaneció largo tiempo estudiando la concurrencia, ansioso de no perder la oportunidad de entrar en contacto con la bella rubia que vio en el «Amstel». Le llamó la atención la abundancia de hermosas mujeres. Indudablemente, seleccionadas. Se daba cuenta de que algunas le observaban francamente desde las mesas más cercanas.


  Hubo una interrupción en la orquesta, y cuando la pista quedó despejada por la puerta del fondo apareció una bailarina, que Mac Canles reconoció al momento.


  Llevaba un atavío fantástico de cintas multicolores parecido a los tradicionales faldellines hawaianos. Al danzar, el faldellín revoloteaba a su alrededor. Llevaba colgado un pequeño tamboril y, sobre la dorada cabeza, un sombrero cónico de junquillos y flores silvestres de inspiración hippy. Saltando al espacio, inició una especie de czarda, frenética y espectacular, acompañándose por el enervante palmotear del tamboril.


  «Bienvenida, fräulein Henkels», se sonrió el «Bang», viéndola saltar de un lado a otro, batiendo el pequeño tambor y haciendo rizar las faldas de cintas. La hermosura de sus facciones quedaba transformada, exaltada, por la fascinación de la danza. Era sumamente esbelta, sin un átomo de grasa, pero aun así el terrible ejercicio hacía que le corriesen por el cuello arroyos de sudor, y pronto todas las partes desnudas de su cuerpo brillaron de humedad.


  Entonces, Jack ladeó la cabeza, mirando insistentemente a la bellísima mujer que ocupaba la mesa vecina. Ella acabó por percatarse de la observación a que era sometida y le sonrió gentilmente, inclinando un poco la cabeza, en gesto de asentimiento.


  Tácitamente, el encuentro quedaba convenido para cuando finalizase el espectáculo.


  A poco, con un salto final y un bataneo de tambor, terminó la danza.


  La iluminación de la sala alcanzó gradualmente su tono habitual. Se reanudó la música bailable y comenzaron a desfilar parejas en dirección a la pista.


  «027», cortés, pasó de su mesa a la de la starlette.


  —¿Su primera visita al «Boccardi»? —indagó ella, sugestiva.


  —Yo diría… el principio de una serie de visitas, fräulein. Simplemente, gozar de su compañía merece tal dedicación. Pero… observo que su copa está vacía. ¿Champán? ¡Oh, discúlpeme! Temo pecar de indiscreto. De precipitarme. ¿Quizá está usted comprometida o…?


  —Con usted —afirmó la beldad, sonriente y colocando como por casualidad una mano acariciadora en la mejilla de «027», descendiendo suavemente hasta su hombro y brazo izquierdos donde, por un instante inapreciable, sus delicados dedos quedaron rígidos. Luego, recostándose en el respaldo de su silla, aseveró—: Adivina mis gustos, ¿sabe? El champán me aturde deliciosamente. Me induce a cometer cierta clase de locuras… fascinantes. ¿Me cree?


  —¿Por qué no?


  —Mi nombre es Sonja. Sonja Styasni.


  —Robert Straw. Mejor Bob.


  —Correcto, Bob —asintió la bella, tomándole una mano entre las suyas—. Adoro el «Lacryma Di Pomino». Burbujeante, rosado, y me inspira.


  Ocurrió un incidente trivial. El camarero asiático que les sirvió, desdichadamente, vertió parte del espumoso sobre el elegante y etéreo modelo de noche que lucía la morena Sonja. En su torpeza, desvió la botella, y el líquido proyectado alcanzó a Mac Canles. El oriental, abrumado, intentó remediar el pequeño y desagradable suceso pasando repetidamente una blanca servilleta por las solapas de la chaqueta de «027».


  —¡Oh, mil perdones, caballero! ¡No me lo explico! ¡Jamás me había ocurrido nada parecido y…!


  —No se preocupe —le tranquilizó el «Bang»—. No tiene importancia.


  —Traeré otra botella.


  El camarero, deshaciéndose en excusas, se alejó.


  Sonja se había levantado y miraba resignada a «027».


  —He de cambiarme.


  —Linda, apenas se nota la mancha —objetó Jack.


  —Será sólo un instante, Bob —sonrió la morena—. No te impacientes y espérame. ¿Prometido?


  Sonja Styasni no esperó la contestación de «027» y, apresuradamente, abandonó la mesa.


  De súbito, como un fogonazo, una pregunta invadió la mente del «Bang».


  Si Panton y el bello Immer habían transportado consigo explosivos suficientes para destruir una de las fachadas interiores del «Amstel», ¿por qué razón el microdetector no había señalado la presencia de las cargas detonadoras?


  Aprovechando su circunstancial soledad, simulando dar cuerda a su reloj de pulsera, comprobó, inquieto, que el minúsculo instrumental de detección funcionaba sin un solo fallo.


  Y, como el que se hunde en el abismo, se sintió envuelto en un peligro total y extraño.


  ¿Acaso Sonja no se estaba retrasando más de la cuenta?



  CAPÍTULO V


  «¿BAILAMOS?»


  —¡Incomprensible! ¡Agotadas las existencias de «Lacryma Di Pomino»! —se lamentó el camarero—. ¡Sin embargo, me atrevo a sugerirle el «Viuda Clicquot», cuyas excelencias no necesitan ser recomendadas!


  —¿Conoce usted a fräulein Styasni?


  —Por supuesto, señor. Muy atractiva y gentil, ¿cierto?


  —¿Cree que la contrariará el cambio de champán?


  El indonesio sonrió aliviado.


  —Puedo asegurarle que no. Fraulein Styasni siente también una especial predilección hacia el «Viuda Clicquot».


  Jack, inquietándose por instantes, se dijo que la escultural morena se estaba propasando con su incomparecencia. Encendió un cigarrillo; observó cómo era descorchado el champán (con indudable maestría en tal ocasión), y tomó un sorbo. Le bastó hacer presión con el antebrazo izquierdo sobre el mismo costado para percatarse de que la «Sten» seguía enfundada. Dejó vagar su vista y sus pensamientos por la espaciosa sala.


  Los ritmos dislocantes habían cedido paso a un bolero sentimental y delicado. En la pista, las parejas parecían arrullarse; mecerse. La iluminación volvio a descender hasta un tono discreto, sugerente, tibio. «027» inhaló una bocanada de humo y, entrecerrando los ojos, observó la concurrencia a través de perezosas espirales de humo.


  —¿Bailamos?


  Jack ladeó la cabeza.


  A su lado, displicente y atractiva como una diosa pagana, Mab Henkels le sonreía de un modo irresistible.


  —Sin duda, soy el hombre más afortunado. Dígame, preciosa… ¿ha surgido usted con las ligeras burbujas del «Clicquot»? ¿Es real? —dijo Mac Canles, cortés.


  Se levantó, decidido a ofrecerle una silla; pero la rubia, mirándole invitadoramente por encima del hombro, comenzó a derivar hacia la atestada pista.


  «Sonja desaparece… y fräulein Henkels entra en funciones», reflexionó «027» siguiéndola sonriente. «No tiene sentido. Fräulein Henkels no me conoce en persona. Kuppard pudo hacerle una descripción de mi aspecto, pero no hasta el punto de orientarla sin confusiones».


  Una vez en el encerado, se enlazaron juntando las mejillas. Embutida en un elegante y ceñido vestido de noche, largo y oscuro, que resaltaba su extraordinaria belleza, la rubia infundía a su acompañante la impresión de sentirse profundamente interesada, atraída, hacia él.


  —Supongo que debí aguardar a que usted se fijase en mí, herr Straw.


  —¿Sabe mi nombre?


  —Bobby para los íntimos, ¿sí? —dijo con una voz profunda y vibrante, que descubría una gran energía bajo su frágil aspecto.


  Jack la percibió, entre sus brazos, esbelta y de líneas armoniosas; sus ojos eran grises y serenos, y el cutis de una incomparable tersura; la cabellera estaba matizada con reflejos de oro.


  —No he tenido esa clase de paciencia, querido —repuso la mujer—. Hice un trato con Sonja, ¿comprendes? Ninguna starlette del «Boccardi» se siente con ánimos para disputarme a un hombre que desde el primer momento haya acaparado mi atención.


  —Presiento que voy a ruborizarme.


  La mano que se apoyó en el pecho de Mac Canles destelló un brillante azulado de aguas magníficas, de admirable belleza y perfecto tallado. Alguien, al parecer involuntariamente, propinó un codazo a la rubia, la cual, reprimiendo una exclamación, se estrujó contra el «Bang». El causante del nimio incidente se excusó. Continuaron danzando a los acordes de la suave y sentimental melodía.


  —Te he visto mientras hacía mi número —murmulló Mab.


  —¿De veras?


  —¿Has venido en busca de lo mejor del «Boccardi»? Lo tienes delante, Bobby. Yo soy.


  —La demostración, en la pista, me ha impresionado, linda. Pero… conozco el mundo y sé que muchas beldades son como los grandes actores: geniales y fascinantes frente a una multitud, pero decididamente vulgares en la intimidad.


  Ella, rozándole la barbilla con los labios, entornando las sedosas y rizadas pestañas, susurró:


  —¿Es un desafío, Bobby?


  —Hasta donde alcance… lo es.


  —¿Entiendes que… que a una encantadora muchacha, llamada Mab Henkels, la seducen extraordinariamente los desafíos?


  —Puedes elegir el campo del honor y las armas, Mab. Te concedo el privilegio.


  —Mi apartamento, corazón. Por esta noche, no volveré a actuar. ¡Ah! Hay más champán en el refrigerador de mi nido rosado.


  El automóvil de la escultural rubia era un «Maja» magnífico, plateado, con adornos en verde y oro, último modelo de la marca francesa. Condujo ella misma, alejándose de Ámsterdam en dirección a la autopista de Zandaam, dominada por negros batallones de tormentosas nubes, que se reunían amenazadoras ocultando la luna.


  —Va a diluviar —anunció «027».


  —¡Delicioso! —exclamó la rubia—. ¡El marco más adecuado para las pasiones! ¡Se nos ofrece la perspectiva de un viaje de tres millas con una tempestad casi segura! ¡Oh, te encantará mi casita típicamente holandesa!


  —Imaginé que habitarías en la ciudad.


  —¡De ninguna manera, Bob! Como persona, resulto terriblemente salvaje y libre.


  —¿Llevas mucho tiempo trabajando en el «Boccardi»?


  —Alrededor de un año. ¿Por qué?


  —Es un local frecuentado por relevantes figuras internacionales. Y lo más inquietante, Mab, es que para algunas de ellas el ambiente del night-club ha resultado maléfico.


  —Ya no estamos en el night-club, mi amor. Pero si eres supersticioso, daré media vuelta y dejaré el hotel a tu elección.


  —¿Conociste al general Noqrachi Azzam?


  —Siempre vienen militares de alta graduación al «Boccardi». Naturalmente, visten de paisano; pero su aspecto, sus movimientos y su porte les delatan. Demasiado rígidos sin el uniforme, y en la voz, se les adivina la costumbre de mandar… ¿Has dicho Azzam? ¿Un egipcio, acaso?


  —Precisamente.


  —¡Oh, cierto! ¡Le recuerdo! Pero… vino tres o cuatro veces. Irregularmente.


  —¿También le invitaste a bailar?


  —No me interesó.


  —¿Y Rand Mac Nally? Un norteamericano. ¿Tampoco fue de tu agrado?


  Ella arqueó las cejas.


  —¿Mac Nally? He leído algo acerca de él recientemente.


  —No me sorprende, cielo. Ha muerto. Como Noqrachi Azzam.


  Mab, incrédula, le miró fugazmente.


  —¡Dios mío!


  «027» le puso ante los ojos la fotografía de Heinrich Axmann.


  —¿Le conoces?


  —¡Bob! ¡No me dificultes la visibilidad! ¡Vamos a estrellamos! ¡Oh, no sé quién es! ¿Visitó el «Boccardi»?


  —Temo que lo hiciese.


  —Bob, cariño… ¿quién eres en realidad?


  —¿Y tú?


  —Una mujer que sólo acepta lo que le gusta. ¿Sirve como respuesta?


  Jack sonrió levemente.


  —¿Por quién se interesó Azzam? Me refiero a las muchachas del night-club.


  —No puedo precisártelo en este momento, corazón. Pero no me costará averiguarlo. Telefonearé al «Boccardi» desde mi apartamento. De todos modos, para serte sincera, lo haré mañana. Bob, me fastidias con tu interrogatorio. No arruines mis sueños, por favor —dijo Mab, y con súbita satisfacción, añadió—: Ya estamos llegando.


  El «Matra» se desvió por una carretera vecinal, después de describir una amplia curva por el puente tendido sobre la autopista de Zandaam. Al cabo de unos minutos, el automóvil se estacionaba frente a un pequeño parque, al fondo del cual se alzaba una típica edificación campesina.


  Descendieron del coche y caminaron por un sendero orillado de césped jugoso. Las primeras gotas crepitaron tenuemente, anunciando el chubasco, que se había convertido en lluvia torrencial cuando alcanzaron la entrada de la casa, después de una precipitada carrera.


  Mab sacó el llavín del interior de su bolso y abrió.


  —Te sorprenderá enterarte de que en toda la casa no hay más sistema de alumbrado que el de bujías. Así, todo es más rústico y primitivo.


  Señaló a Jack un candelabro adosado a la pared, cerca de la puerta.


  —¡Enciéndelo, cariño! ¡Nos estamos empapando!


  «027» aplicó la llama de su encendedor a la mecha sebosa, y un anaranjado resplandor surcó la oscuridad del vestíbulo. Mab cerró inmediatamente, empujando la puerta contra las ráfagas de lluvia.


  —Pasemos al salón, Bobby —dijo, precediendo al «Bang» al internarse en la estancia inmediata—. Ahí está el bar. ¿Te ocuparás de los combinados, mientras me pongo algo más cómodo y ligero?


  La lluvia se estrellaba persistentemente contra los cristales. Jack, receloso como un gato, contempló cómo la rubia iba encendiendo los numerosos candelabros de la habitación.


  Antes de ascender por una escalera de rica madera, con la baranda de bronce bruñido, Mab Henkels declaró mimosa:


  —Te he prometido champán, ¿verdad? He sido una tonta al mencionar los combinados.


  Mac Canles preparó las bebidas en el amplio y sombrío salón, en cuyas tapizadas paredes y alto techo primorosamente artesonado, multitud de sombras producidas por la vacilante llama de las velas que alumbraban el mobiliario, se agitaban en una loca danza a su alrededor y por encima suyo. La antiquísima casa había sido modernizada respetando, sin embargo, todo el carácter que los años habían acumulado sobre los bellos interiores. Tales reformas suponían el desembolso de una cuantiosa fortuna. El espíritu delicado y femenino de la dueña se imponía indiscutiblemente, aceptando todas las comodidades aparentemente absurdas de la época moderna.


  Cuando la mujer reapareció en lo alto de la escalera, «027», por un instante, se recreó exclusivamente en la contemplación de tanta belleza. Su pálida hermosura, a la luz de las bujías, se destacaba en el alto y oscuro fondo del salón como una maravillosa flor exótica puesta sobre un almohadón de terciopelo negro.


  —Buenas noches, mi amor. ¿Feliz con la tormenta?


  El temporal azotaba sin reposo los cristales. El viento, al desembocar por la chimenea y surcar la estancia, arrancaba multitud de chispas de las bujías que ardían, pareciendo convertirse en una legión de minúsculos demonios.


  Mab descendió majestuosamente los escalones, con la fascinante altivez de una diosa. Su rubia cabellera aparecía suelta sobre los hombros y la desnuda espalda.


  Pero la admiración del «Bang» cedió ante el sentimiento de cautela.


  —¿Has imaginado la continuación, encanto?


  Vio brillar los ojos de ella. Su respiración se hizo agitada y todo su cuerpo de alabastro pareció conmoverse de emoción.


  —¡Oh, Bob, cariño…! ¡Acércate…!


  ¿Por qué ocultaba las manos tras la cintura?


  Jack trató de sobreponerse a la inquietud que le producía aquella visión casi mágica, recordando lo ilógico de su encuentro en el «Boccardi», puesto que ella (y no él) lo había provocado.


  —Quisiera amarte, Jack. Tú y no otro. Pero… algo tan extraño como el Destino es quien decide.


  De las magníficas joyas que adornaban los dedos de sus entrelazadas manos salían rayos de luz al reflejarse en ellas las llamas de las bujías. Sí. Acababa de mostrar sus manos; y entre la pedrería, lo único mate y pavonado, opaco, sin destellos, era una pistola casi inadvertible, desfigurada la línea del corto cañón a causa del silenciador.


  —Jack Mac Canles —especifió la rubia, como deleitándose al pronunciar su nombre—. Así lo hemos visto redactado en tu pasaporte. ¡Oh! ¿Sospechas del personal del «Amstel»? Sólo en principio dispuse de un insignificante colaborador, que ya no existe.


  —Kuppard.


  Ella, divertida, arqueó las cejas.


  —Trabajó para ambos, ¿verdad? Pero dejémosle. Olvidemos a Kuppard. Nada se logra mencionando a los muertos. ¿Te seduce la idea de convertirte en un cadáver?


  El «Bang» alzó lentamente los brazos, a la altura del pecho.


  —¿Dispongo de alternativas?


  —Depende, cariño. Depende de tu sinceridad. ¿Entenderás que resultas insospechadamente peligroso? Immer y Panton ya han pagado las consecuencias. Hemos decidido…


  —¿Hemos?


  —Bien… —sonrió Mab—. ¿Por qué no? ¡Después de todo…! Has conseguido interesarnos, corazón.


  —¿También a «La Zarina»?


  Un relámpago de alarma surcó las grises pupilas.


  —Un entendido, Jack, hubiese descubierto que la marca «Lacryma Di Pomino» no existe entre los champanes. Era una contraseña. Cuando el camarero, servil, intentaba secar tus solapas con una servilleta, averiguó que ibas armado… y con admirable pulcritud te quitó el pasaporte. Así fue cómo te identificamos. Sonja es una excelente compañera y decidió cambiar de cliente. En efecto, «La Zarina» consideró que me pertenecías y selló tu muerte. ¿Sabes? Los rostros interesantes y desconocidos siempre intrigan en el «Boccardi». El truco del «Lacryma Di Pomino» nos sirve para dar con la auténtica personalidad de nuestros visitantes. Después, bailando, el pasaporte es reintegrado al bolsillo interior —dijo Mab suspirando profundamente—. De esta manera supimos que el hombre que acababa de destruir a dos de los mejores agentes de la «La Zarina» se había trasladado sin pérdida de tiempo al night-club. ¡Cuánta osadía, Jack! Por cierto… levanta completamente los brazos. Por encima de la cabeza, amor. Ha de resultarte tentadora la idea de desenfundar el arma que ocultas en la funda sobaquera. ¿Oyes el bramido de la tormenta? ¡Escúchala! ¡Es tu réquiem! ¡Las nubes se transforman en pavorosas y pesadas campanas que tañen a muerto! ¡El trueno ensordecedor es la música de tu funeral, Jack!


  —Has dicho que existían alternativas.


  —Un pequeño y malvado esparcimiento de mi temperamento, corazón, puesto que ya has sido condenado por un secreto tribunal que no admite apelaciones —replicó la escultural beldad, que rió sedosamente—. Luego, tal y como me ves, me extenderé en el diván y lloraré dulcemente contemplando tu cadáver.


  «027», percibiendo cómo el delicado dedo se curvaba en el gatillo, extendió de forma brusca el brazo izquierdo, con la palma vuelta hacia abajo y los dedos engarfiados.


  —¡No! —pidió, con todas las apariencias de que su serenidad le estaba abandonando—. ¡Espera, Mab! ¡Sé muchísimas cosas!


  Ella exhaló una vibrante carcajada.


  —¡El eterno recurso de quienes anhelan prolongar unos instantes la existencia, con la loca esperanza de un milagro! ¡Las manos sobre la cabeza, Jack! ¡No voy a repetirlo! ¡Estúpido! ¿En qué se ha convertido tu astucia? —se burló, y cambiando de tono, regocijándose en el creciente pánico que veía en las facciones de su prisionero, musitó—: Adelante, amor. Convénceme. Explícame los misteriosos secretos que…


  El brazo zurdo de Jack, como disparado por un resorte, quedó en rígida posición horizontal, durante una insignificante fracción de tiempo. Mab Henkels, sonriendo aún, notó la infernal penetración del acero entre los senos. Se tambaleó y accionó el gatillo del silenciador, en el preciso instante en que Jack saltaba de costado, como un acróbata excepcional, contra la ventana más próxima. La destrozó con el impacto de su cuerpo, aterrizando en el exterior, dando tumbos sobre el césped por el que se escurría la lluvia compacta convertida en arroyos; y, de súbito, percibió el estremecimiento del parque, como si la naturaleza se retorciese en su entraña, proyectándole hacia unos matorrales, cegado instantáneamente por un intolerable resplandor, mientras sus tímpanos quedaban macerados por el desaforado e intenso estampido.


  Revolvióse entre la vegetación y todavía alcanzó a ver fragmentos de la techumbre de la casa revoloteando por el espacio, ascendiendo, incandescentes, como dragones alados apocalípticos escupiendo llamaradas de fuego, mientras un incendio total brotaba en crueles lenguas amarillentas por los huecos donde hubo puertas y ventanas.


  —¡«Napalm»! —exclamó «027», atrincherado en el terreno, contemplando incrédulo el espectáculo que no podían negar sus sentidos.


  Regresó a Ámsterdam pilotando el «Matra» de la frustrada y aniquilada asesina, intentando vanamente descifrar el enigma de aquel desastre. Porque su sentido común, su raciocinio, su dilatada experiencia podían explicarle que Immer y Panton estallaron a causa de los pavorosos explosivos que llevaban consigo, en los zapatos, en el vestido… pero… ¿cómo comprender el estallido de un ser humano, enteramente desnudo y descalzo, sin más accesorios que las refulgentes sortijas que cubrían sus dedos cerrados alrededor de la culata de una pistola automática?


  Abandonó el automóvil en Apollo Laan y se trasladó al «Dikker & Thijs» en taxi.


  —Cuando penetró en su habitación, no le sorprendió excesivamente hallar al menudo y sonriente coronel Van Kolle en la suite, saboreando un zumo de frutas, cómodamente instalado frente a la radioemisora de «000».


  —Buenas noches, herr Mac Canles —le saludó el hombre de la «Interpol» esbozando una amable mueca.


  Saltaba a la vista que había registrado cuidadosamente las habitaciones.


  —Me he tomado la libertad de remover un poco las pertenencias de herr Nolan. Curioso aparato, ¿no le parece?


  —¿Le extraña? Mr. Nolan es un financiero y puedo asegurarle que, en determinadas situaciones, recurrir a las llamadas telefónicas a larga distancia o a los cablegramas resulta penosamente dilatado, inútil y aburrido.


  —¿Sí?


  —Y peligroso. Una emisora propia evita las interferencias. Entienda que mi jefe gana y pierde a diario miles de dólares, herr Van Kolle. A veces, millones. Todo depende de una orden transmitida en el instante oportuno y puntual.


  El coronel se acarició las patillas con ademanes de una vanidad instintiva.


  —¿Qué hacía usted en el «Amstel»?


  —Una cita, coronel.


  —Alentador —aseguró el hombrecillo—; sin embargo… no recibió a nadie, herr Mac Canles. Aunque… usted descubrió un asesinato: el del joven y desdichado Kuppard, inmolado, al parecer, por dos profesionales del crimen, quienes, a su vez, perecieron de una manera tan formidable como espectacular. Por cierto, Rand Mac Nally salió precisamente del «Amstel.» para encontrar la muerte en el castillo de Schiphol —manifestó mientras su sonrisa se convertía en una línea muy tenue—. ¿Una sugerencia de Alan?


  —¿Cuáles son sus suposiciones, coronel?


  Van Kolle se levantó y abrió su pitillera pensativo, eligiendo un cigarrillo cuidadosamente.


  —Él no se ha resignado, herr Mac Canles —susurró, sin decidirse a encender el cigarrillo—. Sus piernas pueden ser insensibles. Pero no su corazón. Y… y aún menos su… su mente. «Napalm» para Alan. «Napalm» para usted. ¿En qué consiste el secreto de un juego tan fascinante?


  Jack, sombrío, inquirió:


  —¿Debo considerarme arrestado?


  El coronel movió la cabeza a un lado y a otro, negando.


  —¿Por qué? Respeto demasiado las decisiones de Alan Nolan. ¿Sabía que durante años estuvo bajo mi mando? Bien, herr Mac Canles; la policía holandesa ha decidido, gracias a mi intervención, mostrarse benevolente en este asunto. ¿Comprendido? Nadie le interrogará. Naturalmente —añadió Van Kolle sonriendo de nuevo—, usted saldrá del país inmediatamente por… por propia y voluntaria decisión.


  —Lamento indicarle que sólo recibo instrucciones de Mr. Nolan.


  —Herr Nolan goza de mi protección —suspiró Franz Van Kolle, exhalando una bocanada de humo mientras se acercaba parsimonioso al teléfono. Alzó el receptor y entabló comunicación con la centralilla del hotel, ordenando lacónicamente—: Pueden subir.


  —¿Qué se propone? —indagó el «Bang».


  —En este momento, herr Mac Canles, mi respuesta será completamente informal.


  Cruzó la estancia para abrir la puerta que daba al corredor de la planta.


  Tres individuos robustos y graves, sobriamente vestidos, quedáronse inmóviles en el umbral.


  Van Kolle, finamente irónico, contempló a «027» por encima del hombro.


  —Su escolta hasta Londres, herr Mac Canles. Y me permito advertirle que estos caballeros, al igual que en un tiempo lo fue Alan Nolan, son… son mis alumnos predilectos. Feliz regreso, amigo mío.


  Jack arqueó una ceja.


  —¿Sin despedidas?


  —Cuidaré ese detalle —afirmó el coronel, con acento afectuoso—. Herr Nolan comprenderá. Se lo garantizo.


  «027», resignado, encogiéndose de hombros, miró a sus custodios.


  —Cuando gusten, caballeros.


  Ellos se apartaron, para cederle la salida. Y, entonces, fulminantemente, Jack, doblóse por la mitad, sepultó el puño derecho en el estómago del hombre que le flanqueaba por la izquierda, cogiéndole por los cabellos y arrojándole como una catapulta contra sus desconcertados compañeros. «027», al igual que un resorte, retrocedió hacia el interior de la suite, cerrando violentamente la puerta y dejando al otro lado a los tres hombres. Dio la vuelta al llavín, encañonando al perplejo coronel Van Kolle con la «Sten».


  —Insisto en la despedida, coronel —siseó, sonriendo gélidamente. Y sin dejar de apuntarle, dando un rodeo, dirigióse hacia la terraza y repuso—: Por aquí; se lo ruego. Repetiremos el experimento.


  —Usted está loco, herr Mac Canles.


  La puerta del saloncito retumbaba a causa de las acometidas de los hombres del corredor.


  —Me refiero a la escalera de incendios, coronel. Si pretende fugarse dispararé, y… me pregunto si volveré a disfrutar del espectáculo que proporcionan los fuegos artificiales.


  Las pupilas de Van Kolle brillaron astutamente.


  —Seré obediente, herr Mac Canles. Por completo.


  Vio cómo Jack, apuntándole con la metralleta, hurgaba en el interior de su cinto con la otra mano hasta extraer unas pequeñas cápsulas, que arrojó decididamente a la parte inferior de la puerta.


  Mientras descendían por la escalera de hierro, ambos captaron las exclamaciones broncas y los accesos de los procedentes del piso que acababan de abandonar.


  —¿Gases lacrimógenos? —indagó Van Kolle, alzando un instante la cabeza para encontrarse con la detestable y opaca mirada de la «Sten».


  —Totalmente inofensivos —concedió el «Bang»—. Continuemos bajando, coronel.



  CAPÍTULO VI


  CONFABULACIÓN CONTRA EL HAMPA


  El taxista no sospechó ni por un momento la verdadera situación existente entre los pasajeros, que habían subido a su vehículo en las proximidades del «Dikker & Thijs». Acomodados en el asiento posterior, parecían entregados a sus particulares cavilaciones. Silenciosos ambos. En correcta compostura. Lo exacto era que el «Bang» continuaba encañonando a Van Kolle, pero cruzando los brazos de tal manera que el conductor no podía ver la «Sten» por el espejo retrovisor.


  Cuando el taxi se detuvo frente a la entrada principal del «Midenweg Hospital», Jack, sonriendo amablemente, pidió a su forzado acompañante:


  —¿Le importa abonar la carrera, coronel?


  Y descendió del automóvil de modo que Van Kolle quedase dentro de la línea de fuego del arma.


  En el espacioso y blanco vestíbulo del hospital no surgieron dificultades. Los agentes allí apostados reconocieron a su superior y al hombre que le escoltaba. Ambos casi habían salido juntos horas antes. Ahora, regresaban. Posiblemente, resultaba imprescindible ampliar la declaración de aquel millonario herido, cuya vida parecía tan preciosa al coronel Van Kolle, puesto que las instrucciones respecto a la custodia del superviviente de Schiphol habían sido excepcionales. Desde hacía exactamente veinticuatro horas, los ingresos de pacientes eran controlados con rigor y el equipo de internos gozaba de la obligada colaboración de un médico de la «Interpol», al objeto de cerciorarse de la autenticidad de los diagnósticos, puesto que un enfermo, un accidentado o un suicida frustrado podían convertirse, en un momento dado, en una infiltración con el objeto de exterminar a Alan Nolan. También los visitantes eran sometidos a rígidas normas de emergencia. En cada planta, parejas de robustos enfermeros patrullaban distraídamente, aunque alertándose al descubrir caras nuevas y exigiendo una rápida identificación. «027» consideró que las explosiones del «Amstel» habían extremado totalmente las precauciones de las autoridades holandesas.


  Al detenerse ante la habitación de «000», Jack, tenso, apartóse ligeramente del hombrecillo, el cual sonrió cortés a los dos «enfermeros» que custodiaban la puerta. Era el instante crucial en que, de ser un «doble», intentaría convertir a los policías en enemigos del «Bang». Pero él, perfectamente natural, se limitó a indicarles:


  —Retírense hasta el fondo del corredor y esperen.


  Repitió las mismas palabras a la mujer policía, uniformada como enfermera, que velaba el sueño del «Bang Supremo».


  Cuando la puerta estuvo cerrada, Van Kolle volvióse irónico hacia «027».


  —¿Me he portado bien, herr Mac Canles?


  Alan, viendo cómo su hombre encañonaba abiertamente al jefe de la «Interpol» holandesa, se despertó por completo.


  —¿Qué significa esto, Jack?


  Sin apartar la mirada del coronel, «027» replicó:


  —Hágale preguntas, señor. Cerciórese de que este hombre es el Franz Van Kolle que usted conoció en el pasado.


  —Lo es, Jack.


  —Obsérvele con atención. Intente descubrir en él alguna diferencia. ¡Asegúrese!


  Van Kolle, suspirando, se sentó en una silla y cruzó las piernas.


  —Muy interesante —concedió—. Alan, le ruego a mi vez que pregunte a herr Mac Canles por qué sospecha que soy un «doble». ¿De mí mismo? ¿Cuál sería el motivo?


  «000» clavó sus frías pupilas en el coronel.


  —En 1958 la «Interpol» borró del mapa una de las organizaciones más poderosas del crimen organizado —susurró—. ¿Cómo se realizó la operación?


  El holandés cabeceó, asintiendo; y en seguida, demostrando una memoria fidelísima, describió aquel episodio de la lucha contra el hampa sin descuidar los pormenores.


  —¿Convencidos? —dijo al fin.


  Alan desvió la vista a «027» y comprendió que sus recelos no se habían disipado. Su mirada retornó a Van Kolle.


  —Durante el otoño de 1961, la «Interpol» sufrió un rudo golpe en Dinamarca. Usted me encomendó una delicada investigación y descubrí la causa de nuestro fracaso. Hubo un traidor entre los nuestros. Fue eliminado y no se concedió la menor publicidad. Le maté personalmente, coronel.


  —Sí, Alan —admitió el otro—. Obedeciendo estrictamente mis órdenes.


  —Exacto. La brillante hoja de servicios del traidor no sufrió modificación alguna. Su nombre consta entre los de quienes han sucumbido en el cumplimiento de su deber.


  —Pero sólo dos personas saben la verdad —le interrumpió Van Kolle—, ¿no es así? Usted y yo. Aquel apóstata gozaba de un prestigio inmenso en nuestras filas. Mostrar a los demás quién había sido realmente hubiera resultado adverso. El desconcierto y la desconfianza se hubiesen abierto paso en el ánimo de los mejores agentes. Para la «Interpol», Rex Reichleau continúa siendo el más grande y ejemplar de sus héroes.


  Alan sonrió lentamente.


  —Guárdese la «Sten», Jack. El coronel pisa terreno firme. Nadie más podía estar al corriente de lo que acaba de contarnos. Por cierto, debo entender que ha sido completamente imprescindible conducirle hasta aquí —dijo «000» mirando atentamente al coronel—. ¿Cuáles son sus deducciones, señor?


  Van Kolle se tomó tiempo para encender un cigarrillo y luego, entornando los ojos, declaró con voz suave:


  —Es curioso, Alan. La evidencia de sus éxitos financieros no acabó por despistarme completamente. Siempre sospeché que andaba detrás de todo esto. ¿Cuándo empezó a actuar por su cuenta, amigo mío?


  —Le ruego, coronel, que sea más explícito.


  El jefe de la «Interpol» holandesa exhaló una bocanada de humo y movió la cabeza en gesto afirmativo.


  —Desde 1962, el Hampa Grande recibe tremendos e irreparables reveses, con la particularidad de que ninguno ha sido un «ajuste de cuentas». Lógicamente, sólo una organización que haya alcanzado los más altos matices de la perfección puede hacer frente al crimen internacional. ¿Saben una cosa? —añadió, mirando un instante a Jack de modo amistoso—: Me tomé la molestia de efectuar comprobaciones. No existe un solo Gobierno que, oficial u oficiosamente, haya intervenido en tales luchas. En cambio, precisamente desde el campo de la delincuencia he ido recogiendo una información sustanciosa. La Maffia, por ejemplo, se está reestructurando a marchas forzadas y los capos maffiosos atribuyen sus reiteradas desdichas a cierta corporación secreta, cuyos miembros son denominados «BANGS». Ignoro lo que significan tales siglas, pero desde luego no guardan la menor relación con la palabra que aparece en los cuadernos infantiles cada vez que un arma de fuego es disparada.


  —Prosiga, coronel —rogó Alan Nolan en tono afable.


  El otro le contempló largamente.


  —Digamos que… que lo ha logrado, mi querido amigo. Comprendo que lo negará. Es más, no tengo pruebas. Y por encima de todo, ningún interés en conseguirlas, Alan. Ello aparte, me encantaría averiguar si, episódicamente, existe la posibilidad de una colaboración.


  «000» entornó los párpados.


  —¿Qué le hace suponer tal eventualidad, coronel?


  —La trayectoria de herr Mac Canles. Apenas ha puesto los pies en Ámsterdam se han reanudado las deflagraciones de «napalm». Cuando la «Interpol» recibió el último parte de la Policía Criminal, comunicando el incendio del «Amstel» así como la desaparición del denunciante de un asesinato, comencé a reflexionar en una sola dirección, Alan. Su hombre se había inscrito en el «Amstel» cuando, de hecho, ocupaba sus habitaciones en el «Dikker & Thijs». Me intrigó. Y reforcé la vigilancia en torno a usted porque, de una forma u otra, quienes se sirven del «napalm» habían localizado a su secretario y atentado contra él. Después, me limité a esperarle.


  —Descubrió la emisora —reveló «027» al «Bang Supremo».


  Nolan arqueó las cejas.


  —Hable, Jack. Con entera libertad. Sin reservas. —Gracias— sonrió Van Kolle.


  Jack Mac Canles hizo un rápido, sintético y fiel relato de los últimos acontecimientos. Su incursión a la suite de Rand Mac Nally; la existencia de «dobles»; la visita al «Boccardi» y la celada tendida por Mab Henkels.


  —Entonces —susurró el coronel—, esa mujer estalló al igual que los hampones que asesinaron a Kuppard, tras haberles fallado la tentativa de raptarle a usted.


  —Exacto, coronel.


  —¡Pero, según acaba de manifestarnos, ella no… no iba…!


  —Jack —terció «000»—: ¿Hemos de entender que Mab Henkels se suicidó? Es absurdo.


  —Explotó, señor.


  Su jefe frunció el ceño.


  —Veamos. Cuando la mujer se disponía a disparar, usted le lanzó certeramente el cuchillo.


  —Ella disparó realmente, señor. Fue un verdadero milagro que yo pudiese saltar por la ventana.


  —Las joyas —decidió «000»—. No cabe otra explicación. Ahora recuerdo que en algunas centrales ultrasecretas soviéticas y norteamericanas se ha logrado confeccionar un tipo de cartucho del calibre de una pistola automática que, en definitiva, es una bomba atómica en miniatura. Fräulein Henkels, al sentirse morir, la hizo estallar con la postrera esperanza de que los efectos letales le alcanzasen, Jack. A propósito… su detector no funcionó en presencia de Immer y Panton; tampoco ante la fräulein. Estará averiado, sin duda. En resumidas cuentas, su mecanismo es delicadísimo y…


  —¿El detector? —inquirió el coronel vivamente—. El mío me alertó, Jack —continuó «000».


  —Cuando apareció Rand Mac Nally —indicó el «Bang Alfa» europeo, como arrastrando las palabras—. Según su teoría, señor, Mab Henkels provocó voluntariamente la explosión. ¿Supone que Mr. Mac Nally hizo lo mismo?


  —¿Olvida que existen detonadores por control remoto? Alguien debió ocultar hábilmente el «napalm» atómico en su traje. También un micrófono. Cuando, desde algún lugar de Ámsterdam, tuvieron la certeza de que todos estábamos reunidos, accionaron el detonador de ondas eléctricas. Les bastó escuchar las conversaciones para persuadirse de que nadie había faltado a la cita. ¡Dios mío! —exclamó «000» de súbito—. ¡Jack! ¿Dice usted que las fotografías de los primeros y del último día de las respectivas visitas de Azzam y Olympia do Sul correspondían a los personajes originales, auténticos, mientras que los otros reportajes habían sido realizados con sus «dobles»?


  Mac Canles asintió.


  Alan torció el gesto.


  —¿Cuánto duró la permanencia de Noqrachi Azzam en Ámsterdam?


  —Tanto como la de Olympia. Alrededor de tres semanas.


  —Mac Nally llevaba tres semanas en Ámsterdam… cuando vino a Schiphol.


  Van Kolle, disimulando su estupefacción, miraba a uno y a otro.


  —Caballeros… ¿he de entender que, a lo largo de casi un mes, estas personas fueron sustituidas sin… sin que nadie lo descubriese?


  «000» le miró inexpresivo.


  —¿Le sorprende? Tampoco ellas se enteraron, coronel.


  —¡Imposible! ¿Ignora que herr Mac Canles estuvo a punto de ser secuestrado? ¡Si los demás corrieron tal suerte, podían callar por múltiples razones (la amenaza, el chantaje y la coacción entre ellas), pero no desconocer que durante largo tiempo habían sido privados de su libertad! Las fechas de los periódicos, los acontecimientos internacionales, infinidad de motivos les hubieran persuadido de que… ¡habían transcurrido tres semanas! —hizo notar; luego señaló a «027» y repuso—: ¡Se proponían interrogar a su hombre, Alan! ¡Y nadie espera que otro duerma tres semanas narcotizado para, después, comenzar a formularle preguntas!


  —Coronel —musitó Nolan—; Heinrich Axmann estuvo en Holanda. ¿Cuándo entró y cuándo regresó a su país? Averígüelo. Y no olvide a Paul Bengue, el «gángster» galo. Posiblemente, su visita fue clandestina; póngase en contacto con la Policía de Seguridad Francesa. En el entretanto —añadió, buscando a Mac Canles con la mirada—, localice el «Matra» de fräulein Henkels y regrese al sector de Zandaam. Cabe la posibilidad de que el Cerebro Maléfico aún no se haya enterado de la muerte de la rubia. Una vez allí, Jack, destroce sus vestiduras, arrástrese entre los escombros…


  —La policía de carreteras y los guardas forestales habrán descubierto el incendio, señor —objetó «027».


  Las pupilas del «Bang Supremo» se achicaron.


  —En tal caso —dijo, dirigiéndose a Van Kolle—, ahora es cuando surge la colaboración que usted planteaba, señor.


  El otro, ansioso, inclinóse hacia adelante.


  —¿De qué modo, Alan?


  «000» cerró los ojos y sonrió de una manera terrible.


  —Induciéndoles a fabricar un «doble» para Jack. Escúchenme…


  CAPÍTULO VII


  LA CONFIDENTE ASUSTADA


  Hasta el atardecer del día siguiente, los miembros de la «Interpol» en El Cairo, Múnich, París, Río de Janeiro, Milán y Houston trabajaron sin descanso recogiendo la máxima información sobre las personas asesinadas con «napalm». Paralelamente, los agentes de la «Bringer Advice Nomenclatura Gemini» investigaron activamente en las mencionadas ciudades. Dos organizaciones sumamente eficaces, oficial una, secreta la otra, cooperaban en la lucha contra el medio más terrible utilizado por el crimen. Sin embargo, ni los policías ni los «Bangs» eran conscientes de tal colaboración. Al margen de «000», solamente el coronel Franz Van Kolle y Jack Mac Canles estaban enterados de la ardua labor, siendo receptuarios de los resultados que se iban obteniendo en Europa, Africa y América.


  Los periódicos de Ámsterdam, desde las primeras ediciones de la mañana, publicaron el éxito obtenido por agentes de la «Interpol» durante el servicio realizado en el «Dikker & Thijs». El relato no podía ser más emocionante. En síntesis, las crónicas exponían cómo tras una rápida y brillante investigación, el interés policial recayó sobre un sospechoso que se había introducido en las habitaciones destinadas a la estancia de herr Alan Nolan en Ámsterdam, quien, como de todos era sabido, desdichadamente fue la única persona que sobrevivió en Schiphol y, en consecuencia, se hallaba hospitalizado en el “Midenweg”, atendido por los médicos más óptimos. El individuo en cuestión había conseguido llegar hasta la suite de herr Nolan fingiendo ser su secretario, Jack Mac Canles, con tal habilidad que no despertó en momento alguno los recelos del personal del hotel. Como fuese que el sospechoso era seguido de cerca por miembros de la «Interpol», se le sorprendió mientras estaba registrando el equipaje del millonario. El delincuente intentó escapar, llevándose como rehén a uno de los jefes más destacados de la «Interpol», aunque fracasó en su tentativa merced a las precauciones previamente adoptadas. Con anterioridad, pocas horas antes, el falso Mac Canles tomó alojamiento en el «Amstel», de donde huyó después de haber llamado a la Policía Criminal, aprovechando la confusión habida durante el siniestro con el que, en principio, se le consideraba estrechamente relacionado. ¿Se trataba realmente del loco que utilizaba el “napalm” para cometer los masivos homicidios que, de un tiempo a esta parte, sobrecogían y angustiaban a la Humanidad? ¿Quién era? ¿Cuál era su nombre auténtico? ¿Para quién trabajaba? Sólo los expertos que le interrogaban podrían descifrar el misterio. Se habían adoptado las máximas medidas de seguridad, respecto a la persona del detenido, temiéndose que se atentase contra su vida para sellarle los labios.


  Los periódicos vespertinos continuaban ocupándose del «falso Mac Canles», proclamando que se había logrado averiguar qué sucedió desde su salida del «Amstel» hasta su aparición en el «Dikker & Thijs».


  Estuvo en el famoso «Boccardi», de donde salió en compañía de una bellísima starlette llamada Mab Henkels. Los cronistas puntualizaban que la casa de campo, destruida poco antes de la madrugada en las cercanías de la autopista de Zandaam, pertenecía a fräulein Henkels, temiéndose, con fundamento, que su cuerpo habría desaparecido a causa de la intensísima ignición del «napalm». Tal acontecimiento se consideraba como una prueba irrefutable de la culpabilidad del detenido, quien, al parecer de los comentaristas, sería procesado dentro de las próximas veinticuatro horas, bajo las acusaciones de asesino e incendiario. El criminal, por su parte, permanecía encerrado en el más obstinado mutismo.


  Durante la cena, en el suntuoso «Vijff Vliegen», el coronel Van Kolle y su compañero de mesa hacían caso omiso tanto de la atención que habían despertado entre los selectos comensales como de las tentativas de algunos reporteros, afanosos de interrogarles, puesto que las fotografías de ambos, durante la jornada, habían circulado por la prensa de Ámsterdam, junto con un primer plano del supuesto Mac Canles, esposado, en el momento de ser introducido en un coche de la policía, cubriéndose el rostro con las crispadas manos.


  —Me pregunto si la celada tendida por Alan dará resultado —suspiró el coronel.


  —¿Lo duda?


  —Veamos… ¿por qué iban a raptarle a usted?


  —Suponen que sé muchísimas cosas, señor.


  —Bien; mas… para todo el mundo, usted es un personaje inocente, inofensivo y pacífico que ocupa un alto cargo en «Empresas Nolan». Su «doble», oficialmente, está encerrado en algún lugar secreto de la ciudad. Pero no existe, herr Mac Canles. Ambos lo sabemos. La falsa información facilitada a la prensa no ha tenido otra finalidad que barrer las posibles sospechas que apuntasen hacia usted respecto a…


  —Señor —le interrumpió «027» en tono suave y firme—, nosotros, precisamente, no somos la «Interpol». Mr. Nolan sabe que esta columna de humo no engañará al Cerebro Maléfico. No… no desconcertará a «La Zarina». Por el contrario, acentuará sus precauciones.


  —Lo cual significa, sencillamente, que esta noche no encontraremos a fräulein Styasni y tampoco al camarero que derramó a usted el champán por encima…


  —Quizá suceda lo contrario, coronel. Además, no olvide un detalle, que depende completamente de su habilidad: reforzar en el adversario la impresión de que lo publicado por los periódicos es una farsa muy sutilmente preparada. Por cierto, ¿qué ha averiguado acerca de Paul Henri Bengue?


  Van Kolle se secó delicadamente los labios con una punta de la servilleta.


  —No estuvo en Ámsterdam.


  —Pudo…


  —Aguarde, herr Mac Canles. Él, no; pero sí Jean Gaillon, uno de sus lugartenientes.


  —¿Estaba en Besangon la noche en que el «napalm» arrasó la finca de Bengue?


  —Sí, amigo mío. Escuche. Un mes antes del suceso, Gaillon circulaba por la carretera de Hilversum; se despistó a causa del exceso de velocidad, y su automóvil dio varias vueltas por un terraplén. Sus lesiones sanaron después de tres semanas de internamiento en el «Netherlands Hospital».


  El «Bang» miró inquisitivamente a Van Kolle.


  —¡Tres semanas!


  —Exacto. La duración que usted ha calculado en las sustituciones de Olympia do Sul, Noqrachi Azzam y Rand Mac Nally. Todavía no sé nada respecto a Axmann, aunque me consta que en Munich mis agentes hacen lo que pueden; pero me atrevo a creer que, de un modo u otro, también «disfrutó» de un mes de «vacaciones» en Ámsterdam.


  —¿Se ha investigado en el «Netherlands»?


  El hombrecillo asintió.


  —Jean Gaillon recibió visitas. Extranjeros. Con cierta asiduidad. Si tenemos en cuenta que el «gángster» mantuvo su rostro vendado durante el período de recuperación…


  —Pero los vendajes se han de cambiar con relativa frecuencia y, desde luego, antes de tres semanas.


  —Así se hizo, herr Mac Canles.


  «027» asintió, frunciendo el ceño.


  —Entiendo. Se consigue un «doble» de Gaillon, se le verifican las mismas heridas y la misma intervención quirúrgica. Luego, con cierta audacia, se sustituye al verdadero «gángster» por la persona elegida y convenientemente preparada, a la que se rescata más tarde, cuando va a ser dada de alta, devolviendo el auténtico paciente. Pero ¿qué fue de él durante tres semanas? ¿Qué les sucedió a Axmann y a los otros? ¿Por qué no dijeron nada? ¿Estaban de acuerdo con sus raptores? ¿Sabían que, posteriormente, iban a morir de una forma espantosa? —dijo Jack que, de súbito, se interrumpió para añadir luego—: ¿Quién se ocupó de Jean Gaillon a lo largo de la convalecencia? Entiéndame; cuando la vida de un paciente se halla fuera de peligro, la visita del médico es rutinaria, superficial. Él sigue el curso de la curación fiando en el diagnóstico diario de la enfermera y…


  —El personal interno del «Netherlands» es intachable, herr Mac Canles.


  El «Bang» entrecerró los ojos.


  —De todos modos, desearía aclarar este punto.


  —Concedido —se resignó el otro. Y añadió—: ¿Nos vamos ya, amigo mío? Supongo que alguien experimentará una muy comprensible curiosidad cuando nos vea comparecer juntos en el «Boccardi». ¿No lo cree usted así…? Por cierto, herr Mac Canles, ¿aceptará que, siendo usted el mismo, empieza a parecemos distinto?


  Jack apenas sonrió.


  ¿Para qué explicarle que se había sometido a una sesión de rayos ultravioleta que habían acentuado notablemente el tono tostado de su piel? ¿Qué había ingerido un derivado del mirobalano, cuyos efectos consistían, precisamente, en la transformación del olor natural de sus glándulas sebáceas? ¿Qué unas lentillas habían alterado el color de sus pupilas? Respecto al elegante vestido, que le hacía parecer más enjuto, y a los zapatos trucados, que aumentaban su estatura, el «Bang» consideró que Van Kolle ya se habría dado cuenta… ¿O no?

  


  En el night-club encontraron un buen sitio y, durante los primeros minutos, tuvieron la fortuna de no llamar demasiado la atención, puesto que la fastuosidad del espectáculo acaparaba el interés del auditorio, por lo que Jack y Van Kolle pudieron sentirse a solas, en su mesa, en medio de aquella reunión de selectos trasnochadores.


  —Voy a confiarle un pequeño defecto, herr Mac Canles —suspiró el coronel—. El champán me produce un vago sentido de rejuvenecimiento. ¡Oh! ¿Qué diablos está tocando la orquesta? ¿Sabe? Las danzas que se bailan en la actualidad me resultan extraordinarias. Parece como si los hombres y las mujeres de nuestro mundo occidental hubiesen ingerido drogas en la cantidad calculada para hacerles perder la noción de las cosas y agitarse en una alegría sincopada que, en el fondo, enmascara y encubre el frenesí de la desesperación.


  «027», sin dejar de sonreír, indicó:


  —Prepárese, coronel. Viene hacia aquí una mujer joven, hermosa e inteligente, sacerdotisa del amor interpretado por un mundo loco, decidida a permanecer a mi lado hasta persuadirse de mi identidad. Es Sonja Styasni.


  —Si se acerca —suspiró Van Kolle—, es que estaba esperándole.


  —Pero tendrá que presentarse de otra forma que las que conozco.


  —No tema —dijo el coronel—. Sabrá hacerlo.


  La escultural morena se detuvo frente a la mesa, observando a Jack abiertamente.


  —¡Si son iguales! —exclamó.


  Los dos hombres, correctos, se levantaron y «027» dio un pequeño rodeo para ofrecerle una silla, en la que se acomodó Sonja, evidentemente sorprendida.


  —Usted, señorita, se refiere a esa pequeña historia que narran los periodistas, ¿verdad? —sonrió Mac Canles. Y añadió—: Precisamente, visito el «Boccardi» con la intención, un tanto morbosa por cierto, de inspeccionar los lugares que recorrió mi suplantador. ¿Tuvo la oportunidad de hablar con él, queridísima fräulein?


  Ella se estremeció.


  —Sólo unos instantes, herr Mac Canles. No le extrañe que le reconozca. La prensa ha sido bien explícita respecto a usted. Verá… hubo un incidente sin importancia. El camarero, desafortunadamente, al descorchar la botella de champán empapó mi vestido de noche y me vi obligada a retirarme para cambiar de atuendo. Cuando volví, había desaparecido. Acompañado.


  —Mab Henkels —terció el coronel Van Kolle.


  —En efecto —admitió ella parpadeando, mirándoles alternativamente—. ¿Cómo se enteraron?


  Una voz cálida y amable logró que los hombres y la starlette se ladeasen en el mismo sentido.


  —Para el coronel Franz Van Kolle no existen secretos ni misterios, Sonja.


  —¡April! —gorjeó el hombre de la «Interpol», incorporándose presuroso y besando con delicadeza la frágil mano que le tendía la seductora mujer—. Su comentario, pese a la exageración que implica, es muy halagador para mí, April. Por cierto, permítame presentarle a herr Mac Canles. Jack Mac Canles, de Londres, consejero directivo de las «Empresas Nolan».


  Ella sonrió sugestivamente al «Bang».


  —Todos me llaman April, herr Mac Canles, mas no trataré de hacerle creer que sea éste mi verdadero nombre. Pero me parece que es usted más misterioso que yo. Hubiese jurado que era el mismo caballero que, anoche, salió de aquí cortejando a la infortunaba Mab. Él dio un nombre… Bob Straw —dijo, en tanto sus pupilas azul grises se posaban un instante en Van Kolle—. ¿Le sirve de algo, coronel?


  El otro negó.


  —Es a todas luces falso, mi encantadora amiga. Y por ahora, los interrogatorios han fracasado. No obstante, April, me encantaría que tuviese el acierto de descifrarme una incógnita. Usted contrata personalmente a las muchachas de su night-club, tras haberlas sometido a una selección implacable. ¿Quién era Mab Henkels? ¿Sabe si, con anterioridad, estuvo en contacto con «Bob Straw»?


  April declaró cuánto, al parecer, sabía acerca de la muerta. Hizo una interrupción en su relato para pedir más champán. Luego, continuó con sus explicaciones. Al contemplarla, Jack tuvo la impresión de que nunca había visto, ni siquiera en un templo de la frivolidad como «Boccardi», un traje tan atrevido como el que April lucía modelando su bien formado cuerpo. Era tan poca la cantidad de tela en el vestido que, indudablemente, su coste debió de ser algo enorme. Pero, a pesar de la escasez de la tela, el blanco cuerpo salía de su sutil envoltura para quedar abrumado bajo una increíble cantidad de joyas; sólo de trecho entrecho podía verse algo así como un palmo de carne, que lograba hacerse visible a través de las alhajas. Por su modo de mirar, por sus actitudes, por la manera de dirigir la conversación era comprensible que únicamente se interesaba por el «Bang» quien, por su parte, sin desviarse de la más estricta cortesía, parecía completamente cautivado por la belleza de Sonja Styasni. La situación tuvo un cambio inesperado cuando la propietaria del night-club indicó:


  —Indudablemente, coronel, usted deseará interrogar a Sonja y al camarero que atendió a «Bob Straw», ¿cierto? La eterna y envidiable servidumbre del deber.


  Sonrió agradablemente a la otra mujer.


  —Querida —repuso—, acompaña al coronel Van Kolle a mi despacho. Que todo sean facilidades para él. ¡Ah, y preocúpate de que Dobandrio conteste satisfactoriamente a sus preguntas!


  Franz Van Kolle y Sonja Styasni se retiraron, lo que pareció contrariar al «Bang», el cual, al quedar a solas en la mesa con la hermosa April, comentó con cierto disgusto:


  —En realidad, fräulein Styasni ya ha revelado cuánto sabía. Sólo permaneció unos momentos con Straw…


  —Con el falso Jack Mac Canles. En cambio, yo disfruto del privilegio de estar al lado del auténtico. Voy a hacerle una confidencia —dijo April infantilmente—. ¿Se ha dado usted cuenta de que he bebido lo menos tres copas de champán? Y ahora están haciendo su efecto; me siento independiente y deliciosamente embriagada. Estoy deseando bailar y no me lo ha pedido desde que hemos sido presentados —añadió y, levantándose, invitó burlona—: ¿Me permite, herr Mac Canles?


  «027» no se resistió a tan encantadora impertinencia. Fingió armarse de paciencia, lanzó un suspiro y la siguió hasta la pista de baile. Allí, la viviente y hermosa escultura de marfil y piedras preciosas le abrazó.


  —¿Permanecerá muchos días en Ámsterdam?


  —Depende de Mr. Nolan.


  Ella separó un instante la tersa mejilla para mirarle arqueando finamente las cejas.


  —¿Qué debió suceder en Schiphol?


  —El coronel Van Kolle tiene la esperanza de que Straw acabará derrumbándose y confesará.


  Por fin cesó la música, sonaron algunos aplausos y las parejas se retiraron de la pista. Jack y la fascinante mujer se dirigieron a la mesa y el champán espumeó de nuevo en las copas.


  —Su boite tiene la fama de ser concurrida por ilustres personalidades, fräulein.


  —Es un lugar de terrible alboroto.


  —¿Sabe si el general Noqrachi Azzam bailó con Mab Henkels?


  En los hermosos ojos de April hubo un destello de malicia.


  —No es correcto comentar las debilidades humanas de quienes ya no existen, herr Mac Canles.


  —Las debilidades humanas… —murmuró Jack—. Entendido, fräulein. Algunas personas han perecido al no saber sustraerse a ellas. Lo recordaré.


  —¿Sabe que es usted un hombre peligroso, herr Mac Canles?


  —¿Porque me interesa Sonja Styasni?


  —¿Más que yo? —sonrió la mujer—. Me sublevo y le desafío, querido.


  «027» paseó la mirada por el salón, percatándose del regreso de Sonja.


  —Puede intentarse —replicó Mac Canles, desviando las pupilas hacia April—… en otra ocasión.


  Y se levantó, impidiendo que Sonja alcanzase las proximidades de la mesa. La cogió de un brazo y miró a April por encima del hombro.


  —Presente mis excusas al coronel, fräulein. Nosotros nos vamos. Le recomiendo que no se preocupe por su muchacha. Ella no arderá.

  


  Desde el crepúsculo, cuya belleza había hecho suponer una hermosa noche de luna llena, el cielo, al igual que la jornada anterior, habíase ido encapotando lentamente. Al salir del «Boccardi», Mac Canles había ya notado que la luna iba ocultándose tras las nubes. Cuando la pareja llegó al «Dikker & Thijs», el pálido disco había desaparecido por completo. Los negros nubarrones parecían pesar abrumadoramente sobre la ciudad y en la Leidsestraat reinaba un silencio absoluto.


  Bajo la capota del aerodinámico «Humber» propiedad de Sonja, ella y el «Bang» contemplaban el asfalto de la calle, que bajo la lluvia semejaba un río de azabache deslizándose entre las dos no menos negras aceras. La calle estaba solitaria; sólo de vez en cuando se veía pasar a algún trasnochador rezagado, que se dirigía a su casa bajo el aguacero.


  Dejaron el lujoso automóvil en el «parking» del hotel y, minutos más tarde, se hallaban en la suite alquilada por Alan Nolan.


  Sonja comenzó a comportarse tal y como creía que se esperaba de ella. Riendo, lanzando puntapiés al vacío, quitóse los zapatos de alto tacón y corrió hacia el tocadiscos automático, haciéndolo funcionar. Al iniciarse los compases de una rumba, gritó alegremente:


  —¡Un Cuban Cocktail triple para mí! ¡Es sólo el principio, querido!


  Y bailando sinuosamente, se movió de modo que los tirantes del vestido resbalaron por sus hombros.


  —¿Eres muy sentimental, Jack? —murmulló sonriente, sin abandonar la danza strip, comprobando que él daba un rodeo al mostrador de la cantinilla—. ¡Me fascinan los hombres románticos! ¿Consideras estúpido poner el corazón en las relaciones amorosas?


  —Depende de las lecciones que hayas aprendido de la vida, Sonja —contestó Mac Canles, dejando en el estante la botella de brandy para alcanzar otra de aguardiente de albaricoque—. ¿Un poco de jugo de media lima en el jigger? ¿Sí? A propósito, linda, a tu edad una mujer sigue siendo alumna de la experiencia y tú me pareces demasiado joven para haberlo aprendido todo por ti misma.


  —¡Seré muy persuasiva! —prometió ella, riendo suavemente, con los brazos en alto, doblados, soltándose la oscura y abundante cabellera—. Y… te venceré.


  «027» tendió el fino y largo vaso a la starlette.


  —¿Cómo vas a conseguirlo, preciosa?


  Ella, trenzando un paso de baile, giró alrededor de sí misma y extendió la diestra hacia el vaso.


  Pero recibió el contenido en mitad de la cara, sufriendo al instante el terrible escozor del alcohol en los ojos. De su garganta brotó un alarido, pero Mac Canles ya había saltado al otro lado de la cantinilla y, apartando brutalmente las manos de Sonja, que se habían crispado instintivamente sobre el desencajado rostro, le propinó dos bofetones salvajes, uno en cada mejilla, para acabar conectándole un preciso crotch en el delicado mentón, lanzándola de espaldas al alfombrado suelo, en donde se estremeció, gimiendo semiinconsciente. Al momento, el «Bang» la despojó de sus joyas, sin descuidar los colgantes de rubíes y, con dedos hábiles, registró las revueltas guedejas de su cabellera, sin encontrar el menor rastro de micrófono enano ni cápsula explosiva. Observando que la mujer se quejaba con más fuerza, a punto de recobrar el conocimiento, volvió a golpearla. Ella se estremeció, ladeó la cabeza de súbito y quedóse exánime.


  Jack, bruscamente, se incorporó. Escuchando. Persuadido de que Sonja Styasni hallábase noqueada por completo, se trasladó a la alcoba. Percibió con mayor claridad el insistente zumbido; y, en efecto, la lámpara de la mesa de noche, intermitentemente, destellaba tonos anaranjados. Apresurándose, «027» abrió el armario ropero y comenzó a manipular la radioemisora colocada en un estante, a la altura de su tórax. Pulsó el dial de comunicación y, acercando sus labios al micrófono, musitó:


  —«027» a la escucha. Cambio.


  —«039» transmitiendo desde la legación de Milán. Información respecto a Eleonora Gherardo. Esta mujer trabajó en el «Boccardi» de Ámsterdam hasta la pasada primavera, época en que fue «descubierta» por Michael Montalais, promotor de celebridades, quien se ocupó de su lanzamiento publicitario para la conquista del título de «Miss Universo». Ha de tenerse en cuenta que la agencia de Montalais, desde hace un año, se dedicaba al perfeccionamiento de la propaganda del partido neonazi, editando carteles y fascículos que eran enviados desde París a Munich, siendo sufragados los gastos de difusión por Heinrich Axmann. Sigue la investigación. Cambio.


  —Comuníquese con París —decidió Mac Canles—, e indique la conveniencia de establecer si hubo o no relaciones comerciales entre la agencia de Montalais con el «gángster» Paul Bengue o con alguno de sus representantes. Nada más por el momento, «039». Corto.


  El «Bang» milanés le confirmó la recepción de la orden y dio fin al mensaje.


  Jack cerró el armario y regresó al salón, llevando uno de sus pijamas, con el que vistió someramente a la desvanecida Sonja. Después, para evitar la remota eventualidad de que la joven, pese al minucioso examen de sus cabellos, mantuviese oculto un micrófono minúsculo, se los recogió hacia lo alto de la cabeza, cubriéndoselos con un impermeable gorro de baño cauchutado. Seguidamente, tomándola en brazos, la trasladó al cuarto de aseo.


  Cinco minutos después, Sonja empezó a quejarse nuevamente y a estremecerse con creciente viveza, fustigada por el frío chorro de la ducha. Parpadeó y abrió los ojos por fin. Se retorció y exhaló un gemido, no demasiado intenso puesto que el dolor que recorría sus mandíbulas frustró la exclamación.


  —Puedes gritar, si te apetece —le confió Jack, con voz amable, dedicándole una sonrisa, mientras continuaba el montaje de un aparato cuya estructura resultaba indescifrable para la bella cautiva—. La estancia ha sido acondicionada debidamente, cariño. Tableros de corcho en las paredes y, extremando la previsión, cristal aislante en las ventanas de la suite. Presta atención, linda, ¿oyes? La rumba. Tu música favorita. He colocado discos long-play en el estereofónico, con una marcada preferencia hacia los ritmos caribes. Tambores y maracas, sumándose al potente susurro de la ducha interferirán cualquier emisión si es que, burlando el atento examen que he verificado en tu anatomía, continúas escondiendo un micrófono.


  Tú y yo… ¡hemos de conversar tanto!


  Ella le miró aterrada.


  —¿Por qué… por qué haces esto…? ¡Yo…! ¡Yo no sé nada, Jack…! ¡Nada!


  «027», sarcástico, la contempló de soslayo.


  Sonja Styasni hallábase en el interior de la bañera; mas no tendida en el fondo, sino de pie, con los brazos en alto y las manos cruzadas por encima de la cabeza, fuertemente atadas por las muñecas con cable recubierto de plástico, casi colgando del sistema de tuberías, pero sin que su cuerpo tocase la pared, quedando distante de la misma, justo entre un extremo de la bañera y el otro, donde el «Bang» proseguía su labor de técnica mecánica.


  —¡Jack! ¿Qué te propones?


  —Convertirte en mi más adicta confidente. ¿No te parece magnífica la idea?


  —¡Te confundes!


  —Sí. Demasiado, últimamente. «Lacryma Di Pomino», por ejemplo. Una marca de champán que no existe. Tú la pediste.


  Hubo un fulgor de pánico en las pupilas de la mujer.


  —¡Tú y «Robert Straw» sois la misma persona!


  —¿Quién más lo sabe, Sonja?


  Ella se estremeció bajo el chorro de agua fría.


  —Estás cometiendo un error —aseguró, cada vez más asustada—. ¿Vas a torturarme?


  —En cuanto haya realizado un experimento, cuyo resultado me intriga —admitió el «Bang»—. ¿Pensabas triunfar donde Mab Henkels había fracasado? ¡Cuánto orgullo, querida! Nunca conviene menospreciar al adversario. Ahora, procura permanecer inmóvil unos segundos. Todo irá más rápido y será menos penoso.


  Se aproximó a la mujer, mostrándole unos extraños guantes de malla de aluminio, cuyos dedos estaban conectados a una red de cordones eléctricos, que se prolongaba por el suelo reluciente hasta los enchufes del cargador de energía.


  «027» enfundó las manos de Sonja en aquellos guantes y, acto seguido, retornó al aparato, poniendo en funcionamiento el complicado cuadro de mandos. La prisionera, al percibir el enervante paso de la electricidad por su cuerpo, se retorció frenética, aullando:


  —¡Tú también morirás, maldito!


  Pero Jack no le dedicó ni un vistazo, puesto que sus ojos estaban fijos en la minúscula pantalla horizontal, instalada en el mismo centro del aparato, regulando la dirección de la presión motriz de las válvulas.


  —En realidad —explicó a Sonja—, te estoy sometiendo al más perfeccionado sistema de Rayos «X», querida. Las células de silicio, alimentadas por el compresor, permiten que los acumuladores de níquelcadmio en el interior del cargador muestren no sólo tu estructura ósea, sino que realicen la exploración más clara y meticulosa de cada elemento del organismo. Iniciaremos el examen de tu hermosa cabeza…


  La disección fotográfica del cráneo resultó negativa.


  Sin embargo, cuando Mac Canles enfocó el torso de su prisionera, no pudo reprimir una exclamación de asombro.


  ¡Las venas cavas, superior e inferior, habían sido sustituidas por venas artificiales, cuyas paredes dobles, de material plástico según el indicador, contenían una terrible carga de «napalm» sintético!


  Fascinado por su descubrimiento, el «Bang» contempló cómo la sangre desoxigenada regresaba de las extremidades al corazón a través de venas que desembocaban en las cavas superior e inferior, ambas conectadas a la aurícula derecha. ¡Y los movimientos de relajación y contracción del músculo cardíaco, el diástole y el sístole permitían que se abriese la válvula tricúspide y, después de contraerse el músculo del ventrículo, que la sangre fuese bombeada a través de la válvula pulmonar a la arteria y de aquí a los pulmones… función por la que el percusor de la insólita bomba de «napalm» oscilaba constantemente merced a la circulación sanguínea, significando ello que el explosivo estallaría en el mismo instante en que se truncase la labor motora del corazón! ¡La inmovilidad aórtica era el detonador!


  Jack, sobrecogido, comprendió que si Mab Henkels hubiese fallecido instantáneamente cuando le lanzó el puñal, hubiese volado con ella, convertido en fragmentos incandescentes. La triple acción de arrojar el puñal, saltar hacia la ventana y esquivar los disparos, todo simultáneo, desmejoró su puntería y el acero no se clavó en el punto exacto, aunque sí mortalmente. Y, por tal motivo, segundos después, la escultural rubia, convertida en una bomba humana, estalló exactamente como las bombas de aviación al hundir el morro en el blanco.


  Rememoró lo sucedido en el «Amstel». Al aplicar una «llave» de judo al bello Immer, éste pasó al otro lado de la baranda de la terraza, estrellándose contra la escalera de incendios, por la que rodó hasta desnucarse. Y su autoexplosión mató a Panton desencadenando la suya.


  Pero… ¿por qué nunca había funcionado el microdetector?


  Mentalmente, el «Bang» se hizo una rectificación, puesto que «000» había salvado la vida gracias al alerta eléctrico de su detector. En tal caso…


  Amplificó en la pantalla el corazón de Son ja Styasni, dividiéndolo por sectores, y halló la respuesta en el músculo del septum, completamente reemplazado por un elemento antiradium, anulador definitivo de cualquier detección inspirada en el sistema Geiger.


  Un genio de la Cirugía, especializado en trasplantes, podía sustituir las venas cavas y dar de alta al paciente en un mínimo de tres semanas… pero la extirpación del septum y la colocación de la pieza supletoria exigía meses de intervenciones y tratamientos.


  Para apurar el número máximo de revelaciones, «027» examinó el resto de las estructuras orgánicas de la mujer, aunque sin encontrar más «napalm».


  «Tres semanas…», pensó.


  Una involuntaria mueca de comprensión torció sus labios.


  No se podía mantener en juego a un «doble» indefinidamente. Por tal razón, las personas objeto de la sustitución no eran retenidas más de tres semanas. Intervenirlas en el septum, para reemplazarlo, hubiera representado un riesgo demasiado grande. En cambio, quienes estaban al servicio de «La Zarina», sí habían sido tratados quirúrgicamente, hasta el extremo de poder circular sin el riesgo de ser descubiertos por un detector.


  Mac Canles se estremeció.


  ¿Cuáles eran los verdaderos propósitos del Cerebro Maligno?


  Desconectó el aparato; acercóse a Sonja y le quitó los guantes de aluminio, que guardó cuidadosamente junto con la red de alambres electrizados. Luego, tras haber encendido un cigarrillo, sentóse calmosamente en el mismo borde de la bañera y miró con frialdad a la hermosa cautiva.


  —Ahora, ambos sabemos que no hemos de morir, Son ja. Yo, por mi parte, seré precavido. No morirás. No… aquí… por el momento. Pero hablarás. Lo dirás todo. ¿Demasiado fría el agua, cariño?


  Empuñó la palanca de selección, colocada entre los dos grifos.


  —Tal vez una ducha más templada te siente bien. O mejor, caliente. Hirviendo, incluso. Nadie fallece, en este caso, cuando se sabe dosificar la intensidad de la temperatura.


  El quemante chorro comenzó a empapar el cuerpo de la ululante Sonja Styasni, la cual se debatió inútilmente por liberarse de las ataduras de las muñecas.


  Jack, impasible, continuó fumando y observándola.


  CAPÍTULO VIII


  ELLA TENÍA SU MUERTO


  El coronel Franz Van Kolle supuso que Jack Mac Canles había llevado a cabo la primera parte de su proyecto, al comprobar que la bella April estaba completamente sola en la mesa.


  —¿Dónde está mi compañero? —preguntó, sonriendo amablemente a la mujer y sentándose—. No consigo localizarle en la pista de baile.


  —¡Ah! ¿Herr Mac Canles? Estoy desolada, inconsolable, coronel. ¡Se ha marchado con fräulein Styasni! Algo así como una imprevista fuga de enamorados… —contestó April, y con cara de circunstancias sacó una botella del hielo en que estaba puesta a refrescar, y llenó la copa del jefe de la «Interpol» holandesa—. Presiento que está sucediendo algo singular y decididamente peligroso, coronel.


  —¿Por qué, April?


  Ella hizo como que no había oído la pregunta.


  —¿Qué le ha explicado Sonja respecto al «doble» de herr Mac Canles?


  —Prácticamente nada. Iniciaban el flirt cuando Dobandrio, inoportunamente, echó a perder su vestido. Por cierto… su camarero, querida, no ha representado una gran ayuda para mí.


  —Le ordené a Sonja que estuviese presente mientras él declarase. Por lo visto, encontrarse de nuevo con herr Mac Canles la impacientaba.


  —Yo mismo le indiqué que podía retirarse, amiga mía. Para ciertos interrogatorios lo más práctico consiste en prescindir de determinados testigos.


  —¡Qué extraordinario! En fin, a pesar de todo…


  April posó los labios en la copa y miró fijamente a Van Kolle. Después, dejando la copa sobre la mesa, siguió:


  —A pesar de todo, no ha adelantado nada en su investigación, ¿verdad?


  —Eso, según cómo se mire, fräulein.


  April entornó los ojos.


  —¿Se refiere a Sonja? —preguntó con melodiosa voz.


  Van Kolle vació su copa.


  —A sus clientes, querida —replicó, tendiendo su pitillera y luego el encendedor a la joven, esperando la reacción de ella.


  Sabía que tenía que ocurrir algo, pero no en qué momento. No era que le importase. Estaba preparado para todo. Además, mientras Mac Canles no le telefonease al «Boccardi» no tenía ninguna prisa.


  —Me parece que no le comprendo, coronel.


  —He podido establecer que algunas de las víctimas del «napalm» tuvieron el honor de visitar su night-club, April, pocas semanas antes de su muerte. Rand Mac Nally fue la última.


  De pronto, la joven apartó la vista a un lado, de manera que Van Kolle no pudo verle el rostro; pero sí percibió que April estaba dominada por un gran temor. Cuando ella dejó ver otra vez su cara, el coronel comprobó que era capaz de reflejar miedo.


  —¿Qué pasa? —indagó él—. ¿Sabe algo acerca de herr Mac Nally?


  Vio que la asaltaba el pánico y comprendió que sus intuiciones estaban justificadas. La faz de April lo indicaba con toda claridad.


  Súbitamente, Van Kolle tuvo la impresión de que los resortes interiores de su organismo quedaban como paralizados. Pretendió hablar y sus labios se distendieron en una pálida sonrisa. Intentó levantarse y sólo logró balancear el cuerpo adelante, aunque en seguida, notando un pavoroso escalofrío en los huesos, permaneció quieto y sentado, pese a las demandas de su voluntad. ¡Y sus labios continuaban moviéndose, curvados en aquella sonrisa extraña y natural al mismo tiempo! Porque cualquiera que observase a Van Kolle creería que estaba conversando amablemente con su compañera de mesa, cuando en realidad no emitía ningún sonido. Lo más terrible para el coronel era que no oía ni sentía nada. Estaba… ¡paralizado! ¡Y rodeado por un centenar de personas que podían dedicarle un distraído vistazo, sin percatarse de que acababan de atentar contra él de un modo diabólico, sutil y refinado!


  El miedo había desaparecido de las bellas facciones de April, que continuaba hablándole con singular dulzura, fumando, tomando la copa (cuyo líquido no probaba) y exhalando de vez en cuando una armoniosa y discreta carcajada.


  —Voy a decirle lo que sucederá en el futuro, coronel Van Kolle. Usted, a lo largo de tres semanas, seguirá tal y como se siente ahora: gozando plenamente de sus facultades mentales, pero sin capacidad para ver, oír, ni para ejercer las funciones del tacto, del olfato o del gusto. ¡Lástima que no pueda escucharme, estimado amigo! Tres semanas, a lo largo de las cuales se irá extinguiendo. ¿Sabe, coronel?, usted es mi muerto. Debió desconfiar de la última botella de champán. Sí; lentamente, morirá. Y recibirá las asiduas visitas de herr Mac Canles. Por supuesto, no se tratará del auténtico. Pero ¿quién, además de usted, podría adivinar la suplantación? ¿Herr Alan Nolan? ¿Sabe? ¡También he pensado en él! ¡Sólo necesito veinticuatro horas!


  La hermosa mujer se levantó, sonriendo cálidamente a su prisionero.


  —Me marcho, coronel. Ahora deberé ocuparme de herr Mac Canles. Pero sin distraerme; sin abandonar el control de la situación ni el dominio de mis nervios. Inmediatamente le hará compañía una atractiva starlette del «Boccardi». En unos minutos, se reanudarán las atracciones en la pista. Disminuirá la iluminación. Prácticamente, la sala quedará a oscuras y la atención de la concurrencia estará fijada por completo en el cono de luz que seguirá las evoluciones de una encantadora danzarina javanesa. Será el momento, sí… Será el momento en que el fiel Dobandrio, como por arte de magia, le hará desaparecer de mi night-club. Hacia la madrugada, cualquier noctámbulo dará con usted. ¿Dónde? Lo decidirá Dobandrio, querido. Lo interesante es que sus esforzados subordinados de la «Interpol» le recuperen lo más pronto posible, para iniciar el largo velatorio de su impávida e indescifrable agonía.


  April, riendo, como si Van Kolle la hubiese despedido con una frase ocurrente, se alejó de la mesa, bordeó la pista de baile e hizo una seña a cierta muchacha de cabellera color caoba y hombros sonrosados, que abandonó su puesto junto al mostrador del bar, para reunirse con el coronel.


  Antes de entrar en su despacho, la sofisticada mujer esperó que el camarero indonesio se le acercase.


  —«La Zarina» es invencible, Dobandrio. ¿No eres de la misma opinión?


  El oriental entornó los ojos y sonrió de una forma enigmática.


  —Pero usted, también la odia —susurró.

  


  —¡Basta! ¡Ya no puedo soportar más!


  Jack adivinó las exclamaciones de su prisionera, puesto que de su garganta no brotaban palabras sino rugidos de dolor y alaridos entrecortados. Todavía aguardó un minuto, antes de decidirse a girar la manivela de la ducha, segando el hirviente chorro.


  —Empiezas a mostrarte razonable, Sonja. Lo celebro.


  Ella, colgando de las ataduras, casi desollada y cocida, enrojecida la carne, se estremecía violentamente, como poseída por intensos calambres epilépticos; y siguió aullando, hasta que recuperó el ritmo normal de la respiración y sus gritos decrecieron al convertirse en gemebundos lamentos.


  —¿Quién es «La Zarina»? ¿April?


  La torturada cautiva movió la cabeza en sentido negativo.


  —No. April está a su servicio. Actúa como enlace entre «La Zarina» y el resto de la organización.


  —Correcto, Sonja. ¿Cómo ingresaste en tan extraordinaria sociedad delictiva? ¿Por qué? ¿Cuál fue el motivo? ¿La sed de aventuras? ¿El dinero? ¿Una especial perversión de tu carácter?


  La morena volvió a negar.


  —April selecciona las agentes de «La Zarina» entre el personal que recluta para el funcionamiento de sus numerosos establecimientos. Pero pertenecer al grupo no es una decisión voluntaria ni espontánea, Jack. Entre las muchachas más hermosas, April busca aquéllas que carecen de familiares directos, de amigos íntimos. Así lo hizo conmigo.


  —Esfuérzate en ser más explícita.


  —Cierta noche me invitó a su apartamento. Me sentí halagada y accedí. Una vez en su casa, supongo que me narcotizó. Lo cierto es que desperté en un quirófano —manifestó Sonja Styasni con un relámpago de locura en las pupilas—. ¡Jamás podré olvidar aquellas figuras vestidas de blanco, con el tapabocas esterilizado y el gorrito! ¡Permanecían tan silenciosas, Jack! Les… les hice preguntas. Me enfurecí. Supliqué. Resultó inútil. Yo estaba perfectamente atada a la mesa de operaciones. Exasperada, veía cómo iban preparando el instrumental. De pronto… ¡Oh, resultó horrible! ¡Una menuda y repugnante criatura penetró en el quirófano! Me es imposible describírtela. Vestía enteramente de rojo, calzaba botas cosacas del mismo color y se cubría con un gorro de piel llameante.


  —¿Por qué te interrumpes?


  —¡Me… me duelen los brazos, Jack! —se quejó ella—. ¡Desátame! ¡Te lo suplico!


  El «Bang» la miró despiadadamente.


  —Cuanto antes concluyas, más pronto acabarán tus tribulaciones.


  Sonja, desalentada, dejó colgar la cabeza adelante.


  —No es un ser normal. Jack. Apareció en el interior de un huevo gigante y transparente, diáfano, sentada en un trono cuajado de piedras preciosas. El huevo estaba colocado verticalmente y avanzaba merced a una extraña propulsión, haciendo un ruido horrible, como flotando en el aire. El calor se hizo insoportable y vi brillar el sudor en los rostros que me rodeaban. Por fin, el extraño receptáculo oval se posó en el suelo y «La Zarina» se levantó. ¡Oh, sus manos descarnadas, Jack! ¡Eran las garras de un cadáver!


  ¡Y presencié cómo las enfundaba en unos suaves guantes de goma, mientras ordenaba que me anestesiasen!


  La joven hizo una pausa y suspiró profundamente.


  —Cuando recuperé los sentidos —continuó luego—, me encontré en una habitación sin puertas ni ventanas. No podía moverme. No estaba tendida propiamente en una cama, sino entre dos corazas encajadas, de las que sobresalían mi cabeza y mis extremidades, apoyadas en algo cómodo e invisible. Nada me dolía.


  —¿Te habían injertado la bomba de «napalm» y el antidetector en el corazón?


  —Sí, Jack; pero esto no lo averigüé hasta meses más tarde —replicó la prisionera, cada vez más agotada—. Como te habrás dado cuenta, externamente, en mi cuerpo no quedaron huellas ni cicatrices de la operación. Supongo que entre los cirujanos los había especialistas en estética.


  —¿Qué sucedió… meses más tarde?


  —En uno de los desvanecimientos que me provocaban con barbitúricos, al despertar, me di cuenta de que ya no estaba en aquella habitación, sino en una alcoba sumamente alegre. Un ardiente sol, de acuerdo con la agradable brisa, pincelaba las ventanas. Yo lucía un bonito pijama de seda y me hallaba acostada en un mullido lecho, mientras el rumor del mar llegaba hasta mí.


  —¿Dónde ocurrió esto?


  —En cualquier lugar de las costas de Holanda, Jack. No pude descrifarlo. Recuerdo que una maravillosa languidez pesaba sobre mis sentidos. Hasta que, sin la menor ceremonia, April entró en mi cuarto. Muy sonriente, aunque haciendo caso omiso a mi furor, a mi miedo y a mis lógicas preguntas. Hizo que tomase un baño bien caliente, seguido de una ducha helada y un suculento petit déjeuner servido en la cama por Dobandrio, su terrible auxiliar. Después, él montó un proyector en la habitación, desplegó una pantalla, cerró las ventanas y comenzó la más aterradora colección de filmes que pueda sugerirte la imaginación, Jack. Me vi a mí misma en el «Boccardi», alternando con hombres a los que no memorizaba. Salí con uno de ellos y fuimos a mi piso, pilotando el «Humber», pues April siempre insistía en que sus pupilas tuviéramos coche propio. Cuando él se marchó, me quedé dormida… ¡y la filmación continuó durante las seis horas que duró mi sueño! Fue entonces cuando April ordenó a Dobandrio que volviese a abrir las ventanas y que retirase el proyector. ¿Creerás, Jack, que la película correspondía a unas horas de la jornada de una mujer físicamente igual que yo? Pues bien: durante un año, gracias a sus diabólicos procedimientos, «La Zarina» se tomó la molestia de filmar todos los instantes de vida de aquella desdichada.


  El «Bang», perplejo, indagó:


  —¿Por qué, Sonja?


  —Durante un año nadie notó mi ausencia. Había sido perfectamente sustituida. A continuación, April hizo que me vistiese, rogándome que la acompañase al vestíbulo de la casa. Allí estaba mí «doble», custodiada por dos sicarios de «La Zarina»: Immer y Panton, los cuales, sumisos a una indicación de April, se la llevaron al exterior. Desde una terraza, Jack, vi cómo la conducían a los lejanos acantilados; la ataron a un árbol y le inyectaron una substancia venenosa, de efectos retardados. Ellos volvieron a la casa y se unieron a nosotros. Entonces, April me pidió que nunca olvidase lo que iba a presenciar. De súbito, mi sustituía estalló. El árbol voló incendiado por el espacio, acompañado por un surtidor de rocas, puesto que los bordes del acantilado se derrumbaron.


  Sonja Styasni ya no sentía el dolor que laceraba sus articulaciones. Miraba a «027» horrorizada.


  —April me dijo que desde aquel momento yo era un tentáculo más de «La Zarina». Así me describió: tentáculo. Debería obedecer todas las órdenes y triunfar, pues en caso contrario acabaría como mí «doble». También me advirtió que no pensase en denunciar lo sucedido, puesto que mi verdadero corazón nunca sería reestructurado de nuevo. Luego me habló de los lujos y las riquezas que, sin duda, he disfrutado al servir a «La Zarina», recomendándome la más absoluta lealtad y haciéndome comprender claramente que a cada segundo mi existencia estaba en manos de aquella criatura odiosa.


  Jack frunció el ceño.


  —Ahora comprendo por qué Mab Henkels detestaba a «La Zarina».


  Ella le miró estupefacta.


  —¿Te lo dijo?


  —Sorprendí una de sus conversaciones telefónicas, en el «Amstel», sin que ella se enterase. Dime, Sonja… ¿qué otras chicas del «Boccardi» han sido sometidas al trasplante de «napalm»?


  —Unas sí y otras no. Lo ignoramos entre nosotras mismas. April es quien dirige los movimientos y actuaciones de las pupilas.


  «027», pensativo, se acarició la barbilla.


  —¿Conociste a Eleonora Gherardo?


  —Trabajó una corta temporada en el night-club. Pero me atrevo a considerar que no era una de las clasificadas. April jamás le dedicó una atención especial y, por otra parte, se despidió después de haber sido contratada por un publicista.


  —¿Michael Montalais?


  —Creo que sí.


  —¿Y aseguras que nadie se percató de que estuviste fuera de Ámsterdam a lo largo de un año?


  Sonja sonrió con amargura.


  —Todo estaba previsto. Al parecer, tres semanas antes de mí despertar en la casa de la costa, mí «doble» sufrió un accidente en el cuarto de baño de su apartamento, por lo que dejó de acudir al «Boccardi». En definitiva, Immer y Panton ya se habían ocupado de ella. April, por su parte, hizo circular el rumor de que mí «doble», es decir, yo, estaba aquejada, a causa del accidente, de unos síntomas de amnesia, por lo que nadie debía sorprenderse excesivamente si en cualquier momento, durante una conversación, aparecían lagunas en mi memoria.


  —Tres semanas —musitó Jack—. El tiempo que «La Zarina» precisó para injertar el «napalm», pero sin tocar el septum.


  —¡Ahora me matarán, Jack!


  —Ten esperanzas, primor… y sigue con tu confesión.


  Repentinamente, Sonja se retorció, mirándole con ojos desorbitados.


  —¡Ese olor dulzón…! ¿Es que no lo capta tu olfato, imbécil? ¡Lo aspiré incontables veces mientras estuve en tratamiento! ¡Están aquí, Jack! ¡Y nos asesinarán a los dos!


  «027», sorprendido, intentó levantarse. Pero todo dio vueltas a su alrededor y cayó de bruces.


  Quiso desenfundar la «Sten», mientras reptaba torpemente.


  Mirando hacia arriba, comprendió que Sonja ya se había desvanecido.


  El arma escapó de entre sus dedos y su cabeza chocó contra los pulidos baldosines del cuarto de baño.


  Jack Mac Canles, «Bang Alfa» de la «Organización Géminis» en Europa, había perdido por completo los sentidos cuando, minutos más tarde, la escultural April aparecía bajo el umbral del cuarto de aseo caminando con la llamativa y seductora elegancia habitual en ella.


  Los vapores del gas incoloro ya se habían volatilizado.


  Una sonrisa victoriosa se dibujó en los jugosos labios de la belleza.


  De pronto, arqueó las cejas y contempló recelosa el aparato de Rayos «X».


  Su sonrisa se convirtió en una mueca detestable.


  —De modo que… ¡descubriste toda la verdad! Bien, bien, bien, Jack Mac Canles, Robert Straw o como infiernos te llames. Ha llegado el momento en que, antes de ser arrullado por los acogedores brazos de la Muerte, deberás facilitarnos una explicación total acerca de tus actividades.


  Retrocedió, cruzó la alcoba y volvió al salón, donde Dobandrio, con evidente pericia, montaba otra vez la cerradura de la puerta.


  Antes, como excelente experto en el arte del allanamiento, había inutilizado el sistema de alarma instalado por «027», por lo que él y April pudieron entrar sin ser descubiertos.


  Al instante, orientándose por las voces de Jack y Sonja, la hermosa mujer se había deslizado hasta el dormitorio, depositando en la mesa de noche una minúscula bombona de gases, retirándose acto seguido al vestíbulo, tras haber cerrado sigilosamente la puerta de comunicación. Luego, sólo tuvo que esperar el tiempo preciso para que los gases verificasen su efecto aletargante.


  Por fin, el indonesio se levantó, colocando sus herramientas en un fino estuche de cuero.


  —¿Ha decidido cómo vamos a sacarlos de aquí?


  —Desde luego —sonrió la mujer—. Para empezar, haré una llamada telefónica.


  Volvió al dormitorio y, después de solicitar línea exterior a la telefonista del «Dikker & Thijs», marcó la cifra que antes de salir del nigth-club le había radiado «La Zarina». Al establecerse la comunicación, simplemente dijo:


  —Apresúrese.


  Colgó el receptor y, sin revelar la menor inquietud, paseó por la estancia, encendiendo un cigarrillo. Se detuvo ante la entrada del baño, contempló fríamente a Sonja Styasni y exhaló una bocanada de humo azulino. Sin volver la cabeza, ordenó:


  —Acércate, Dobandrio.


  El indonesio apareció a su lado como una sombra.


  —¿Qué he de hacer?


  —Desarma a Mac Canles, átale y amordázale convenientemente y, después…


  Caminó sinuosamente hasta el gran estuche del aparato de Rayos «X» y continuó:


  —Un hombre cabe perfectamente en su interior, ¿no te parece?


  Dobandrio asintió.


  —Colocaré el estuche en el asiento posterior del automóvil.


  —No en el mío —puntualizó April—. Mejor en el «Humber» de Sonja. La forma más exacta de no despertar ninguna sospecha. A propósito, Dobandrio, procura que herr Mac Canles se sienta cómodo en su provisional habitat. No olvides los orificios precisos en la estructura del estuche para que respire. Supongo que «La Zarina» no se mostraría muy conforme si le presentábamos un cadáver con síntomas de asfixia.


  El oriental se colocó en cuclillas junto al cuerpo de «027» y, con ademanes precisos, le desarmó, privándole de la «Sten» y del cuchillo del antebrazo. A continuación procedió a desnudarle, omitiendo tan sólo la ropa interior y los calcetines. Después, cruzándole los brazos en la espalda, le encajó unas esposas en las muñecas. Hizo lo mismo con sus tobillos. Seguidamente, tomándole por los sobacos, le arrastró hasta el negro estuche, de regulares proporciones, colocándole dentro, aunque con las piernas dobladas. Se alejó un minuto para abrir el botiquín y apoderarse del rollo de cinta adhesiva, prendiendo una tira sobre sus labios y otra sobre sus párpados cerrados. Recurrió a su maletín de cuero y eligió una minúscula barrena, con la que verificó estratégicas perforaciones en la tapa superior del estuche, la cual, una vez asegurada la ventilación del interior, ajustó cuidadosamente y pasó los cierres de seguridad. Irguiéndose, observó interrogativamente a la venusina April.


  —Sonja. Deposítala encima del lecho y después vete. Sabes perfectamente lo que has de hacer a continuación.


  Dobandrio deshizo los nudos trenzados de los cables que mantenían a la morena Sonja colgando como un péndulo inmóvil. Ella, inconsciente todavía, cayó de hinojos sobre el fondo de la bañera, pegando el rostro al estómago de su libertador, que se inclinó para alzarla y pasarla al otro lado del borde. Él hizo lo mismo y luego, levantándola hasta lograr deslizar un brazo por su esbelto talle, a trompicones, la trasladó a la estancia inmediata, acostándola en el espacioso lecho.


  El indonesio miró brevemente a April, le dedicó una ceremoniosa reverencia y abandonó la suite.


  Diligentemente, April sacó de su bolso de mano sus objetos de tocador y perfumería. Se sentó al lado de la durmiente Sonja Styasni y, esmeradamente, empezó a rehacer su maltratado maquillaje. Tuvo buen cuidado en el artístico trazo de los ojos, en la delineación de las cejas y en el tono vivo de los labios. Una capa de crema facial, delicadamente esparcida y masajeada, atenuó el color subido del escaldamiento provocado por el agua hirviente en el fino cutis de la muchacha. Le extendió la pasta perfumada por brazos y hombros, tras haberle quitado la chaquetilla del pijama, y prosiguió en su paciente labor de masajista. Disgustada, April consideró que herr Mac Canles no se había comportado exactamente como un caballero.


  Amontonando los almohadones detrás de la exánime joven, la recostó en ellos de manera que, con comodidad, pudo modelar en su negra cabellera un artístico peinado.


  Se trasladó al vestíbulo, recuperando las joyas, las prendas de nylon, el calzado y el vestido de Sonja.


  Un cuarto de hora más tarde, April se dirigió a la puerta de la suite, atraída por unos discretos golpes aplicados en el batiente exterior. Entreabrió y observó satisfecha al hombre que aguardaba.


  —¿Me he retrasado? —inquirió él.


  —Pase —ordenó la mujer, cediéndole la entrada.


  Cerró en cuanto él hubo dado unos pasos por la salita.


  —Sígame —le dijo April—. Verá a su compañera.


  Penetraron en el dormitorio.


  Sonja Styasni, radiante en su belleza, enteramente vestida, permanecía sosegadamente dormida encima del lecho.


  —Es muy hermosa —comentó el hombre.


  —Será sensato que la olvide para siempre —recomendóle April, rodeando la cama y descolgando el auricular del aparato instalado en la mesa de noche. Lo ofreció al hombre, manifestando—: Pediré a la Dirección del hotel que dos mozos trasladen un estuche de su equipaje al vehículo, marca «Humber», situado en el «parking» del hotel.


  —¿Nada más? —sonrió el individuo—. Esto es intrigante.


  —Recuerde que ha sido contratado para obedecer.


  —Sí —concedió él—. Y una de las condiciones fue permitir que me cambiasen el rostro.


  Tomó el receptor y transmitió las instrucciones de April. Luego, colocándolo en la horquilla, la miró interrogante.


  —Encontrará el estuche en el cuarto de baño. No intente levantarlo. Empújelo hasta el vestíbulo y reciba a los mozos. Acompáñeles hasta el «Humber» y regrese. Nadie sabe que estoy aquí. Por cierto, ¿se ha fijado alguien en su entrada?


  —Utilicé el montacargas de la lavandería para llegar a esta planta —sonrió él—. Sé desenvolverme por mi cuenta, preciosa —añadió con jactancia.


  Luego, hizo lo que la fabulosa mujer le había mandado.


  —¿Algo más? —inquirió al volver.


  —Efectivamente. En el cuarto de baño habrá visto un traje de hombre, una camisa, una corbata y unos zapatos. Cámbiese. ¡Pronto! Antes de que lleguen los empleados del hotel.


  El otro estuvo un par de minutos en el cuarto contiguo. Salió haciéndose el nudo de la corbata, ceñudo, con paso vivo, caminando hacia el salón, puesto que los mozos, aunque discretamente, habían llamado varias veces.


  April se acostó al lado de la durmiente morena.


  Escuchó como él hablaba con los mozos, que jadearon al levantar el estuche.


  —¡Con cuidado! —les recomendó el individuo. Se cerró la puerta y la suite quedó silenciosa. Sin moverse de la cama, April extendió la mano hacia su bolso, el cual registró hasta encontrar un frasco de sales. Lo destapó y, colocándolo bajo la nariz respingona de Sonja, la obligó a inhalar. La morena gimió y comenzó a toser. Finalmente abrió los ojos, que se tiñeron de pánico al reconocer a su compañera.


  —¡April!


  —Cállate, querida. No hablemos ahora.


  —¿Dónde está…?


  —… ¿herr Mac Canles? —la interrumpió April, completando su pregunta—. No tardará en regresar.


  —¿Acaso… él no ha perdido los sentidos?


  —Mejor que no te sientas curiosa, cielo. Recuerda las inflexibles normas de obediencia que exige «La Zarina». Préstame atención: Herr Mac Canles pasará a recogerte y te escoltará hasta tu coche. Temo que haya sido un tanto rudo contigo, ¿verdad? Necesitas una corta temporada de reposo, Sonja.


  Sonja Styasni comenzó a temblar. Y sus estremecimientos se acentuaron cuando un hombre de rasgos familiares entró en la alcoba.


  Sí… Se parecía muchísimo a Jack Mac Canles.


  Pero la aterrada morena sabía que quién estaba ante ella era su «doble».


  —Acompañe a fräulein Styasni hasta su coche.


  —¿Y luego?


  —Telefoneará al «Midenweg Hospital» y dirá a la enfermera telefonista que no molesten a herr Alan Nolan. Que, simplemente, para que él no se extrañe al comprobar que usted no le visitará durante las próximas veinticuatro horas, le confíen que se trata de una decisión del coronel Van Kolle.


  —Correcto —comentó el «doble»; y mirando amablemente a Sonja, añadió—: ¿Nos vamos ya, querida?


  La aludida se sentó en el lecho, aturdida y asustada.


  —Síguele, Sonja. Y… sonríe —susurró April—. El personal de un hotel no pasa por alto ciertos detalles. Se supone que tú y herr Mac Canles acabáis de pasar juntos unas horas de deliciosa intimidad.


  También ella se levantó de la espaciosa cama y cogió su bolso de mano. Pero no salió detrás de la pareja.


  Una vez en el ascensor, Sonja preguntó a su acompañante:


  —¿Qué harán conmigo?


  —No olvides la sonrisa —contestó él, evasivo—; y procura que tu expresión corresponda a la de una mujer satisfecha y enamorada.


  Abandonaron el elevador y avanzaron por el vestíbulo para dirigirse hacia la salida.


  Nadie les interceptó el paso.


  Una vez en el exterior, se trasladaron al «parking» del hotel.


  El «doble» abrió la puerta del «Humber» y, ceremonioso, besó la mano de Sonja antes de permitir que ella se sentara al volante.


  —Buena suerte, pequeña —le deseó sonriente, retrocediendo de espaldas, observando cómo ella ponía inmediatamente en marcha el automóvil y arrancaba.


  Porque, emergiendo del asiento posterior, al lado del enorme estuche, Dobandrio acababa de colocar el morro de su pistola automática en la nacarada nuca de la starlette, musitando:


  —Vas a necesitarla, Sonja. Me refiero a la suerte, claro está.


  —¡Dobandrio!


  —Sigue pisando el acelerador, pero no demasiado. Conserva la calma. Sería estúpido estrellarse ahora. Intérnate por la primera bocacalle. A la izquierda… Exacto… Introdúcete en el callejón y dobla otra vez…


  El «Humber» rodaba lentamente por la parte posterior del edificio del hotel.


  —¡Párate! —ordenó el indonesio.


  Sonja pisó el embrague y el freno simultáneamente y, a continuación, colocó la palanca de cambios en punto muerto.


  Se sobresaltó al abrirse de súbito la puerta del otro extremo de su asiento.


  April acababa de sentarse a su lado.


  —Estoy muy contenta, querida —manifestó—. Te has portado satisfactoriamente. ¿Sabes? Vamos a emprender un corto viaje. A la costa, cariño. Yo te indicaré por dónde debes circular; Dobandrio vigilará si obedeces y tú conducirás. A propósito, Sonja. Estoy persuadida de que «La Zarina» habrá pensado algo especial para ti.


  Sonja abrió la boca para decir algo. Más… no pudo. El terror la avasallaba.


  —En marcha —susurró April.


  La presión de la automática se acentuó desagradablemente en la fina y suave nuca de Sonja Styasni.


  CAPÍTULO IX


  «LA ZARINA»


  Eran cerca de las 7 h., cuando Alan Nolan despertó. Le latían las sienes. Aquellas horas de sueño, proporcionadas por los sedantes, no le habían devuelto todas sus energías. Gracias a las instrucciones del doctor Johannes Clerco, la mujer policía y la enfermera interna no se habían movido de su lado. «000» trató vanamente de incorporarse, con lo que consiguió la solícita atención de ambas mujeres.


  —¿Vuelve a experimentar dolores, herr Nolan? —indagó la enfermera.


  —Oh, no. Sólo intentaba cambiar de postura.


  La mujer policía le informó:


  —Herr Mac Canles ha telefoneado.


  Alan entornó los ojos.


  —¿Por qué no se me ha advertido? —preguntó fríamente.


  —Él insistió en que no le molestásemos, herr Nolan. Se limitó a manifestar que pasaría una temporada sin venir al «Midenweg», siguiendo órdenes estrictas del coronel Van Kolle.


  —Bien; en tal caso, hablaré con el coronel.


  Ambas mujeres intercambiaron una rápida mirada.


  ¿Cómo explicar al paciente que el jefe de la «Interpol» holandesa había sido encontrado, apenas hacía una hora, en el interior de un automóvil robado, víctima de un alarmante estado de coma?


  —Procure dormirse otra vez —le rogó la enfermera dulcemente.


  La muchacha policía se retiró a un extremo de la habitación, prometiendo:


  —Me pondré en contacto con el coronel Van Kolle cuando llegue mi relevo.

  


  Hacia las 8 h., Jack Mac Canles recuperaba los sentidos en una zona remota e inhóspita del litoral holandés. El fresco aire salino colaboró en su despertar y, después de unos parpadeos involuntarios, se dio cuenta exacta de su situación. Hallábase sentado en un sillón de ruedas, sujeto a él con varias correas que ceñían sus brazos, la cintura y las piernas. Su atavío se reducía a unos pantalones cortos, de excursionista, salpicados de ridículos cuadros multicolores. Como le habían arrancado los esparadrapos, pudo sonreír a las dos mujeres que le contemplaban y, cortés, saludarlas:


  —Buenos días, señoras. La mañana me parece extraordinariamente hermosa. Hará un buen día; ¿no les parece?


  April, embutida en un sucinto «bikini», estirada perezosamente en una hamaca, se limitó a sonreírle de un modo vago.


  Fue su compañera quien, alegremente, contestó al «Bang».


  —Indudablemente, herr Mac Canles, la jornada se presenta muy prometedora. En cierto sentido, comparto su jovial criterio.


  Jack, caballeroso, inclinó levemente la cabeza, aunque en su fuero interno sentíase formidablemente trastornado. ¿Correspondía a la raza humana aquella criatura deforme, que le hablaba desde un insólito trono instalado dentro de un globo, que oscilaba a escasa distancia del terreno? Parecía un monstruoso insecto aprisionado en el fondo de una burbuja gigante. Tenía los ojos saltones inyectados en sangre; unas guedejas de pelo ralo, como el de un perro sarnoso, asomaban desordenadamente bajo su gorro cosaco; una nariz rota, y las manos más horribles que «027» había visto en su vida. Brincaba y se removía nerviosamente en su trono, blandiendo el cetro que, indudablemente, cumplía las misiones de un micrófono. Sin embargo, lo más espantoso de su persona liliputiense eran sus fauces descarnadas, como las quijadas de una calavera, pero no del género humano.


  —Supongo que estoy en presencia de «La Zarina». ¿Cierto?


  La aludida dejó caer el cetro sobre su regazo y palmoteo frenética, como poseída por una extraña embriaguez, riéndose a carcajadas.


  —¡Muy listo, herr Mac Canles! —dijo, y miró gozosa a su esbelta e indolente compañera, que se balanceaba cadenciosamente en la hamaca—. ¡Estabas en lo cierto, April! ¡El primer enemigo digno de mi talento!


  Sus enajenadas pupilas giraron hasta enfocar de nuevo a «027».


  —¿Qué le parece el detalle de la silla de ruedas? —repuso—. Usted trabaja para Alan Nolan, ¿verdad? ¡Es riquísimo! Y sobrevivió al «napalm». ¡Hum! ¡Permita que me tome un insignificante desquite con usted, mi admirado adversario! ¿Entiende? Doy por sentado que… que seré digna de sus inquietantes confidencias, querido. ¡April me ha hablado tantísimo de usted! Pero… no soy exactamente una estúpida, herr Mac Canles. ¿Cómo consiguió localizarnos? ¿Qué despertó sus sospechas? ¿Por qué el coronel Van Kolle colaboró con usted?


  —¿Realmente supone que voy a contestar a sus preguntas, fräulein?


  «La Zarina» asintió.


  —En efecto, herr Mac Canles. Más tarde. Cuando me conceda el honor de visitar mi modesto laboratorio —replicó; miró bruscamente a April para preguntarle—: ¿Volverás a bañarte, cariño?


  Ella, sin despegar los labios, movió la cabeza a un lado y a otro, negando.


  La monstruosa liliputiense se volvió hacia el «Bang».


  —April es mi debilidad. ¡Tan bella y joven! —exclamó con arrobo. Cambiando el tono de voz, añadió—: Desayunaremos antes de la ejecución. ¿Le apetece? ¡Oh, no se trata de la suya, por supuesto! Me refiero a Sonja.


  —¿Va a asesinarla?


  —De acuerdo con mis leyes, herr Mac Canles, Sonja Styasni fracasó y merece la muerte —dijo la mujer; su cabeza deforme ladeóse en dirección a April—. Que te sirva de ejemplo, cielo. Eres mi favorita, pero sé que me detestas tanto como cualquier otro de mis servidores. Ten mucho cuidado. ¡Me entristecería tantísimo prescindir de ti!


  April se incorporó de pronto, con expresión tan asustada como salvaje.


  —¡Cállate!


  —Discúlpela —pidió la mujer deforme al «Bang»—. Es muy violenta en sus reacciones, ¿comprende? Temo sinceramente el momento en que mi paciencia se agote.


  Se hallaban en una pérgola, no muy grande ni muy alejada de la casa, con la cual la unía un puente de rocas. La ribera oriental la formaba un largo y vertical acantilado, que se erguía abruptamente ante la bahía. Desde la cumbre del acantilado, el terreno, recubierto de verde césped, descendía en pendiente hacia el oeste, hasta formar una playa de pulidos guijarros y hundirse en el agua. En la playa había un muelle y una embarcación de recreo varada. La finca estaba muy bien cuidada. Había en ella árboles y macizos de flores con arbustos.


  Jack, frunciendo el ceño, inquirió:


  —¿Por qué cree que hablaré, fräulein? Soy obstinado.


  —Lo admito —contestó «La Zarina»—. No obstante, dispongo de algunos trucos decididamente eficaces, entre ellos el que podría denominarse la quintaesencia del «lavado de cerebro».


  «027», comprendiendo que debería recurrir intensamente a las facultades adquiridas en el adiestramiento del desarrollo del Poder Mental, según las enseñanzas de los bonzos de Gattyavar, sonrió con ferocidad.


  «La Zarina», olvidándole, pulsó un botón de los instalados entre la pedrería que recubría su trono. Luego acercó un extremo del cetro a su boca de cadáver y ordenó:


  —Desayuno para tres. Inmediatamente.


  Dobandrio no tardó en aparecer por el sendero, empujando un carrito mesa con ruedas. Vestía una chaquetilla blanca, pantalones negros y en el cuello de la camisa lucía un corbatín del mismo color. A la luz del sol, sus rasgos asiáticos y el tono aceitunado de su piel eran más marcados.


  —Ahora, herr Mac Canles —manifestó el engendro—, van a desatar su mano derecha, al objeto de que pueda valerse del tenedor. Lo siento, pero no me parece oportuno facilitarle un cuchillo. Por otra parte, sólo podría utilizarlo contra la encantadora April y debo advertirle que, en tanto tomemos el refrigerio, Dobandrio le estará apuntando con una pistola. Desde luego, ni se le ocurra atentar contra mí —añadió, mientras con los descarnados nudillos repicaba en el material del oscilante globo que la envolvía—. Soy inaccesible, herr Mac Canles. Ni la más violenta explosión de «napalm» conseguiría afectarme. No he descubierto todavía el elixir de la inmortalidad, mi querido huésped, pero sí he llegado a la confortable situación de saberme invulnerable por completo. Pero cambiemos de tema. ¿Qué tal su apetito? Dobandrio, libera el brazo diestro de herr Mac Canles.


  El «Bang», gozando ya de una mano libre, observó la comida y, desviando la mirada hacia el oriental, comentó:


  —Encuentro un fallo imperdonable en el servicio.


  —¿Cuál? —inquirió «La Zarina».


  —«Lacryma Di Pomino». ¿Nunca ha injerido tan delicioso champán con la primera comida del día, fräulein?


  —Quel dommage! —murmuró «La Zarina», benevolente. Luego, pulsando en el control de mandos instalado entre la pedrería que cubría los apoyos de su trono, sonrió de una forma extraña—. ¡Fíjese, herr Mac Canles!


  En la estructura del globo transparente, a media altura, comenzó a formarse una burbuja del tamaño de un pupitre escolar. De pronto, se abrió como una estrella de mar. Dobandrio, diligente, colocó entre los múltiples tentáculos una bandeja surtida de variados alimentos y bebidas. Se escuchó un sonido parecido a la succión; volvieron a soldarse los tentáculos hasta rehacer la extraña burbuja, al otro lado de la pared oval del globo; en el interior del mismo.


  —Habrá observado, herr Mac Canles, que mis contactos con el exterior son prácticamente nulos. ¿Sabe por qué? ¡Todos desean mi muerte!


  —No sabe cuánto lo deploro, fräulein —se burló «027».


  —Pero, como dicen, la función crea el órgano. Y como la mía es vivir, me he servido de mi modesto ingenio para construirme unas especialísimas condiciones de existencia. ¿Creerá que antes de que haya transcurrido una década me habré convertido en «La Dictadora Universal»?


  —Tal vez halle usted unas cuantas objeciones en los gobiernos de los diferentes países y, particularmente, en la voluntad de los pueblos de nuestro desconcertado planeta.


  Ella exhaló un leve grito, gozosa, y carraspeó porque acababa de atragantarse ligeramente. Tomó un sorbo de té, engulló lo que había masticado, y declaró:


  —Concretamente, los pueblos, no se enterarán. Sólo los políticos de primera fila, los filósofos de vanguardia, los sabios, los potentados, los grandes militares… Sólo me falta resolver un pequeño problema, herr Mac Canles: conseguir las detonaciones por control remoto. Lo que es sencillo en una máquina de metal, no lo es tanto cuando se maneja la estructura humana. Lograr criaturas como los malogrados Immer y Panton fue tarea de años. Bombas andantes como Noqrachi Azzam sólo semanas, pero con el constante peligro de que en cualquiera de sus visitas a una base o a una central de experimentación fuese descubierta su informalidad anatómica por un detector. Hasta el momento, he de hacer llegar la muerte hasta mis adversarios para que el fuego los consuma.


  —Muy singular —musitó el «Bang»—. Matar para obtener el asesinato colectivo.


  —Precisamente, herr Mac Canles.


  «La Zarina» apuró su taza y miró la bandeja sin apetito.


  —Cuando descubra el sistema para controlar a distancia los corazones de mis enemigos y de mis servidores, habrá llegado el momento en que podré vivir en el exterior; puesto que, a diario, sincronizaré la Explosión General, de manera que si algún enajenado decide asesinarme, los demás morirán. Y el mundo, herr Mac Canles, se quedará sin dirigentes, sin sabios y sin políticos. La civilización retrocederá bastantes siglos. Con todo, en el fondo confío en el triunfo de la sensatez. A nadie le interesa morir, ¿verdad? Sobre todo, cuando el hilo de su existencia, tan delgado y fino, se halla a merced de una persona como yo.


  La hermosa April no pronunció una sola palabra durante el desayuno. Sin embargo, Jack Mac Canles se fijó en las furtivas miradas que lanzaba a «La Zarina» y comprendió que ésta se hallaba en lo cierto al asegurar que su auxiliar favorita la detestaba ferozmente.


  La monstruosa enana devolvió a Dobandrio la bandeja y la vajilla por el procedimiento anterior. Observó cómo, a continuación, replegando una manga de su casaca roja, procedía a inyectarse el contenido verdoso de una jeringuilla.


  —Es un antiveneno —explicó melancólica—. Seguramente, herr Mac Canles, usted pensará que podría comportarme como los emperadores romanos o como las princesas del Renacimiento, obligando a catar previamente bebidas y manjares a cualquiera de mis esclavos. En este caso, sería muy torpe. Existen venenos sumamente lentos, que, en principio, durante dilatado espacio de tiempo no producen efecto alguno en el organismo humano. Si April o Dobandrio, pongamos por caso, decidiesen eliminarme de modo tan alevoso, tras haber comido y bebido en mi presencia, con lo que obtendrían que yo confiadamente hiciese lo propio, dispondrían a continuación de infinitas oportunidades para eliminar la impregnación venenosa que, por lo que a mí se refiere, actuaría lentamente. Soy realista, herr Mac Canles, y opto por lo más conveniente; es decir, un antídoto absoluto, que frustra la más remota posibilidad de un traidor envenenamiento.


  Guardóse la aguja hipodérmica en un receptáculo del trono y contempló con tristeza el punto rojo dejado por el pinchazo en la epidermis del brazo. El «Bang», inexpresivo, se percató de que la extremidad no era huesuda ni esquelética, sino que correspondía, por sus músculos, sus tejidos y el tono rosado de la piel, al brazo de un ser humano enteramente normal; delicado y suave; femenino.


  Mientras Dobandrio se alejaba con la mesa carrito, «La Zarina», a través de su cetro, dictó una nueva orden:


  —Que se proceda a la ejecución de Sonja Styasni —dijo, después de lo cual colocó el cetro sobre sus rodillas y, excitada, empezó a removerse en el asiento—. No se pierda detalle, herr Mac Canles. Fije su atención en los acantilados y, concretamente, en el muelle. ¿Ve la embarcación? ¿Repara usted en el marinero que está arriando un bote de remos en la popa del yate? ¿Sí? ¡Oh, mire hacia la playa! ¿La reconoce? ¿Qué me dice de mis atletas? ¿No son magníficos?


  Jack, impresionado, contempló el avance de la extraña comitiva. Sonja, cruelmente envuelta en alambre de espino, estrechamente ceñido a su voluptuoso cuerpo en el que se hundían las púas, acuchillándola, gritaba enloquecida, amarrada con cables a las parihuelas que cuatro gigantes transportaban en alto, observándose con claridad el profuso gotear de la sangre, que escapaba por las mil heridas de la condenada. Ellos, en bañador, con la escafandra de los buceadores sobre los hombros, caminaban entre solemnes y torpes, debido a los pies de pato de goma negra que calzaban.


  El marinero les aguardaba, hundido en el agua hasta la cintura, impidiendo que el balanceante bote fuese arrastrado por las olas.


  Sonja fue colocada encima del bote, de modo que los extremos de las angarillas rebasaban los bordes, quedando suspendida al mismo nivel, perfectamente visible desde la pérgola. Sus porteadores empezaron a empujar la embarcación hasta que no tocaron el fondo, y entonces comenzaron a nadar mar adentro, alejándose con la empavorecida y supliciada mujer.


  —¿Le fascina mi ingenioso sistema, herr Mac Canles?


  «027» no apartó los ojos del bote, cada vez más distante.


  —Usted, fräulein, al margen de las supremas precauciones que adopta, perecerá víctima de sus sistemas. De cualquiera de ellos, precisamente.


  —¡Qué desencanto! —exclamó «La Zarina», sarcástica—. No es usted un buen profeta.


  —Pero sí lo es el Destino, fräulein.


  —¿Es usted el Destino, mi distinguido huésped?


  Mac Canles entornó los ojos y musitó:


  —«Una salvaje y brutal alegría reinó entre las multitudes, volando sobre el miedo. Se despertó el hambriento, murió su locura, y los agonizantes, rodeados de muertos, escucharon la feliz nueva, y la esperanza fue cerrando sus ojos, mientras, de casa en casa los vivos lanzaron sus clamores hacia el trémulo cielo y llenaron la tierra de ecos inmensos…»


  La liliputiense le observó con perversa curiosidad.


  —¿Por qué me recita este pasaje de Shelley[9]? ¿Para expresarme lo que siente exactamente, acaso?


  —Me parece recordar, fräulein, que fue su viuda[10] quien describió escena tan terrible. No obstante, ha acertado usted: experimento ira y horror ante este crimen.


  April, sentada en la hamaca, untábase el cuerpo con aceite bronceador y, en tono indiferente, comentó:


  —Ya vuelven.


  Efectivamente; los escafandristas, nadando vigorosamente en dirección a la playa, se zambullían y reaparecían esporádicamente. El bote había quedado a merced de las olas.


  —Aproximadamente —consideró «La Zarina»—, el cuerpo humano contiene cinco litros de sangre.


  —Y cuando Son ja haya perdido la suficiente para que su corazón no pueda bombear el riego sanguíneo, sobrevendrán los fallos, el colapso definitivo y…


  —¡Estallará! —palmoteo la enana, brincando desasosegadamente en su trono de pedrería—. ¡Se transformará en un deslumbrante geyser de fósforo, que el océano engullirá en sus profundidades!


  —¿Era menester que sufriese?


  —Las muertes rápidas, herr Mac Canles, incitan al heroísmo y al sacrificio. En cambio, cuando la idea y la evidencia del dolor se asocian al aniquilamiento, el resultado es ejemplar, puesto que anula los deseos altruistas y mantiene despierto el sentido de la más firme y obstinada obediencia.


  —¿Quién le enseñó esto? ¿Himmler?


  Los submarinistas corrían ya por la arena, en dirección a la escollera.


  De súbito, un embudo amarillento y apocalíptico emergió de la superficie del mar, acompañado de una ensordecedora detonación. Una bola de fuego rodó hacia las algodonosas nubes. «027» se dijo que tanto Sonja como el bote, sencillamente, habían desaparecido, puesto que las cenizas serían arrastradas y esparcidas por la brisa marina antes de posarse en las olas.


  «La Zarina», exultante de satisfacción, contempló a Mac Canles.


  —Bien —cloqueó—; presumo que, ahora, le toca a usted. ¿Nos vamos a mi modesta «Sala de Conferencias»? April, cariño, ¿verdad que no te importará empujar la silla de ruedas hasta la casa? Mientras, supliéndome en mis obligaciones de anfitriona, mucho te agradeceré que vayas instruyendo a nuestro huésped acerca de lo que le espera si se muestra reacio.


  El globo se elevó un poco más y un creciente ruido, similar al de los reactores, pero menos intenso, brotó repentinamente. «La Zarina», con su sonrisa de hiena en descomposición, les dedicó un ademán de despedida, mientras el globo salía propulsado hacia la casa, parándose de repente en el espacio, balanceándose y descendiendo lentamente sobre el tejado más alto, donde se filtró por una escotadura circular.


  April abandonó la hamaca y desperezóse ante Mac Canles.


  —¿Por qué me rechazó en el «Boccardi»? ¿Fue que ya sospechaba de mí?


  —Me interesaba fräulein Styasni, únicamente.


  April se colocó detrás de la silla y la dirigió hacia el sendero.


  —No debió entrometerse en los asuntos de «La Zarina», querido. Por su culpa he perdido dos colaboradoras que me eran muy adictas. Immer y Panton no estaban a mis órdenes. Pero lo que más siento es la muerte del coronel Van Kolle.


  —¿También le han asesinado?


  —Verá, desde un punto de vista médico, sigue con vida. Pero fallecerá en el transcurso de tres semanas. Lo estupendo es que él se da cuenta de todo; más la parálisis completa de sus sentidos le aleja, le separa, le aísla del mundo exterior. Ningún médico, nadie, puede enterarse de su tragedia.


  —La «Interpol» no dejará impune esta muerte, April.


  No pudo ver cómo ella, situada detrás, encogía desdeñosamente los hombros.


  —¿Quién atinaría a administrarle el suero de la cianemedia para salvarle? Nadie. Para la Ciencia, el coronel Van Kolle habrá perecido a causa de una enfermedad desconocida. Pero dejémosle a un lado. Pensemos en sus horas inmediatas, herr Mac Canles. La «Sala de Conferencias» no es más que una cámara de torturas. Esos tipos que ha visto en la playa son especialistas, querido. Verdugos. Y en el improbable caso de que usted resista los suplicios que le aplicarán, acabará sucumbiendo bajo los efectos del pentotal, la mescalina, la escopolamina y la metilamfetamina. «La Zarina» dispone del más nutrido repertorio de sueros de la verdad.


  El «Bang» reflexionó velozmente. Gracias al Poder Mental era capaz de resistir la acción de las drogas más potentes, pero si la tortura física le debilitaba extremadamente, los nervios, pese a la evasión de dolor por voluntad de la mente, estarían verdaderamente resentidos y, en consecuencia, su cerebro quedaría afectado.


  Y tomó una decisión.


  —Hablaré. Les diré cuánto deseen saber.


  —¿Espera que después respetemos su vida?


  —No, April. Pero prefiero la caritativa rapidez de un balazo en la nuca.


  Circulaban ya por el campus inmediato a la casa. Dobandrio les aguardaba en la entrada principal, en compañía de los cuatro colosos que habían conducido el bote féretro de Sonja Styasni hasta un punto distante de la costa. A una señal del indonesio, los hercúleos auxiliares se apoderaron de la silla de ruedas con su carga humana y la alzaron en vilo, pasando al interior del edificio.


  Una vez en la «Sala de Conferencias», el «Bang» la examinó con atención. Prescindiendo de la vitrina, que albergaba en su totalidad instrumentos de tortura, se maravilló de que en la estancia reinase un lujo ofensivo por lo magnífico. La alfombra azul y los muebles eran un descanso para los ojos. Los últimos tenían un matiz plateado. Las paredes no estaban adornadas con cuadros, sino con caretas, tal vez significativas, porque todas eran de mujeres jóvenes y bellas, y su perfecta ejecución las hacía parecer vivas. No obstante, tal impresión se diluyó cuando una de las caretas comenzó a iluminarse interiormente, hasta que la hermosura de los rasgos quedó suplantada por la repugnante faz de «La Zarina».


  —Esas caretas, herr Mac Canles, están confeccionadas con el mismo material que mi alvéolo protector. También la parte que ni usted, ni nadie, puede ver de las paredes. Me deslizo por un prolijo mundo de pasadizos, túneles y subterráneos inatacables. Y bien, amigo mío. ¿Ha sido persuasiva con usted la encantadora April?


  La aludida manifestó con un mohín de desprecio:


  —Está dispuesto a confesar.


  —¡Magnífico, herr Mac Canles! No esperaba menos de un hombre tan inteligente. Y lo es, puesto que ha sabido descubrir mi notable organización. ¿Cuántos más se hallan al corriente de los progresos de su investigación?


  —El coronel Franz Van Kolle.


  —¿Alguien más?


  —Trabajo para él.


  —Van Kolle ya no cuenta —manifestó April.


  —¿Qué me dice usted de herr Nolan? —inquirió «La Zarina»—. Me refiero a su jefe. ¿Cómo pudo sobrevivir? La explicación de la policía respecto a la dureza del respaldo de su silla de inválido no es consecuente. ¿Por qué se ha olvidado que el «napalm» estalla como un torrente, invadiéndolo todo, introduciéndose mortífero en los más ocultos rincones? ¡Tanto daba que herr Nolan se hallase o no de espaldas a Rand Mac Nally!


  —¿Desconfía de la versión oficial, fräulein? —sonrió «027».


  El estupor se coloreó en la máscara.


  —¡A menos que…! —exclamó la liliputiense.


  La sonrisa de Jack se acentuó.


  —¿Heriría su vanidad lo que, precisamente, acaba de imaginar? Sí, fräulein. Le garantizo que herr Nolan también dispone de un aparato protector, de cualidades muy parecidas al que usted ha utilizado en la pérgola; aunque, en honor a la verdad, todavía no lo ha perfeccionado hasta el extremo de poder flotar con él en el espacio.


  —¡Imposible! —chilló «La Zarina», contrayéndose sus facciones. Y añadió—: ¡La escopolamina! ¡Inyectadle! ¡Ha de confesar!


  Dobandrio se acercó a un estante metálico, lleno de frascos y cápsulas de distintos tamaños, mientras los forzudos arrastraban hasta el centro de la habitación un polígrafo[11].


  —¡Esto es un lié-detector, herr Mac Canles! ¿Sabe? ¡Un conjunto de aparatos registradores que tienen por fin revelar los cambios fisiológicos emocionales debidos a la ansiedad especial que acompaña al esfuerzo por mentir! ¡El pneumógrafo registra la aceleración del ritmo respiratorio y el cardiógrafo la del pulso! ¡Otro aparato capta los reflejos psicogalvánicos; es decir, las modificaciones de la resistencia eléctrica provocada en la piel por la segregación del sudor! ¡El truth serum[12] me indicará el índice de su sinceridad, herr Mac Canles! ¡Maldito! ¿Por qué no me responde?


  Pero Mac Canles ya se había sumido en la postración del «yogui», orientando su mente hacia la calma del «Infinito».


  Durante las horas siguientes, la impaciencia, la irritación y la incredulidad de «La Zarina» aumentaron pavorosamente, puesto que la narcosis fracasó completamente, pese a los sucesivos ensayos de productos tóxicos. El «Bang» no reveló el menor efecto psicofisiológico.


  —¡Basta! —ordenó súbitamente la mujer monstruo. Y con una escalofriante sonrisa, añadió—: Continuaremos después del almuerzo… con otro procedimiento. ¿Es tan gentil como para retornar de su ensimismamiento, herr Mac Canles? Si lo hace, se enterará de cosas interesantísimas.


  La placidez esculpida en el rostro del «Bang» se atenuó progresivamente. Hasta que abrió los ojos.


  —¿Se propone injertarme una bomba en la región cardíaca, fräulein?


  —No exactamente —sonrió «La Zarina» desde el otro lado de la máscara—; pero convengo en que existe cierta relación con el «napalm». En su honor, herr Mac Canles, permitiré que mis mejores colaboradores nos acompañen a la mesa. Entienda que se encontrará entre los futuros dirigentes de la Tierra. En el entretanto, espero que no le disguste continuar bajo la tutela de April.


  La iluminación de la máscara desapareció, viéndose de nuevo en ella la cara de una guapa muchacha.


  A April le bastó hacer una indicación para que Dobandrio y los verdugos abandonasen la «Sala de Conferencias». Luego, sonriendo gélidamente, contoneándose, mirando al «Bang» por encima del sedoso hombro, acercóse a la vitrina que contenía instrumentos de tortura.


  —«La Zarina» ha sido demasiado… científica, ¿verdad?


  Abrió la vitrina y retiró del primer estante una fina varilla.


  —El bambú, a causa de su flexibilidad y tendencia a astillarse, es un instrumento de castigo particularmente cruel, herr Mac Canles —dijo, mientras avanzaba lánguidamente hacia el prisionero, acariciándose la palma de la mano izquierda con la caña de bambú—. Esto es un pan-tree, instrumento que sólo ha podido ocurrírsele a una sutilísima mente oriental. Está rajado en el centro; uno de los extremos es de cuatro pulgadas de ancho, mientras el otro es estrecho y pulido para facilitar su manejo. El rajado extremo de la caña hace posible que, al pegar sobre la carne, las pequeñas astillas penetren en la piel y al ser retirado deja docenas de minúsculos agujeros, como si una escopeta de perdigones hubiera sido disparada contra la víctima. El efecto de estas laceraciones múltiples, aplicadas con fuerza sobre los extremos finales de los nervios, provoca tal dolor que frecuentemente la persona flagelada enloquece.


  Mimosamente, inclinándose hacia Mac Canles, preguntó en un murmullo:


  —¿Supone que el pan-tree también se estrellará contra el muro de su voluntad?


  Jack la miró con fijeza y, en el mismo tono de voz, indagó:


  —¿Ha averiguado cómo se las arregla «La Zarina» para respirar? ¿Se hace instalar depósitos de oxígeno o acaso dispone de un generador?


  El desconcierto asomó en las pupilas azul grises.


  De súbito, April, estremecida por la furia, alzó violentamente el pan-tree.


  Pero… no se decidió a pegar.


  El «Bang», impasible, sin parpadear, continuó mirándola.


  CAPÍTULO X


  DUELO INFERNAL


  Las paredes del comedor estaban estucadas a couteau color marfil. El suelo, enteramente cubierto con una alfombra tejida a mano en castaño y beige. En las ventanas había cortinajes de crepé color arena. Un extremo de la mesa quedaba adosado en lo que parecía un gran espejo en el muro. Las sillas, como la mesa, eran de roble claro. Cinco en total, ocupadas por April, muy elegante de nuevo con su conjunto de shantung, y cuatro personas más. Jack, colocado en el otro extremo, permanecía atado al sillón de ruedas. Fue detrás de aquel aparente espejo donde surgió la imagen de «La Zarina».


  —Les pido perdón por haberme retrasado —manifestó a través del intercomunicador—. ¿No falta nadie? ¡Espléndido! Usted ya conoce a April, herr Mac Canles. No, en cambio, a los restantes miembros de mi equipo. Es para mí un privilegio presentárselos. A su derecha, después de April, se sienta el doctor Udo Linz, cardiólogo, y el siguiente es el doctor Wilkie Stüermer, cirujano. Al otro lado, formando una encantadora pareja, la doctora Elsie Yount, mente preclara y audaz del campo de la ingeniería electrónica, y herr Boris Millar, especialista en explosivos.


  A Jack le llamó la atención la formal corrección de los comensales. Udo Linz, por ejemplo, se incorporó a medias cuando le mencionó «La Zarina», y sonrió afectivamente a «027». Stüermer, el cirujano, ascético y calvo, levantóse bruscamente, inclinó de un modo seco la cabeza y todos pudieron percibir el fuerte taconazo. La doctora Yount era una mujercita que parecía hallarse remota de todo lo prosaico de este mundo; su cabello ondulado era suave, vestía con sencillez y sonreía como un ángel. Se ruborizó y balbuceó tímidamente una frase convencional cuando recibió la orden de saludar al «Bang». Su compañero, herr Millar, expansivo, tendió la mano al prisionero y, al percatarse de las bandas de cuero que le mantenían inmóvil, titubeó unos momentos hasta que consciente de su torpeza prorrumpió en una estentórea carcajada, como si su distracción hubiese sido algo terriblemente divertido.


  Dobandrio, irreprochable, sirvió la comida y los vinos. Al igual que por la mañana, Jack pudo disponer libremente de su brazo derecho, aunque no se dejó ningún cuchillo a su alcance. Por otra parte, el indonesio había entreabierto su chaquetilla y, esporádicamente, se divisaba la culata de la pistola encajada en la funda sobaquera.


  «La Zarina» recibió sus alimentos por el inquietante procedimiento de la burbuja succionadora, que se formó también en el espejo cuando ella lo deseó.


  El «Bang», con tacto, enfocó la conversación hacia los temas que más le interesaban.


  —Usted, fräulein, supervalora mi capacidad deductiva —aseguró—. Existe un punto que no he logrado descifrar en instante alguno. Y es el siguiente: ¿Por qué el general Azzam, Rand Mac Nally, Jean Gaillon y Olympia do Soul silenciaron que habían permanecido secuestrados durante tres semanas? ¿Qué les indujo a callar? ¿La idea de que poseían una bomba «napalm» en el corazón? ¿Acaso usted les hizo especiales promesas?


  «La Zarina» comía y bebía con evidente fruición.


  —Mi querido señor. Ellos nunca supieron que habían sido raptados.


  Jack frunció el ceño.


  —¿Se propone hacerme admitir que no se percataron del paso del tiempo?


  —¡Claro que no! —gorjeó «La Zarina»—. Con mi equipo de técnicos he logrado una fascinante derivación del lavado de cerebro, herr Mac Canles. Recordará que, mientras los auténticos estuvieron fuera de la circulación, los «dobles» ocuparon sus puestos. Usted fue el primero en descubrirlo. Pues bien, a donde quiera que fuese un «doble», todos sus desplazamientos, reuniones sociales, fiestas, etcétera, fueron filmados al mismo tiempo que los sonidos de cada escena, las conversaciones, las risas, el ruido de las naves industriales y la música de las orquestas. ¡Incluso lo que hicieron mientras dormían, amaban o se bañaban! Tan dilatado film comenzaba segundos después de la sustitución. La víctima sufría la completa anulación de la conciencia… hasta que llegaba aquí.


  —Y usted le insertaba explosivos en el corazón.


  —Sí, pero gracias a los tóxicos adecuados conseguía ocasionar un desorden en su memoria; y así, mientras mis pacientes convalecían de tan delicada operación, les eran proyectadas reiteradamente, a gran velocidad, las escenas de lo acontecido el día anterior. O sea que veían actuar a su «doble», cuyo comportamiento quedaba asociado, en sus mentes, a las palabras y conversaciones grabadas.


  Jack se estremeció.


  —Realmente asombroso, fräulein.


  —¿Verdad? Las películas se filtraban, merced a la reiteración, en el subconsciente del paciente, hasta integrarse en la totalidad de su realidad existencial. Cuando eran devueltos y retirado el «doble» correspondiente, en el instante de reaccionar tenían sólo la vaga impresión de haber sufrido un ligero desvanecimiento. Ninguno sospechó nada. ¡Cómo no quedaban cicatrices en el tórax! ¡Prodigios de la cirugía estética, herr Mac Canles!


  —Respecto a los «dobles»… —insinuó «027».


  —Invariablemente, desaparecían. Lo poco que sabían podía perjudicarme terriblemente, si uno solo de ellos cometía una indiscreción. Mejor eliminarles.


  «La Zarina» continuó detallando pormenores respecto al funcionamiento de su complejo criminal, pero sonrió astutamente y se negó a contestar cuando el «Bang» la instó a que explicase qué clase de relaciones pudieron existir en la cadena Azzam-Bengue-Axmann-Olympia-Mac Nally.


  —¡Siempre será un excitante secreto, herr Mac Canles!


  Concluido el almuerzo, «La Zarina» ordenó a April que trasladase a «027» a la «Sala de Espectáculos». Pero la escultural mujer no estuvo de acuerdo.


  —¡Si pretendes que él hable, recurre a la tortura física! ¡El látigo, diestramente manejado, desata todas las lenguas! ¡Hasta las más remisas! —manifestó a gritos.


  —Sé lo que debo hacer, April —contestó la liliputiense, tolerante—. ¿Cuándo me he equivocado yo?


  —¡Oh! ¡Lo que te plazca! ¡Pero no cuentes conmigo! ¡He de regresar a Ámsterdam!


  —¿Sí? —murmuró «La Zarina».


  —Van Kolle agoniza y serán numerosos los testigos que declararán a la «Interpol» haberle visto en el «Boccardi», alternando con algunas de las muchachas. He de estar allí personalmente para hacer frente a la situación. En caso contrario, las autoridades entrarían en sospechas.


  «La Zarina» parpadeó de un modo amistoso.


  —Bien pensado. Sí, pero no debes inquietarte. Esta misma mañana he enviado a tu «doble».


  April palideció.


  —¿Qué has…?


  —Te necesito a mi lado una temporada. Debemos reorganizarnos, April. Han existido fallos en nuestro sistema. Herr Mac Canles es la más óptima demostración. Supongo que estarás completamente de acuerdo, ¿no es cierto?


  Aunque April cabeceó afirmativamente, «027» se percató de que su lividez continuaba acentuándose.


  El cristal del espejo tornóse opaco y la visión de «La Zarina» se esfumó.


  El grupo salió del comedor y pasó al vestíbulo de la casa, punto en que April, empujando la silla de ruedas, se separó de los otros.


  Jack se vio conducido por una rampa en forma de espiral, de suave declive. A intervalos, un enorme agujero abierto en la roca viva permitía ver el mar.


  —¿Qué significan esos miradores? —indagó.


  —¿Miradores? —repitió April—. Son como las válvulas de escape de un terrible artefacto. No tardará en comprender.


  La pendiente se transformó en un corredor horizontal, angosto, que concluía en una puerta de acero.


  April se detuvo, dio un rodeo a la silla y colocó su frágil mano derecha en el pomo de la puerta.


  —Sólo se puede abrir desde aquí. Una vez dentro, es imposible salir. Colocamos puertas nuevas con cierta frecuencia. Aquí es donde «La Zarina» experimenta con explosivos, asistida técnicamente por Boris Millar. Pese a que la cámara es indestructible, acabaría reventando si no existiese una especie de chimenea. Al producirse una deflagración, la puerta se funde y los gases salen a presión por este pasillo y pasan a la atmósfera exterior por los agujeros que usted ha confundido con miradores.


  Hizo girar el pomo lentamente, sonriendo con maldad al «Bang» y, de pronto, abrió por completo.


  Jack ladeó la cabeza exasperado al comprobar que volvía a colocarse detrás de él.


  —¡Ella ha enviado una «doble» de usted, April! —exclamó—. ¡Cree que también ha fracasado! ¡Cielos! ¡No permita que…!


  —¡Adiós, herr Mac Canles! —aulló la hermosa morena, propinando un tremendo empujón a la silla de ruedas, que salió proyectada adelante, cruzando el umbral y volcando.


  «027», inmovilizado en la derribada silla, vio cómo la puerta se cerraba con resonante y fúnebre chasquido.


  Pretendió aliviar su incómoda postura, girando la cabeza.


  Y entonces se dio cuenta de que acababan de introducirle en lo más parecido a un anfiteatro romano en miniatura, aunque una placa inmensa y diáfana le separaba de los espectadores. La doctora Yount, Boris Millar, Stüermer y Udo Linz, sentados escalonadamente en bancos de piedra, le contemplaban con anhelante curiosidad. Por encima de ellos, como en un acuario, eternamente aislada, «La Zarina» aplaudía riendo ahogadamente, brincaba en su trono y señalaba divertida al prisionero.


  April y el enigmático Dobandrio se sumaron a los espectadores del reducido anfiteatro.


  —Présteme toda su atención —rogó «La Zarina», sirviéndose de su cetro micrófono—. He concebido la idea de someterle a algo especial y único, herr Mac Canles. Pronto será desatado. ¡Haga lo posible para recobrar la flexibilidad de sus miembros! Aparecerá un hombre con algo tan rudimentario como pueda serlo una cadena de bicicleta. Sepa, mi estimado huésped, que él hará todo lo posible para matarle y, de hecho, así lo verificará pues tal es la misión que le he encomendado. Sin embargo, podrá optar entre dejarse destrozar por los golpes que le aplicará mi representante con la cadena metálica, o bien defenderse. Pero… ¡entérese! Si mata a su adversario, éste estallará. Si le ocasiona una hemorragia demasiado intensa, aunque esté herido, el resultado acabará siendo el mismo. Con lo que quiero significarle que, para prolongar su vida, ha de desembarazarse de su enemigo sin lesionarle seriamente. Él puede y debe matarle. Usted… ¿qué va a decidir? No tardaremos en averiguarlo.


  Se abrió la puerta y apareció un musculoso gigante, sin más atuendo que un bañador. De su muñeca izquierda colgaban enroscados los aros de una cadena reluciente. En cuanto hubo franqueado la entrada, la puerta de acero volvió a cerrarse. El coloso observó inexpresivo a su inerme adversario y, acercándose a él, colocóse en cuclillas y procedió a desatarle. Se protegía los ojos con gafas de motorista.


  —¡El combate no se iniciará hasta que yo lo decida! —chilló «La Zarina», gozosa.


  El gigante retrocedió unos pasos y se paró en el centro del sobrecogedor escenario, hundidos los pies en la arena y fija la mirada en «027», que se incorporaba friccionándose los músculos de los brazos y las piernas, advirtiendo disgustado que no podría cegar a su antagonista con puñados de arena a causa de las gafas de grueso cristal. Instintivamente se encogió, cuando el otro dejó caer el brazo y se desenroscó la cadena, tintineando sus eslabones.


  —¡¡¡Ya!!! —aulló la liliputiense.


  En una fracción de segundo, Jack levantó la silla de ruedas por encima de su cabeza y la arrojó contra el coloso, el cual, no esperando semejante reacción, si bien logró esquivarla saltando de costado, casi perdió el equilibrio. Contempló salvajemente al «Bang», balanceando la cadena, y se le nublaron los ojos.


  Jack, encorvado como un felino, le sonrió con dulzura, retándole en silencio.


  El otro avanzó. Estaba furioso. Con una furia potente y sorda. Se le había encendido el rostro y le temblaban los nudosos brazos. Se echó encima de Mac Canles como si una catapulta le hubiera disparado, abatiendo la cadena con gesto seco y preciso. El fabuloso golpe destinado a la cabeza del «Bang» le alcanzó en la espalda, cortándole la respiración. Mientras giraba sobre sí mismo, el hércules intentó caer sobre él. Jack se encogió y le aplicó un doble puntapié en el rostro, lanzándole contra la puerta de acero, donde rebotó estrepitosamente. Sin darle tiempo para reaccionar, «027» le sepultó un aterrador rodillazo en el bajovientre, arrancándole un alarido espeluznante al propio tiempo que se derrumbaba de hinojos, soltando la zigzagueante cadena.


  El «Bang», tumbándole definitivamente con un preciso golpe aplicado con las manos entrelazadas contra la gruesa nuca, se apresuró a recoger la cadena. Entonces, doblándole las piernas en ángulo así como los brazos hacia atrás, le ató terriblemente con los eslabones de acero, de modo que en postura asfixiante y torturante, el coloso quedó con sus cuatro extremidades ceñidas a la espalda por las muñecas y los tobillos.


  ¡Acababa de derrotar a su antagonista sin causarle la muerte y, por lo tanto, sin que sobreviniese la temida y devastadora explosión del «napalm»!


  —¡Bravo, herr Mac Canles! —alabó «La Zarina»—. ¡Felicitarle es obligado! ¡Veremos si le acompaña la misma fortuna con el segundo verdugo!


  «027», mirando a través del gran muro indestructible y diáfano, comprobó que la hermosa April hallábase al borde del pánico.


  La puerta de acero volvió a abrirse y del oscuro fondo surgió el siguiente enemigo, un indonesio de simiescas proporciones, de cara larga y huesuda encuadrada por dos relucientes trenzas que descendían como reptiles de su cráneo afeitado desde la frente hasta la nuca, y de negros y sesgados ojos, relucientes tras las gafas de cuarzo, que se clavaron en el «Bang» con homicida insistencia.


  —¿Cree que podrá hacer lo mismo conmigo? —preguntó a Jack, abriendo la boca en amplia mueca, mientras alzaba lentamente una negra barra de hierro, tan larga como sus brazos extendidos—. ¿Preparado, herr Mac Canles?


  —¡Mátale, Sta-Lak! —gritó «La Zarina», excitada—. ¡Destrózale!


  «027» permaneció indiferente.


  No detuvo el avance de Sta-Lak, que rugió de un modo escalofriante al precipitarse contra él, levantando la barra mortífera con ambas manos y trazando un amplio molinete. Saltando elásticamente, trazando un arco horizontal con el cuerpo, Jack incrustó la cabeza contra la caja torácica del gigante, desplazándole, de manera que su pavoroso golpe, sin objetivo, surcó el vacío, empotrándose el extremo de la barra en la arena. Sin transición, deslizándose por detrás, Mac Canles le arrancó las gafas protectoras y, con una finta que le permitió eludir la segada lateral que disparó el coloso, rodó por el suelo alejándose de él, hasta tropezar con la pared de roca. Allí, rápido, frenético, «027» calóse las gafas, ajustando la tira de cuero y caucho alrededor de su cabeza. Luego, sepultando las manos en la arena, agazapado, casi estirado como se hallaba, aguardó el ataque de Sta-Lak, quien exhalando un bramido de cólera corrió hacia él con la barra en alto.


  Jack, en el instante preciso, arrojó contra su rostro de toscas facciones dos espesos puñados de arena, que inundaron los ojos del gigante, cegándole y desorientándole, de forma que el pavoroso golpe catapultado con todo el nervio de sus músculos se estrelló contra el rocoso muro. Como consecuencia del pique, la barra de hierro salió volando de entre sus manos, proyectada hacia el mirador de materia indestructible y transparente, donde chocó y rebotó hasta la mitad del escenario. Allí, velozmente, la recogió Jack para girar sobre sus talones y descargar tal golpe contra la cintura de su enemigo, que le hizo salir proyectado contra la silla de ruedas. El impacto reventó el vehículo y lo dejó hundido, destrozado, con estruendo de maderas y metales rotos. Él cayó encima y allí se quedó, jadeando y gruñendo. El «Bang» no esperó que se recobrara; utilizando la barra como una maza, le maceró la cabeza de orangután, noqueándole fulminantemente. Después, inesperadamente, descargó terroríficos golpes contra las rodillas y los brazos del abatido coloso. Luego, serenándose, sintiéndose en la plenitud de su vigor y coraje, volvióse hacia los espectadores, sonriendo heladamente.


  —¡Otro que tampoco estallará, fräulein! —declaró con acento duro—. ¡Las heridas que ha recibido no son mortales!


  El odio zigzagueó en los ojos de pájaro de «La Zarina».


  —¿Por qué se obstina en sobrevivir, herr Mac Canles? ¿A qué viene tanto empeño en combatir? —indagó furiosa—. ¡Su instinto de conservación me trastorna! ¡Y voy a aplastarle! ¡Defiéndase… ahora!


  La puerta de acceso se abrió por tercera vez.


  —Presiento que se aproxima el momento culminante del espectáculo —aseveró «La Zarina».


  Jack Mac Canles, con la barra cruzada defensivamente ante sí, retrocedió con lentitud, examinando, estudiando a los dos atlantes que acababan de entrar en la arena del microcirco.


  «La Zarina» exhaló una diabólica carcajada.


  —¿Asustado, herr Mac Canles? Fíjese en el de la derecha. Akbar es un concienzudo cercenador de cabezas.


  «027» comprendió que ella se refería al musculoso malayo que empuñaba la espada de marfileño mango y doble filo, con estrías, de largura ondulada, acabando con varias puntas perforadas. Un arma espantosa que provocaría horrorosas heridas, forzosamente mortales.


  —El otro —prosiguió «La Zarina», desviando sus comentarios hacia el robusto compañero de Akbar—, mi querido amigo, es Okujwa, el Ulises de ébano.


  La enana deforme había mencionado a Ulises porque el fornido negro estaba tensando cuidadosamente un enorme arco, enfilando una saeta que, por sus dimensiones, más parecía una lanza.


  —Okujwa le traspasará si no deja caer esa enojosa barra de hierro con la que, estúpidamente, pretende luchar —indicó «La Zarina», añadiendo—: Y por favor, herr Mac Canles, para que el resultado no sea el mismo, despójese de las gafas que ha arrebatado al desdichado Sta-Lak. Es mi intención verle totalmente impotente ante la muerte. Y dadas las circunstancias…


  La monstruosa mujer no pudo continuar su infame monólogo.


  Porque Mac Canles, de súbito, lanzó la terrible barra contra el arquero quien, automáticamente, en el acto de esquivar, disparó la flecha buscando al escurridizo enemigo, que ya rodaba por la arena; y como consecuencia la larga y gruesa saeta se clavó en el suelo, vibrando con un sonido parecido al de las cuerdas de un piano repentinamente aporreado. Akbar, aullando, abalanzóse contra el «Bang», dirigiéndole tajos escalofriantes que silbaban al cortar el aire, sin poder cebarse en el caído, que cambiaba de posición a la velocidad del relámpago. Por fin logró sujetar la muñeca armada del malayo y, doblando ambas piernas, las disparó simultáneamente contra su mandíbula, atontándole y consiguiendo librarse de tan salvaje acometida.


  «027» se levantó de un salto, percatándose de la acción de Okujwa, que tiraba enérgicamente del emplumado mango de la flecha para recuperarla. Arrojóse sobre el hercúleo negro, el cual le proyectó de un zarpazo contra el muro y, con gesto crispado, continuó dando tirones a la terrible saeta; pero, furioso por los reiterados fracasos, dejó caer el arco a un lado y cogió el emplumado extremo con ambas manos.


  En una fracción de segundo, el «Bang» se hizo cargo de la situación. Akbar, gruñendo y bamboleándose, emergía de su momentáneo atontamiento. Pronto atacaría con su espada ondulada.


  Reptando, Jack se apoderó del arco y, alzándose repentinamente, atrapó la cabeza del malayo entre la recia vara elástica y la cuerda tensa que, al clavarse en su garganta, inició una veloz estrangulación.


  Akbar, ahogándose, purpúreo el rostro, pasó la mano libre entre la cuerda y su cuello; actitud que «027» aprovechó para retorcerle en la espalda el brazo armado, quebrándoselo y forzándole a soltar la espada. Y a continuación, para evitar la asfixia del ululante gigante, de un tajo segó la cuerda tensa, que se enroscó espantosamente en el rostro del malayo. Éste, incapaz de soportar el dolor, corrió ciegamente adelante, pegando con la frente contra la roca viva y desplomándose sobre la arena.


  Jack, espada en mano, ágilmente, dio media vuelta mirando de hito en hito al enorme Okujwa, que acababa de desempotrar la flecha y la mantenía en alto, a guisa de lanza, disponiéndose a atravesar a Mac Canles con ella. Pero «027» no le concedió tal oportunidad, puesto que lanzándose en insólita acrobacia, con un centelleante molinete, cercenó el brazo de su adversario, a la altura del codo, mutilándole y desarmándole. Okujwa, horrorizado, miró extraviadamente el palpitante muñón por el que la sangre brotaba en abundantes y rojos surtidores. Jack situóse detrás de él y, con el plano de la hoja, le propinó un martillazo aterrador en la espina dorsal, dejándole sin resuello. Al instante, como un gato, mientras el gigante negro se abatía como un árbol talado, colocóse en cuclillas junto al exánime Akbar y, con la espada, segó el otro extremo de la cuerda que quedaba unido al arco; a continuación, la desenrolló de la cabeza del malayo, precipitándose al lado de Okujwa para, expertamente, formar un apretado torniquete en la amputación, obstruyendo la hemorragia. Luego, levantándose, el «Bang» sonrió con ferocidad a los asombrados espectadores.


  —Los ejecutores de Sonja Styasni no van a morir, fräulein —comentó.


  «La Zarina», enloquecida, se retorció en el trono, poseída por la cólera.


  —¡Nadie me privará de su agonía, herr Mac Canles! —aulló iracunda. Y con inesperada y sobrecogedora sangre fría, hasta el punto de llegar a sonreír, musitó—: April, cariño, ¿verdad que nuestro magnífico adversario cometió el imperdonable error de rechazarte en el «Boccardi»? Me parece recordar que… que así me lo explicaste. Bien, chiquilla. Me siento generosa y voy a concederte la oportunidad para que rehabilites tu lastimado orgullo.


  April, furiosa y atemorizada, se ladeó para mirar a «La Zarina».


  —¿Qué debo hacer?


  —Abrirás la puerta de nuestro modesto escenario y, sin pasar a la arena, manteniendo alejado a herr Mac Canles con una pistola automática, dispararás contra los vencidos hasta agotar el cargador. Naturalmente, no debes matarles instantáneamente, puesto que también tú perecerías, cielo. Sé precavida. Muchas heridas. El prisionero no conseguirá reprimir tantas hemorragias. Después te retirarás, cerrarás de nuevo y volverás aquí a esperar, como yo y los demás, que uno de mis derrotados verdugos sufra el colapso que inmovilizará su corazón.


  April, recelosa, dijo:


  —Está bien.


  Y se levantó.


  Pero la azotó el pánico cuando la melosa voz de «La Zarina» añadió:


  —Dobandrio te acompañará, amor.


  El indonesio, imperturbable, se situó al lado de la hermosa mujer.


  —¿Preparada? —susurró.


  April asintió y ambos abandonaron el anfiteatro.


  El «Bang», comprendiendo que aquello era el principio del fin, cogió la espada y se colocó a un lado de la puerta.


  —¿Qué supone que va a suceder, herr Mac Canles? —inquirió «La Zarina», exultante de alegría.

  


  Al cerrar la puerta que conducía al anfiteatro, April miró interrogativamente a Dobandrio.


  —¿Cuándo me entregarás la pistola?


  Él sonrióse levemente.


  —En cuanto hayamos descendido al subterráneo.


  El oriental sacó la automática de la funda sobaquera… y encañonó a la bella mujer.


  —Allí. Sólo allí —susurró afectuoso—. Antes, sería improcedente.


  April, con un tremendo esfuerzo de voluntad, restañó el miedo.


  —Como tú digas, Dobandrio.


  Y empezó a caminar delante de él. Pero después de los primeros pasos, se tambaleó y cayó de bruces.


  El indonesio, disgustado, arqueó las cejas.


  —¡Vamos! ¡De pie! —dijo; y como ella no demostrase haberle oído, hincó una rodilla en tierra y, alcanzándola por un hombro, le dio la vuelta rudamente.


  Los oblicuos ojos del oriental, anegados por el asombro, el horror y la comprensión, quedaron clavados en las risueñas pupilas de April, la cual, desarrollando una acción preconcebida, extendió la mano desviando la dirección de la pistola.


  —¿Duele, Dobandrio? —murmulló.


  Él, boqueando, enloquecido, irguióse lentamente para acabar derrumbándose de costado, con los enrojecidos dedos crispados en torno a la fina empuñadura del estilete sepultado en su estómago.


  April recogió la pistola automática y, divertida, cruzando los brazos, se acarició la fina barbilla con el cañón provisto de silenciador.


  —Muerte lenta, Dobandrio. ¿Quién va a salvarte?


  Y apuntando con cuidado, disparó espaciadamente, sin alcanzar zonas vitales, pero convirtiendo en algo imposible evitar la extinción del indonesio, que se retorció de forma espasmódica al encajar un balazo después de otro, exhalando sonidos inarticulados.


  —«La Zarina» también quería prescindir de mí, ¿eh, Dobandrio? —sonrió la venusina mujer—. ¿Sabes? Voy a poner en práctica una valiosa sugerencia de herr Mac Canles. Ella recibe el oxígeno que necesita para la supervivencia gracias al generador eléctrico de este cuartel general, ¿no es así? ¿Qué sucederá, Dobandrio, cuando le fallen las corrientes de aire que recorren su atroz mundo de galerías transparentes? ¡Oh, no mueras aún! ¡Antes…!


  Abrió la puerta del anfiteatro y arrastró al agonizante hasta el borde del primer escalón. Después, empujándole con la punta del pie, le envió rodando escaleras abajo.


  Sin poder contener las carcajadas, April cerró nuevamente pasando los cerrojos de seguridad, de manera que ninguno de los técnicos de «La Zarina» pudiera evadirse.


  Luego, corriendo por los pasillos y dependencias de la casa, llegó hasta las instalaciones del generador. Con enorme rapidez, frenética, trastornada por una dicha salvaje, desconectó todas las palancas y, para garantizarse el éxito, tomando con ambas manos una enorme llave inglesa, comenzó a descargar terribles golpes en los mandos de control, destrozándolos, machacándolos, en tanto saltaban chispas zigzagueantes y se percibían inquietantes zumbidos en el mecanismo de la central.


  —¡Sí! —exclamó April, prosiguiendo la devastación—. ¡Yo era la favorita! ¡Y no te importó que el dinero, las joyas, las propiedades y todo cuanto poseías en Ámsterdam fuese inscrito legalmente a mi nombre! ¡Porque sabías que podías heredarme en cualquier momento! ¡Has jugado demasiado tiempo conmigo, hermanita! ¿Creías que por haber sido tu cobaya, el primer ser humano al que hiciste uno de tus odiosos injertos, iba a ser eternamente tu esclava? ¡Imbécil! ¿Cómo se te ha ocurrido que podías eliminarme? ¿Pretendías evitar que la «Interpol» continuase investigando en el «Boccardi»? ¿Pensaste en liquidarme por haberme convertido en la principal sospechosa? ¡Ah, no! ¡Al infierno tus sueños de Dictadura Universal! ¡Ahora seré libre y rica!


  Abandonó la casa, encaminándose rápidamente hacia la pérgola, mientras recargaba la pistola automática.


  ¡Porque «La Zarina» todavía disponía de un auxiliar en el exterior!


  Jadeante, llegó hasta la baranda del mirador, recubierta de flores. Se asomó y miró hacia el embarcadero. ¡No se había equivocado! El tripulante de la embarcación, con una metralleta entre las manos, salvaba la pasarela y comenzaba a correr por la playa hacia la desembocadura del empinado sendero.


  —¡Lamento que tu mensaje por radio no vaya a servirte de nada, hermanita!


  Empuñando la pistola con ambas manos, apuntó a la movediza figura del marinero hasta que tuvo la seguridad de alcanzarle. Apretó el gatillo. El disparo fue terriblemente preciso. El hombre se detuvo en seco, y al instante la zona arenosa por la que había emprendido su rápida carrera se convirtió en la boca de un volcán.


  Una vez más, el «napalm» borraba el menor rastro de un crimen.


  April exhaló un aullido de placer. Después, transida de alegría, como una gacela, descendió por el sendero, bordeó el humeante embudo abierto en la playa y, corriendo por el muelle, atravesó la pasarela tras haber soltado la amarra del yate y pasó a bordo.


  En seguida penetró en la cabina de pilotaje, puso en marcha los motores y, manejando con pericia el timón, desatracó. Cuando la embarcación estuvo suficientemente lejos de la costa, fijó el rumbo y entró en la reducida sala de transmisión, instalándose sonriente delante de la radioemisora. Accionó la conexión y, acercándose al micrófono, en tono firme, comenzó a dictar un largo mensaje.


  Un cuarto de hora más tarde regresó a la cabina, haciéndose cargo del timón.


  Sin poder evitarlo, ininterrumpidamente, las carcajadas la estremecían.


  —¡Muchísimas gracias, herr Mac Canles! ¡Sin proponérselo, ha sido mi libertador! ¡Lástima que, fatalmente, también esté destinado a morir! ¡Porque no puede evadirse del pequeño circo! ¡Y el hambre, la sed y la falta de asistencia médica pronto acabarán con cualquiera de los moribundos que le rodean, y usted se desintegrará en una bola de fuego! —gritó; y resbalándole las lágrimas por las mejillas, meciéndose a causa de la risa, prosiguió en tono agudo—: ¡Muy ocurrente mi hermanita al proponerle un duelo infernal, herr Mac Canles! ¡Usted será el último que conservará la lucidez antes de convertirse en un flamígero cadáver!

  


  Desde el aislado escenario de tan crueles luchas, Jack, con los nervios en tensión, esperó inútilmente que la puerta se abriese. De pronto, un clamor general de espanto le hizo desviar la mirada hacia el anfiteatro. Millar, la doctora Yount, Udo Linz y el ascético Stüermer, contemplaban enloquecidos el cuerpo acribillado de Dobandrio. De pronto, sincronizadamente, se abalanzaron hacia lo alto de la escalera, gritando y aporreando vanamente la puerta.


  El «Bang», sobrecogido, alzó la vista hacia el acuario tras el que «La Zarina» había presenciado los feroces combates.


  ¡El trono estaba vacío!


  CAPÍTULO XI


  PLEAMAR EN EL CRIMEN


  La elegante y seductora April apareció en el «Boccardi» minutos después de medianoche. Algunos clientes le manifestaron la extrañeza que les causaba la ausencia de algunas de las starlettes más hermosas, pero la propietaria del night-club les consoló con presteza, asegurándoles que iban a ser sustituidas por bellas y exóticas muchachas indonesias, pero mostrándose encantadoramente imprecisa en tal promesa.


  Mucho la satisfizo que nadie relacionase la desaparición de las beldades con la pavorosa explosión que había tenido lugar en las afueras del puerto, poco después del atardecer.


  April, embriagada por la dicha, sonriendo involuntariamente, acomodóse en un taburete en un extremo de la barra, decidida a pensar en el futuro. No obstante, su mente retornaba al sistema empleado para desembarazarse de los últimos elementos de «La Zarina». Desde el yate había ordenado a las cuatro pupilas y a su propia sustituía, que contaban con un injerto de «napalm» en sus respectivos corazones, que secuestrasen al «doble» de Jack Mac Canles y que le trasladasen al yate, robando una lancha motora de las muchas que se balanceaban sobre las aguas en los embarcaderos de Ámsterdam. Como era su norma, ellas obedecieron ciegamente y se presentaron a bordo con su asustado prisionero. April las felicitó efusivamente por la consumación del rapto y, para celebrarlo, les sirvió combinados. El «doble» de Jack, atado de pies y manos, aterrado, vio cómo las cinco mujeres se desplomaban narcotizadas y escuchó la alucinante explicación de la sonriente April. Sí. Abriría una vía de agua bajo la línea de flotación. Y para asegurar el fin, arrastró a la beldad que había sido su «doble» hasta la sala de máquinas, para que se ahogara pronto y, en consecuencia, estallase, provocando la explosión simultánea de las otras. Mientras se alejaba la embarcación, oía perfectamente los estridentes gritos del hombre. La tremenda y apocalíptica deflagración se produjo cuando, ya en el muelle, ella amarraba los cables de la lancha motora en el más solitario embarcadero de Ámsterdam.


  ¡No quedaba nadie!


  ¿Franz Van Kolle…? ¡Ah, sí, el menudo coronel de la «Interpol», que se extinguiría al término de tres semanas!


  April, risueña, miró al barman.


  —Un champagne sour —pidió, entre amable y distraída.


  Pero su sensación de felicidad sin límites quedó barrida por una voz que, suavemente, inquirió a sus espaldas:


  —¿Bailamos?


  Le bastó alzar la vista. El espejo colocado detrás del mostrador le devolvió la elegante imagen de Jack Mac Canles, irreprochable con su smoking, escrupulosamente rasurado y peinado, sonriente, cortés… y con las pupilas despiadadamente heladas. Se le había aproximado por completo, y April notó contra su esbelta cintura la inconfundible presión del cañón de un arma automática, oculta sin duda por la tela del bolsillo. La confusión de la mujer sólo duró unos segundos.


  —Si aprieta el gatillo, herr Mac Canles, el «Boccardi» se convertirá en algo así como el Etna en plena actividad… y nadie sobrevivirá.


  —No he solicitado un consejo ni una sentencia, fräulein. Las consecuencias, como se ha anticipado a revelarme, serían desastrosas. Por otra parte, usted ha quedado sola, April; y ello me hace comprender que no alberga el propósito de continuar los fabulosos planes de «La Zarina». ¿O me equivoco?


  La bella mujer, condescendiente, con una sonrisa entreabriéndole los jugosos labios, caminó hacia la pista seguida por «027». Una vez entre las parejas, se enlazaron y juntaron las mejillas.


  —¿Cómo ha conseguido salvarse, Jack?


  —Satisfaré gustosamente su curiosidad si, antes, me explica la relación existente entre la muerte de personas tan distintas como el general Azzam y la prometedora Olimpia do Sul.


  —¿Aquí, querido?


  —Como si dijéramos, April, me encuentro en tu territorio. ¿Qué te impide sincerarte?


  —Nada, indudablemente. Por cierto, ¿cómo sigue el coronel Van Kolle? Cometí la imprudencia de citarte el antídoto que puede salvarle.


  —Ésta es otra de las razones de mi presencia aquí, linda. He olvidado el nombre.


  Con su fino rostro pegado al del «Bang», la hermosa April entornó los ojos para ocultar un destello de alegría.


  —Te lo diré… más tarde, Jack. En mi apartamento, en el Sarphati Park; ¿sí?


  —Recuerda, April —susurró «027»—, que dispongo de un arma de fuego provista de silenciador.


  —¡Oh, no habrán sorpresas, si es lo que estás pensando!


  —Lo estoy pensando.


  Ella rió suavemente, en un murmullo.


  —Empezaremos con Noqrachi Azzam, el intrigante general egipcio. Él representaba a un grupo de políticos y militares que no eran pacifistas, precisamente. Pero detestaban las aventuras nasserianas que, a su entender, no tenían más base que el fanatismo, la jactancia y la amenaza. Para una futura guerra con Israel, Azzam y sus amigos deseaban adquirir armamento de primera calidad y, al mismo tiempo, desarrollar una intensa propaganda en Occidente en favor de la causa del Islam, sin descuidar en tal cometido la diplomacia ni las intervenciones de la O.N.U.


  —Prosigue.


  —«La Zarina» se enteró de sus intenciones y envio a Heinrich Axmann como intermediario. El veterano nazi y Noqrachi llegaron a un acuerdo prontamente. El material bélico que enviaba la U.R.S.S. no merecía totalmente la aprobación de los militares egipcios; por otra parte, a causa de tal «auxilio», la R.A.U. estaba contrayendo obligaciones políticas y económicas que, en resumidas cuentas, significaban una agobiante hipoteca para el futuro.


  —Me temo que nada de esto haya cambiado, April. Ella se separó un poco de Jack para sonreirle.


  —«La Zarina» sólo quería dinero para continuar con sus pavorosos experimentos. Lo que yo recaudaba con los night-clubs, hoteles, fincas, joyas y tráfico de divisas no era bastante para ella. Necesitaba una fabulosa cantidad en efectivo para seguir adelante con sus investigaciones científicas. Bien, lo cierto es que Axmann se desenvolvió a las mil maravillas. El general egipcio anhelaba disponer de material norteamericano, pero lograr tal objeto parecía utópico, porque los Estados Unidos apoyan oficialmente a Israel, pese al embargo de armamento, y difícilmente se obtendría una excepción en favor de los árabes por parte de Washington —explicó la bella mujer, la cual se interrumpió un instante para añadir—: ¿No estaremos más cómodos en una mesa?


  —Siempre y cuando no bebamos, cielo. Me disgustaría seguir la triste ruta de Van Kolle.


  —Seremos abstemios —rió ella.


  Se instalaron cerca de la pista y continuaron conversando.


  —¿Qué consiguió Axmann? —preguntó el «Bang».


  —Muchas cosas. Un gran coordinador, ciertamente. A través de la agencia de Michael Montalais inició una vasta campaña pro árabe y, trasladándose a los Estados Unidos, consiguió como resultado de sus activas gestiones un contrato con cierto fabricante de armamento, cuyos «productos» eran utilizados con notable éxito en la guerra del Vietnam. Para subsanar la pequeña dificultad que representaba obtener un permiso del Gobierno para el envío de armas a la R.A.U., se pensó en venderlas directamente a un particular, el cual se ocuparía por entero de la misión de traslado.


  —¿Paul Henri Bengue?


  —¡El mismo, querido!


  —¿Quién era el fabricante de armas?


  April miró con reproche a «027».


  —¡Oh!, ¿no lo has adivinado? Rand Mac Nally, por supuesto.


  —Continúa, linda. Esto comienza a ser decididamente interesante.


  —¿Verdad que sí? —sonrió la belleza—. Rand facilitó la totalidad del armamento ultramoderno a Bengue. Para arreglar la cuestión, la delicada cuestión financiera, Axmann se sirvió de Michael Montalais. Le indicó que algunas productoras cinematográficas hallábanse en tratos con una linda muchacha, que actuaba como starlette en un night-club de Ámsterdam. Urgía promocionar a la futura actriz. Y el publicista, espoleado por el dinero de Axmann, apareció por el «Boccardi», alternó con Eleonora Gherardo y la convenció de todas las posibilidades que encerraba su belleza. Logró contratarla y lo primero que hizo fue cambiarle el nombre. Venetia Wint tenía más garra. A continuación, inició la escalada de la joven hacia el título de «Miss Universo».


  —Pero… ¿qué tenían en común una exstarlette y las finanzas de la R.A.U.?


  —El armamento se valoró en quinientos millones de dólares, cuya décima parte, tras el acuerdo Noqrachi-Axmann-Mac Nally, fue depositada en un banco de París a nombre de Eleonora Gherardo. Como es lógico, ella nunca lo supo. Sirviéndose del contrato que ella suscribió con Montalais, el astuto Axmann hizo que éste le abriese la correspondiente cuenta corriente. Bien, lo exacto fue que, por el conducto de Paul Bengue, el armamento estadounidense comenzó a llegar a la R.A.U. y Mac Nally, a su vez, recibió fabulosas sumas… hasta que dejó de cobrar.


  —¿Por qué?


  —Las comisiones percibidas por «La Zarina», aunque importantísimas, no alcanzaban la cifra que ella anhelaba. A espaldas de Axmann, ordenó al «gángster» Bengue que cambiase de destinatario. La guerra entre Nigeria y la secesionista Biafra era un excelente mercado. Para ganar tiempo, se continuó suministrando armamento al grupo de Noqrachi Azzam, pero anticuado, viejo y en pésimas condiciones. Por supuesto, el general egipcio cortó los pagos. El banco de París ya no ingresó un solo dólar.


  Jack arqueó las cejas.


  —Una estafa que no podía someterse ante ningún Tribunal Internacional —comentó.


  —Pero capaz de acarrear consecuencias. Y «La Zarina» no las deseaba. La primera precaución que adoptó, preveyendo la reacción de Azzam, consistió en sufragar los gastos de viaje a dos turistas, Immer y Panton, sus pistoleros predilectos, que ejercían sobre mi persona una enojosa misión de control. Immer se trasladó a París y su compañero a Milán. Este último, pistola en mano, consiguió que la sorprendida Eleonora le firmase un cheque en blanco, que remitió seguidamente a la capital de Francia. Immer lo presentó al cobro, y dada su cuantía, cincuenta millones de dólares, el banco solicitó la confirmación. Eleonora se mostró de acuerdo, pues si bien a un lado de su linda cara tenía el auricular, al otro estaba la automática de Panton. Matarla entonces hubiese sido un error. Se le recomendó silencio y ella obedeció, sobre todo porque jamás imaginó que hubiese tan fabuloso depósito de dinero en su cuenta bancaria de París. Por añadidura, «La Zarina» se entrevistó con Axmann, explicándole que Bengue les había traicionado y añadiendo que se había servido de sus «gángsters» para obtener el dinero.


  —Pero… ¿he de aceptar que Eleonora no hizo ninguna denuncia a la policía de Milán?


  —«La Zarina» era absolutamente precisa en sus cálculos. Pendiente de la maniobra de Immer y Panton, controlando el tiempo al segundo, estaba narrando a Axmann la deslealtad de Bengue cuando recibió la comunicación de sus pistoleros, manifestándole que el dinero se hallaba en su poder. Ellos sabían lo que habían de hacer a continuación. Alquilar un helicóptero, eliminar al piloto en pleno vuelo y regresar a Ámsterdam con el botín fue la tarea de Immer. Su compañero, sin separarse de la asustada Eleonora, esperó la llamada de larga distancia. Michael Montalais, aleccionado por Axmann, que a su vez había recibido instrucciones de «La Zarina», Ja tranquilizó. Todo aquello, dijo a la bella muchacha, había sido un truco publicitario; pero que en el último momento había sido desestimado, por lo que el hombre que estaba a su lado podía marcharse. Supongo que Eleonora sintióse sumamente aliviada cuando Panton se despidió de ella.


  Jack ofreció su pitillera de oro a la beldad.


  —Sin embargo, si Axmann era el coordinador de la operación, bien pudo recibir quejas de Mac Nally o del propio Azzam.


  Antes de responder, April esperó que «027» encendiese su cigarrillo.


  —Insisto en la supuesta traición de Paul Henri Bengue. «La Zarina» recomendó a Axmann que se mantuviese al margen de los inmediatos acontecimientos, para dedicarse exclusivamente a la propaganda en favor de los árabes —dijo la hermosa mujer mirando al «Bang» a través de una azulina columna de humo y entrecerrando los ojos—. Y ahora, Jack, es cuando surge la insólita previsión de «La Zarina». Ni el gobierno egipcio ni el gobierno norteamericano habían estado al corriente del tráfico de armas. Azzam representaba a un grupo, no a su país. Mac Nally, por su parte, había actuado al margen de las leyes estadounidenses. Pero ambos eran temibles y poderosos. Noqrachi se las arregló para presentarse en Ámsterdam, en visita oficial. ¡Desdichado! Ella le esperaba. Ya había confeccionado un «doble» para el general. Secuestrarle fue tarea de Immer y Panton. Luego, la intervención quirúrgica y el injerto de «napalm». Cuando se supuso que un «commando» israelí asesinó a Noqrachi y a sus correligionarios en El Cairo, se cometió un error. Immer le siguió hasta Egipto y, con un rifle provisto de lente telescópico y silenciador, disparó contra él, cuando daba una fiesta a la que habían acudido los prohombres de su partido político. Marginalmente, se acababa de eliminar a una facción de reaccionarios.


  —No creo que a «La Zarina» la preocupase el destino de la R.A.U.


  Ella miró al «Bang» con reproche.


  —Claro que no. Lo cierto fue que la espectacular masacre alertó al suspicaz Axmann, que entabló negociaciones con Paul Henri Bengue, el cual no vaciló en delatarle a «La Zarina». Puesto que el exgeneral nazi no había sufrido la operación de injerto, recibió instrucciones de «La Zarina» en el sentido de que una de mis pupilas «preparadas» se trasladase a Munich, acompañada por Immer, al objeto de asistir a una de las conferencias políticas de Axmann. Así se hizo. Heinrich Axmann finalizaba su discurso cuando Immer inyectó un veneno a la muchacha portadora del «napalm» y, presuroso, salió del local. Como fuera que el orador había atacado apasionadamente a los comunistas, a ellos se atribuyó el atentado.


  —Y… ¿Bengue? —susurró Jack.


  —Paul Bengue quería su dinero. Pero las inquietantes muertes de Axmann y Azzam le trasformaron en un personaje cauteloso y optó por delegar a su lugarteniente Jean Gaillon, quien, tras un vulgar (pero premeditado) accidente automovilístico, fue sustituido por un «doble» en el «Netherlands Hospital», donde le atendió una enfermera sobornada. Por supuesto, después de que el auténtico Gaillon fue devuelto al hospital, tanto su «doble» como la enfermera desaparecieron. «La Zarina», Jack, no dejaba cabos sueltos, ¿cierto?


  —No obstante, él debió entrevistarse con «La Zarina».


  —¡Desde luego, querido! Y ella, en prueba de buena voluntad y disposición para unas futuras negociaciones, prestó algunas de mis muchachas a Gaillon.


  —Comprendo… Panton… Immer… Veneno o armas telescópicas…


  April suspiró.


  —Pura rutina, encanto. La juerga de Besangon concluyó como el mitin de la «Bürger Brau Keller»: humo, llamas y ni un solo superviviente. ¿Ajuste de cuentas entre «gángsters»?


  —Pero… ¿por qué asesinar a Eleonora Gherardo?


  —Aguarda, cielo. No olvides que había trabajado para mí. Y la policía europea empezaba a mostrarse celosa en exceso rastreando la pista del «napalm». Por otra parte, Rand Mac Nally sabía que ella era el enlace involuntario de las finanzas. El yanqui era rico y rencoroso, pero no tenía prisa, todo lo contrario de «La Zarina». Por su mandato, compré la mayor parte de las acciones de una productora cinematográfica, «Antártida Films», y por mediación de esta entidad, con el pretexto de dar mayor realce a la candidata Venetia Wint, es decir, Eleonora, su apoderado recibió fondos más que suficientes para persuadir a otras aspirantes de lo lucrativo y ventajoso que les resultaría colaborar en el lanzamiento de la Gherardo. Bet Kamer, representante de Nueva Zelanda; Hattie Panzer, austríaca, y la carioca Olympia do Sul, conscientes de que no alcanzarían ninguno de los primeros puestos, consideraron la oferta y aprovecharon la ocasión. Y para no despertar la menor sospecha, solamente se «preparó» a Olympia, que fue reemplazada en el «Bali-Hotel». Sin embargo… voy a decirte una cosa sorprendente, Jack. A Venetia la mató tu jefe herr Alan Nolan. Al menos, precipitó su fin.


  —Esto es absurdo.


  —No, si tienes en cuenta que Rand Mac Nally, en vez de establecer contacto con ella, como presentía «La Zarina», vino directamente a Ámsterdam. Y lo más inquietante, cariño, fue que no dio muestras de interesarse por quien le había defraudado en varias decenas de millones de dólares. Pronto descubrimos que pensaba asistir a una curiosa reunión de magnates, en la que se tratarían las posibilidades financieras respecto al fantástico invento de un sabio llamado Ambrosias Schnelle, todo lo cual, correctamente traducido e interpretado, significaba que herr Mac Nally, tras la máscara de una inversión filantrópica y altruista, se proponía combatir a «La Zarina».


  Jack, pensativo, se acarició la barbilla.


  —Pues… se equivocó rotundamente, linda.


  —Con Mac Nally no fue necesaria la intervención de los pistoleros. Él, varias veces al día, de forma regular, tomaba unos comprimidos. Después de haber sido nuestro paciente durante tres semanas, Immer y Panton le instalaron nuevamente en el «Amstel». Mab Henkels, por su parte, desempeñó la misión de controlar sus idas y venidas hasta el instante en que Rand fue advertido de que debía comparecer en el castillo de Schiphol. No te olvides de Kuppard, el «botones». Interceptaba todas las llamadas telefónicas que recibía Mac Nally y vendía la información a la rubia Mab, la cual se introdujo en la suite del americano y cambió los comprimidos por cápsulas letales, cuando él estaba tomando un baño, preparándose para acudir a la reunión. Sin embargo…


  April contempló al «Bang» reprimiendo una sonrisa.


  —… el resultado fue imprevisto. Alguien sobrevivió. Alan Nolan, el famoso millonario, quien no vacilaría en desatar una intensa investigación policial o privada. Y «La Zarina» decidió cortar el último eslabón: Venetia Wint. Immer y Panton volaron hacia Milán sin otro propósito que enviar espléndidos ramos de flores a las beldades concentradas en la villa de Eleonora Gherardo. Uno de tales obsequios era en realidad una carga explosiva de detonación retardada. Bien, amor. Ya lo sabes todo. «La Zarina» tuvo un fallo: confió en la gravedad de las lesiones de herr Nolan. Estimó que, en caso necesario, pese a haber eliminado a la futura «Miss Universo», sabría cómo manejar al australiano. Mab Henkels continuó en el «Amstel» para captar las secuelas de lo sucedido. Ella fue quien dio la voz de alarma y pronunció un nombre: Jack Mac Canles. Por cierto, cariño… ¿qué sensación experimentaste cuando te amenacé con el pan-tree?


  Jack entornó los párpados y murmuró suavemente:


  —Parecida a la tuya… cuando «La Zarina» te ordenó entrar en el microcirco.


  —¡Oh, sí! —exclamó la seductora morena—. ¡Las emociones del Imperio Romano trasladadas al siglo XX! Y… ¿cómo conseguiste salvar la vida, querido? ¿Acaso dispones de poderes mágicos?


  «027» se recostó en el respaldo de su silla.


  —Cuando el agonizante Dobandrio rodó por el anfiteatro, el pánico se desencadenó entre los espectadores. Presumo que no tardaste ni un minuto para llegar hasta el generador central. De pronto, dejé de ver a «La Zarina». Pensé que había abandonado su observatorio, pero no fue así, April. La brusca ausencia de aire oxigenado la privó esporádicamente de los sentidos y cayó de su trono. Yo, por mi parte, esperaba que de un momento a otro se produciría el fallecimiento de Dobandrio y, en consecuencia, la explosión colectiva. Temía que la pantalla que me aislaba de los otros no resistiese la brusca concentración de gases incandescentes. Repentinamente, distinguí las descarnadas manos de «La Zarina» aferradas al asiento del trono. Se levantó a pulso, temblando, con su horrible cabeza colgando hacia atrás. Tuvo fuerzas para oprimir un resorte y, luego, se derrumbó chillando: «¡Mátela, herr Mac Canles…!». Lentamente, la puerta de acero que me separaba de la rampa empezó a abrirse. Salí corriendo y me escabullí por el primer mirador que hallé. Presencié el estallido del marinero en la playa, April. Significaba el fracaso del postrer mensaje radiado de «La Zarina». Fui testigo de tu huida en la embarcación. Trepé por el acantilado, di un rodeo a la casa y pasé al interior del «Humber» de la infeliz Sonja. Pisé a fondo el acelerador y pude alejarme a suficiente distancia como para no quedar atrapado en el cataclismo que siguió a la muerte de Dobandrio. Toda una porción de la costa voló catapultada al espacio y se hundió en el océano. No solamente estallaron los técnicos de «La Zarina», sino también los tanques de «napalm» almacenados en alguno de los subterráneos. Supongo que los sismógrafos debieron registrar la sacudida que sufrió el litoral atlántico.


  Ante el silencio que siguió a las últimas palabras del «Bang», April, sonriente, indagó:


  —Y… ¿has venido para matarme, Jack?


  Él hizo un gesto negativo.


  —Mi misión ha concluido, April. El resto corresponde a la policía holandesa.


  —No comprendo.


  Jack se levantó, ocultando la mano en el bolsillo diestro de la chaqueta.


  —Sólo te he mentido en un punto, April. La cianemida, como correctamente me confiaste, está salvando de la muerte al coronel Van Kolle. Se recupera en un lugar seguro, completamente fuera de tu alcance. ¿De qué medios se servirá para arrestarte? Es algo que ignoro, linda. Únicamente me interesa salir del país, esta misma noche, llevándome a Alan Nolan. He fletado un avión para ello. Ahora, preciosa, saldré del «Boccardi» sin dejar de encañonarte. Si anhelas que partamos juntos hacia la Eternidad, bastará con que hagas un ademán sospechoso.


  «027» comenzó a retroceder de espaldas, penetrando en la pista y mezclándose entre las parejas hasta quedar fuera del campo visual de la bella mujer.


  April, tensa, sonriendo con aparente despreocupación a la concurrencia, se incorporó cuando juzgó que Jack ya habría salido del night-club. Sin apresurarse, deambuló por la sala hasta su despacho. Una vez dentro, la sonrisa desapareció de su rostro. Sabía que Van Kolle ordenaría la confiscación de todos sus bienes, propiedades y cuentas bancarias. Sin embargo, existía una fortuna colosal que no había sido invertida ni ingresada. ¡Cincuenta millones de dólares!


  Atravesó la estancia, oprimió un botón disimulado en los adornos de la chimenea, cuyo fondo ascendió como un telón. Se escabulló por el hueco y, desde el otro lado, que era un angosto pasillo, pulsó otro resorte que hizo descender la pared interna de la chimenea. Corrió hasta el extremo del pasillo, abrió la estrecha puerta y salió a un patio secundario del edificio, desde el cual, describiendo un amplio rodeo, llegó al «parking» del night-club. Sin afectación, con naturalidad en cada gesto, instalóse frente al volante de su «Opel Kapitan» color cereza, dio marcha atrás suavemente y, enfilando la Nieuwe Dollenstraat, pisó con fuerza la palanca del acelerador.


  Media hora más tarde introducía el lujoso automóvil en el parque de su fabulosa villa en Serphati, haciéndolo circular por el asfaltado sendero que conducía a la piscina. Rápidamente, descendió del vehículo y, entrando en la caseta donde se hallaban instalados los motores destinados a llenar y vaciar la piscina para la renovación del agua y limpieza del fondo, puso en funcionamiento los canales de evacuación.


  Minutos después, April bajó por una de las escalerillas de hierro adosadas a las paredes de mármol italiano, se quitó los zapatos y caminó por el resbaladizo fondo, hasta situarse en el centro del mismo. Se arrodilló, desplazó unos baldosines y pronto tuvo ante sus ojos los resortes cifrados de una caja fuerte. Con dedos ágiles, movió los diales elaborando la combinación. De pronto, el lecho de la piscina empezó a separarse en dos mitades. April, cogiéndose a uno de los bordes, deslizóse adentro, penduleando, meciéndose, hasta lograr erguir el cuerpo con un pataleo. Entonces, abrió las manos y cayó de puntillas sobre el piso de cemento, aunque debido a la altura perdió el equilibrio y quedó arrodillada en el suelo, pero sonriendo triunfalmente.


  Aquella bóveda tan perfectamente disimulada era en realidad un hangar… ¡y allí estaba el helicóptero con el que Immer había viajado desde París, guardando intacto el tesoro y defraudando al general Azzam! ¡Veinte maletines repletos de dinero que…!


  Algo cayó ante ella.


  —Esto no es exactamente una de las bombonas enanas inventadas por «La Zarina» —aseguró una voz (que ella reconoció en el acto)—. Pero sus efectos son idénticos.


  Aterrada, miró hacia lo alto.


  Jack Mac Canles, el agente «027», «Bang Alfa» de la «Organización Géminis» en Europa, la contemplaba sonriente desde el mismo borde de la piscina.


  April quiso decir algo, pero acababa de inhalar los gases de la granada narcotizante y se desplomó desvanecida.

  


  ¿Cuánto tiempo permaneció sin sentido?


  No acertó a preguntárselo, puesto que se vio en una situación tan insólita como enloquecedora.


  Estaba sentada en el compartimiento posterior de su «Opel Kapitan», que se deslizaba por una carretera de la costa a enorme velocidad, tomando las curvas con escalofriantes gemidos de las recalentadas ruedas. Con los brazos abiertos en cruz, sus muñecas habían sido ceñidas con cable de plástico a las manijas de las puertas. ¡Y nadie manejaba el volante, pese a que la palanca de cambios se movía como dirigida por un conductor invisible! ¡Hallábase completamente sola en un coche que rodaba a una velocidad suicida!


  —Buenas noches, April… porque todavía no ha amanecido. ¿No me ves todavía, encanto?


  Ella, horrorizada, se fijó en el cuadro de mandos del automóvil. En el salpicadero. ¡Allí había sido instalada una pequeña pantalla de televisión, en la que se reproducía el rostro de Mac Canles, cubierto con un casco de piloto!


  —¡Jack! —balbuceó la mujer—. ¿Qué significa esto?


  —Si te inclinas un poco hacia la izquierda, hacia el oeste, divisarás un aparato sobrevolando el mar en calma. Por radio control estoy dirigiendo tu automóvil. ¡Vuelves a casa, April! Aunque con cierto retraso, serás acogida en la misma tumba de «La Zarina» y su equipo de sabios.


  —¡Jack! ¡No… no quiero morir!


  —¿Supones que las personas inocentes eliminadas en cada masacre sí deseaban ser asesinadas?


  —¡Esto es una venganza!


  —Simplemente, una solución práctica, linda. Con tu corazón «preparado» hubieses ocasionado gravísimos conflictos a la Justicia. ¿Dónde encerrarte? ¿Dónde conducirte? ¿Dónde constituir un Tribunal, que condenase tus crímenes… si podías convertirte en una potente bomba de «napalm» al saberte perdida? Será mejor así, encanto. Y antes de la despedida, permíteme agradecerte el estimable obsequio que me hiciste en el Serphati Park. ¡Cincuenta millones! Decididamente, April, «La Zarina» era el auténtico cerebro. El Cerebro Maléfico.


  La imagen del «Bang» se apagó en la pantalla.


  April, horrorizada, escrutando a través de los cristales de las ventanillas, comenzó a reconocer el paisaje. ¡Sí! ¡Se estaba acercando como una centella a la zona donde estuvo la mansión de «La Zarina»!


  Vio una barrera con luces rojas, tendida de un lado a otro de la carretera. Y los carteles ordenando retroceder, por hallarse el camino cortado. ¡Pero el «Opel Kapitan» embistió contra la barrera, destrozándola, y siguió adelante, en línea recta, hacia el punto donde el asfalto quedaba bruscamente desgarrado sobre el abismo!


  April, retorciéndose en el asiento, aulló empavorecida al sentirse proyectada al espacio.

  


  Volando en círculos y mirando hacia abajo, «027» fue testigo de la lengua de fuego que brotó desde la misma entraña del mar.


  —Asunto concluido, señor —comentó en tono afable.


  —He oído la detonación —contestó Alan Nolan, tumbado en una camilla, detrás de su piloto, entre el asiento de éste y el muro formado por los maletines que contenían el tesoro de «La Zarina»—. ¿Sabe, Jack? Acabo de decidir el destino que daremos a este dinero.


  —¿Cuál, señor?


  —Ambrosius Schnelle tuvo un bello sueño: desterrar el hambre de nuestro planeta. Crearé una Fundación con su nombre, y otros científicos continuarán investigando. El Hombre, Jack, pese a las permanentes contrariedades que le acosan, sigue adelante en sus conquistas.


  —Desde luego, señor.


  «000» suspiró profundamente.


  —Cambie el rumbo. Vamos a Inglaterra —dijo y, con un matiz de nostalgia en la voz, añadió—: ¿Sabe, Jack? Vi a esa mujer en una sola ocasión. En el «Dikker & Thijs». Estaba conversando con el coronel Van Kolle cuando ella apareció. El buen Franz me dijo el nombre que había adoptado para dirigir sus salas de frivolidad… y yo no le permití que me revelase el auténtico.


  —¿Lo sabe ahora?


  —Tampoco, Jack. El coronel no recobrará enteramente sus facultades mentales hasta después del amanecer, y será entonces cuando se enterará del informe que usted le ha preparado. Tal vez sepamos la auténtica historia de April y de «La Zarina» por los periódicos. En cualquier caso… ya no existen.


  Sus párpados se entornaron y comenzó a respirar acompasadamente.


  Y Jack Mac Canles, controlando los mandos del reactor, mirando hacia las pálidas luces del alba extendiéndose sobre las olas distantes, creyó escuchar la seductora invitación de Mab Henkels.


  «¿Bailamos?».


  Pero sabía que se trataba de una ilusión de los sentidos.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  
    [1] Ver «Historia de mi muerte», n.º 3 de la serie «Bringer Advice Nomenclatura Gemini». <<

  


  
    [2] Ver «Operación Resurrexit». (N. del E.). <<

  


  
    [3] Ver «Historia de mi muerte». (N. del E.). <<

  


  
    [4] Ver «Merry Christmas!», n.º 2 de la presente colección. <<

  


  
    [5] Construcción de hormigón armado. (N. del A.). <<

  


  
    [6] 20 de julio de 1944. (N. del A.). <<

  


  
    [7] Aeropuerto de Londres. (N. del E.). <<

  


  
    [8] Ver «Operación Resurrexit», n.º 1 de la colección «Bringer Advice Nomenclatura Gemini». (N. del E.). <<

  


  
    [9] Percy Bisshe SHELLEY, poeta y dramaturgo inglés (1792-1822). (N. del E.). <<

  


  
    [10] María Wollstonecraft, autora de «Frankenstein, historia de un hombre que creó un monstruo y le dio vida». (N. del E.). <<

  


  
    [11] Detector de mentiras. (N. del A.). <<

  


  
    [12] Suero de la verdad. <<
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«BANG». — Nombre convencional, dado a los miembros de
la organizacion «BRINGER ADVICE NOMENCLATURA
GEMINI», dedicada a combatir al Hampa Internacional.

«BANG» SUPREMO. — Tal calificativo jerarquico Ginicamente
2s ostentado por Mr. ALAN NOLAN, cl agente «000»,
jefe absoluto de los «BANGS». Generalmente, reside en
Hong-Kong, en su finca de Cowloon Street, 369. Es pro-
pietario de las «<EMPRESAS NOLAN», rcd de fabulosos
negocios distribuida por toda la Tierra, que enmascara
la finalidad anticrimen de la Organizacién.

«BANG» ALFA. — Asi se denomina al jefe de los «BANGS»
de cada continente, quien, al propio tiempo, es director-
gerentc de la correspondiente delegacién de «<EMPRE-
SAS NOLAN» en ¢l mismo. Unicamente es responsable
de sus decisiones ante el «<BANG» SUPREMO.

NOMENCLATURA «GEMINI». — Consistc e¢n un cédigo espe-
cialmente cifrado, utilizado por los «BANGS» en sus in-
tercomunicaciones secretas.

ADIESTRAMIENTO. — Se verifica en las inmensas grutas de
Gattyavar, cn cl Tibet, en ¢l corazon del sector mis
inhospito y desolado del Himalaya, bajo la direccion de
bonzos-bods, cspecializados en Fisica, Electrénica, Meca-
nica, Quimica, Investigacion Criminal, Toxicologia, Me-
dicina General, Psicologia, Idiomas, Armamento y De-
fensa Personal.

JerARQUIAS. — Sirva de orientacién la siguicnte sinopsis:
«000»

(Hong-Kong)
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